


El archivo histórico del Centro de Estudios del Movimien-
to Obrero y Socialista (cemos) surgió como una iniciativa 
de Arnoldo Martínez Verdugo, quien se encargó de res-
guardar documentación oficial y publicaciones del Parti-
do Comunista Mexicano. Desde los inicios, este espacio 
se comprometió con la conservación de la memoria y la 
tradición de las izquierdas mexicanas, además de ampliar 
su acervo con materiales y donaciones de otras tendencias 
comunistas en México.

Después de 32 años de actividades, el cemos renueva su 
compromiso con el movimiento obrero y socialista, y con-
tinúa su labor: el rescate, la conservación y la catalogación 
de materiales fundamentales para su estudio, así como de 
la renovación editorial de Memoria, que en 2015 inició su 
nueva época.

El cemos pone a disposición de estudiantes, de investi-
gadores y de todos los estudiosos de México y el mundo la 
libre consulta de su archivo documental y fotográfico. El 

acervo comprende la documentación oficial de los Partidos Comunista Mexicano, Obrero Campesino 
Mexicano, Socialista Unificado de México y Mexicano Socialista, entre otros; colecciones especiales, 
entre las cuales destacan folletos y boletines de organizaciones de izquierda en México y América Latina; 
publicaciones de la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios y de la Liga de Agrónomos Socialistas; 
los archivos personales de Valentín Campa y Miguel Ángel Velasco, por mencionar algunos; y un acervo 
gráfico integrado por carteles, grabados y cerca de 3 mil fotografías, que abarcan el periodo 1907-1990.

Mientras, la biblioteca reúne alrededor de 6 mil títulos especializados en temas de izquierda en el ám-
bito continental; alberga textos de corte teórico y literario, entre los que destacan ediciones soviéticas. La 
hemeroteca ofrece para consulta colecciones de periódicos, entre los que sobresalen La Voz de México, Así 
es y Frente a Frente, además de revistas editadas por partidos políticos nacionales y extranjeros, sindicatos 
y movimientos nacionales e internacionales. Cuenta con colecciones completas o por año de Bohemia, 
Correo de la Resistencia, Futuro, Historia y Sociedad, Pensamiento Crítico, Línea, Lux, Oposición, El Ma-
chete, Nuestra Bandera, Política y Motivos.

El archivo ofrece consulta de lunes a viernes, de las 10:00 a las 15:00 horas.

CONTACTO:
http://www.cemos.mx/
Twitter @archivocemos
Teléfono: 5555490253
Pallares y Portillo 99, colonia
Parque San Andrés, Coyoacán,
cp 04040 Ciudad de México.
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OROZCO

“Debe hacerse todo a contrapelo y contra la corriente”, 
escribió en su autobiografía José Clemente Orozco, quien 
nació en 1883 en Jalisco. Siendo muy joven estudio la ca-
rrera de perito agrónomo en la entonces Escuela Nacional 
de Agricultura, profesión que abandonó para dedicarse a 
su pasión artística. Ingresó a la Academia de San Carlos, 
en donde encontró una formación clasicista, tendiente a 
una producción alejada de la vida popular, entonces en 
efervescencia. Con el advenimiento de la revolución, es-
cribió del cambio que operó entre sus profesores: “Fue en-
tonces cuando los pintores se dieron cuenta cabal del país 
en el que vivían”. A partir de ese momento el conflicto y 
la crítica ácida e irónica sería la seña de identidad que mo-
vilizará la obra pictórica y plástica. Revista Memoria rinde 
homenaje ilustrando sus páginas con grabados y dibujos, 
menos conocidos que su obra mural, pero igual de perti-
nentes en su sentido crítico.  
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VIOLENCIA, DESAPARICIONES Y POLÍTICA DE LA MEMORIA

VISITA E INFORME DEL 
COMITÉ CONTRA LA 

DESAPARICIÓN FORZADA 
DE LA ONU A MÉXICO

PIETRO AMEGLIO

En la última década en México, las familiares de asesinados y 
desaparecidos se han ido construyendo como las principales lu-
chadoras sociales y constructoras de paz. Han desarrollado una 
gran multiplicidad de acciones con gran determinación moral 
y material, con fuerte creatividad y radicalidad noviolentas. En 
especial, destacan las acciones de búsqueda en vida y en fosas 
clandestinas, al decidir asumir en forma autónoma y directa las 
tareas que el Estado se negaba a realizar o las hacía en forma insu-
ficiente1. Estas búsquedas se realizan cada día en todos los estados 
del país, e incluso ya se hacen en redes colectivas como Brigadas 
Nacionales y no sólo locales o regionales (Ameglio, 2022).

Entre el 15 y el 26 de noviembre del 2021, cuatro miem-
bros del Comité contra la Desaparición Forzada de la ONU 
visitó 13 estados de México, reuniéndose con los tres Poderes 
y muchos colectivos y organizaciones de familiares de vícti-
mas de la guerra de exterminio masivo existente en el país en 
la última década. Fue una visita histórica, pues ya dos veces 
los anteriores gobiernos mexicanos la habían rechazado, y ésta 
sólo puede realizarse por invitación del Estado involucrado. 
En Morelos, particularmente, fuimos testigos de una misión 
de observación encabezada por Juan José López, quien el 21 
de noviembre visitó, junto a representantes de la oficina del 
Alto Comisionado de la ONU en México y autoridades esta-
tales, la fosa de Mixtlalcingo (Yecapixtla), hallada semanas an-
tes durante la VI Brigada Nacional de Personas Desaparecidas. 

Nos parece muy importante compartir textualmente las 
presentaciones de los colectivos de familiares ante la ONU, 
sea por la descripción de las tareas de la VI Brigada que por la 
original metodología de trabajo para las excavaciones que han 
ido construyendo en los últimos años. Y finalmente, un análi-
sis de las partes centrales del Informe del Comité de la ONU, 
presentado recientemente.

1. VISITA A LA FOSA DE MIXTLALCINGO, 
MORELOS: LA VOZ DE LOS FAMILIARES 

El Comité fue invitado a Morelos por la VI Brigada Nacio-
nal de Búsqueda de Personas Desaparecidas, que constituye el 
modelo de búsqueda de la Red de Enlaces Nacionales, la cual 
articula a más de 160 colectivos de 27 estados del país. En esta 
intervención en 13 municipios del estado se estuvo trabajando 
del 9 al 24 de octubre, y en la segunda quincena de noviembre. 

La brigada tiene seis ejes de intervención integral, que se 
fueron construyendo a partir de la experiencia y reflexión co-
lectiva de los últimos cuatro años: 3 ejes son a partir de una 
lógica de acción directa de resistencia civil noviolenta, como 
son el de búsqueda en vida, búsqueda en campo y de identi-
ficación física y forense que da seguimiento a los hallazgos; 
y otros 3 ejes que abordan la parte social y preventiva de la 
desaparición, visitando escuelas, iglesias y en encuentros pú-
blicos de sensibilización con autoridades, policías y población 
locales. 

De inicio, en esta visita el representante de la ONU re-
conoció y distinguió la labor valiente y perseverante -desde 
2013- de doña María Herrera, quien tiene 4 hijos desapare-
cidos, y “es la persona que accionó en México, a través de un 
recurso que un juez aceptó, que el país aceptara la competen-
cia del Comité”2. A continuación, puntualizó el objetivo de su 
trabajo donde “Nuestra misión en Ginebra y aquí es aplicar 
la Convención. Ese es nuestro punto de mira, ese es nuestro 
objetivo. Y la Convención pasa por diversos elementos, pero 
que resumiría en las nociones de Verdad, Justicia, Reparación 
a las víctimas y Garantía de No Repetición. Lo que ustedes 
familiares hacen es un ejercicio de verdad…Pero la verdad es 
sólo el primer paso para la realización de la justicia, donde las 
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autoridades tienen un cometido fundamental. De poco nos 
sirve la verdad, o sólo nos sirve en parte, si no somos capaces 
individualmente y como sociedad de obtener justicia, una jus-
ticia reparadora para las víctimas y para las familiares. Porque 
la reparación es el siguiente elemento, y es una satisfacción que 
hoy nos acompañen autoridades del Estado que tienen por 
misión el posibilitar esa reparación en cosas generales como 
reclamaciones generales, estructurales, como también en as-
pectos concretos”. 

La primera parte de la visita de observación de DDHH, 
consistió en una presentación del trabajo en los 6 ejes de la 
brigada. Montserrat Castillo, del equipo coordinador de la 
Red Enlaces, explicó las condiciones complejas del terreno y 
la búsqueda de campo alertando sobre los altos niveles de in-
seguridad y violencia de esos municipios, específicamente el 
de la mina de Yecapixtla en la que estaban en ese momento: 
“donde ya hubo diferentes hallazgos. En el primer cuadrante 
hallamos tres fosas con el método de cala con tres cuerpos 
enteros. Después tuvimos hallazgos en tres de los cuatro pun-
tos que tenemos marcados como cuadrantes de búsqueda…y 
tenemos la información que nos hace proyectar que esta zona 
es una gran fosa masiva”. 

Para llegar a detectar estos sitios de fosas clandestinas, ha 
sido clave la solidaridad ciudadana anónima: sea en redes so-
ciales, que a través de una campaña de Buzones de Paz, coloca-
dos en templos y centros sociales donde personas de Morelos 
han estado brindando información clave.

Posteriormente, Juan Carlos Trujillo, fundador de la Red 
Enlaces, se refirió al trabajo de prevención y sensibilización 
donde se toparon con que “las policías y los presidentes 
municipales, los funcionarios públicos, desconocían las dos 
grandes leyes que tiene el país, que es la Ley de Desapari-
ción Forzada y la Ley General de Atención a Víctimas”. Con 
los testimonios vivenciales de familiares se busca “generar un 
mecanismo de intervención más humanitario, para que to-
dos pudieran ver en carne propia los impactos que se generan 
después de una desaparición, sabiendo que por omisión, co-
misión o aquiescencia, muchos de ellos han sido partícipes en 
una desaparición”. 

Como acción política complementaria, “pudimos acordar 
y firmar unos Acuerdos con los presidentes municipales que, 
más allá de lo jurídico, son unos acuerdos morales donde se 
comprometen a colaborar en coordinación con la Comisión 
estatal de Búsqueda y la de Atención a Víctimas, a crear Mó-
dulos de Paz”. La brigada se va de Morelos y se debe garantizar 
la continuidad del trabajo de seguimiento y la seguridad de los 
colectivos locales. 

Angélica Rodríguez, fundadora de “Regresando a Casa Mo-
relos” abordó la tarea fundamental de búsqueda en vida donde 
“estuvimos asistiendo a los diferentes penales de Morelos, y 
allí pudimos tener cinco posibles positivos; tres de ellos mu-
jeres. En el penal femenil reconocieron a tres mujeres que no 
son de este estado”. Y agregó que “pedimos a la Fiscalía estatal 

que nos pasara los álbumes de fotografías de los cuerpos que 
están en calidad de desconocidos, para que las personas que 
vienen de otros estados puedan tratar de reconocer a algunos 
de sus familiares; pedimos también entrar a esos lugares que 
llaman de reintegración y no están regulados, donde meten a 
los familiares sin permiso y los tienen ahí para que dejen las 
adicciones, muchas personas se han encontrado ahí. Tampoco 
pudimos acceder a hospitales psiquiátricos”.

 A continuación María Herrera, “Mamá o Doña Mari”, 
líder moral y espiritual de las buscadoras desde el 2011, enfa-
tizó el aspecto moral del problema: “todo esto que viene su-
cediendo es por la falta de valores que se han ido perdiendo, 
culpando también al Estado porque anteriormente había una 
materia de civismo que se impartía en todas las escuelas y la 
quitaron”. Describió cómo primero se han buscado espacios 
ecuménicos en las iglesias para esta tarea, “aunque nadie quería 
entrarle también por el miedo, por el terror que se vive, y he-
mos pedido a los sacerdotes que nos ayuden, que nos presten 
el micrófono para nosotros testimoniar directamente con las 
personas de la sociedad”. 

Y luego fuimos a las “universidades, diciéndoles a todos 
esos jóvenes que se vinieran a nuestro grupo, que nos ayudaran 
con sus conocimientos, porque ellos tenían unos conocimien-
tos dentro de las instituciones escolares, y nosotros teníamos 
conocimientos, pero nada más en base al dolor, en base al su-
frimiento, en base a la indignación; yo le llamo digna rabia 
porque la verdad es una digna rabia la que llevamos, al ver 
que ni instituciones gubernamentales, ni nadie nos hacía caso, 
decidimos ir a buscar a estos jovencitos ahí, y es así como he-
mos formado un gran equipo de solidaries que están con noso-
tros. Nosotros les decíamos: ustedes tienen los conocimientos, 
nosotros tenemos la práctica. Unamos los conocimientos a la 
práctica. Ustedes van a reforzar sus conocimientos y, a su vez, 
a nosotros nos van a servir también”. 

Como complemento, desde el 2019 en la IV Brigada en 
Huitzuco, se abrieron espacios en primarias, secundarias y ba-
chilleratos. Y al respecto, doña Mari hizo énfasis en la niñez 
ante tamaña cultura de la violencia: “a los niños les han arreba-
tado el derecho a ser felices; les han arrebatado a sus padres, en 
algunos casos a su padre y a su madre, y están siendo cuidados 
por las abuelas cansadas, con el dolor a cuestas… nadie ha sido 
capaz de voltear a ver a esos niños... Están creciendo llenos de 
rencor, con resentimiento, dolor, y no nos asustemos que el 
día de mañana sean los futuros delincuentes…Hemos abraza-
do de tal manera el dolor que cualquier resto que se encuentre 
en cualquier parte de la república, es nuestro hijo”. 

Como conclusión, Tranquilina Hernández -fundadora de 
“Familias Resilientes Morelos”- señaló un aspecto muy impor-
tante hacia las autoridades, acerca de que vigilen que “lleven 
los protocolos y las periciales correspondientes, y que a la hora 
de la entrega de un cuerpo sea entregado con esa honra, con 
ese cuidado y tacto al dar esta noticia, y que realmente sea 
ese ser querido el que están entregando, y que no tengan que 
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obligar a la familia a un segundo momento para exhumar a ese 
familiar que ya entregaron porque les hizo falta alguna piece-
cita de su cuerpo…porque nosotras estamos muertas y así nos 
están re-victimizando”. 

2. RECORRIDO POR LA FOSA: EL 
CONOCIMIENTO DE LOS FAMILIARES

Al finalizar la extensa y muy precisa presentación de los traba-
jos de la VI Brigada, se pasó a la realización de un recorrido 
por el terreno excavado en la mina, donde se habían dado 11 
hallazgos de cuerpos hasta ese momento. 

Ante las preguntas del comisionado de la ONU, Yadira 
González de “Desaparecidos Justicia” de Querétaro, explicó la 
metodología inicial: “Un grupo pequeño de familias hace una 
avanzada, revisa la zona, encuentra el lugar, prospecta, y nos 
da este tipo de indicios o variaciones en el terreno. Hacemos 
también, como familias, una investigación previa por medios 
electrónicos -Google Earth y todas estas aplicaciones-, y en-
tonces ya podemos comparar imágenes satelitales del pasado 
y del presente. Cuando llegamos nosotros a intervenir como 
familias, varillamos, y las varillas nos dan ciertas indicaciones 

VISITA E INFORME DEL COMITÉ CONTRA LA DESAPARICIÓN FORZADA DE LA ONU A MÉXICO

por olor, por lo mojado de la tierra. Aquí todas estas fosas 
tienen una mancha blanca que es yeso o cal, estamos notando 
que en este terreno el crimen organizado los inhumaba de esa 
manera. La varilla manchada nos da esa muestra, cambia la co-
loración de la tierra e incluso el olor. Ahí iniciamos los trabajos 
a pala y pico, nos damos cuenta de la profundidad, es muy 
cansado para las familias hacerlo con pala y pico, y decidimos 
meter la retroexcavadora”. 

Posteriormente, al acercarse a un cuerpo, prosigue la mis-
ma Yadira su descripción del proceso: “Lo que nosotros ha-
cemos es una prospección y en el momento que tenemos una 
variación, o algo que nos indique que puede ser una fosa posi-
tiva, la abrimos un poco, sólo al punto en el que se encuentra 
el primer resto, un pedazo del fragmento óseo, y ahí paramos 
nuestros trabajos. Entonces entra ya la Fiscalía como primer 
respondiente, o la autoridad que le competa en ese momento, 
y confirmamos también con los elementos caninos. Es bien 
importante para nosotros tener elementos caninos, incluso de 
dos instituciones diferentes, para que ambos puedan tener esa 
confronta. De ahí ya Fiscalía hace la exhumación completa, 
pero siempre queremos que las familias estén observando y 
documentando, como lo marcan las leyes de víctimas y de 
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desaparición forzada, porque las víctimas le damos un segui-
miento puntual hasta la entrega de estos restos para llegar a 
su casa”.

Asimismo, se busca evitar a toda costa que se construya una 
“doble o triple desaparición”: “Por eso es que tenemos un eje 
de identificación que se dedica justo a dar seguimiento a cada 
uno de los hallazgos, y a la ruta que tienen para la identifica-
ción cada uno de ellos. Los cuerpos son desaparecidos dos o 
tres veces porque, incluso, dentro de las mismas fiscalías los 
cuerpos se vuelven a perder, y no es por un tema de sobre-
población de cuerpos. La crisis de identificación en el país es 
muy genuina. También la crisis que existe en torno a personal 
capacitado. No hay suficientes peritos en el país. No importa 
si las familias ya tienen identificada una zona donde puede 
haber un posible hallazgo, deben sumarse a la lógica de la ca-
lendarización que tienen las fiscalías para que se pueda realizar 
la intervención que ellas necesitan. Es un problema estructural 
en el país”.

Resultó por demás interesante el diálogo entre la represen-
tación de la ONU y las brigadistas, respecto a sus procesos 
de aprendizaje y especialización en esta tarea tan compleja y 
riesgosa, o sea, en el fondo se tocó uno de los procesos más 
centrales de su transformación de víctimas a defensoras de 
DDHH, constructoras de paz y luchadoras sociales. Conti-
nuó explicando Yadira, que tiene “quince años en la búsqueda 
de mi hermano, y conforme han pasado los años a las familias 
nos han obligado a estudiar leyes, antropología forense, a cer-
tificarnos, a leer y hablar el mismo idioma que las instituciones 
para que no abusen de su poder y de la ignorancia y el dolor 
de las familias. Las familias ya no somos las mismas que como 
empezamos, ya no somos tan ignorantes de los procesos como 
al principio. Incluso hasta nos arriesgamos con abejas, serpien-
tes, alacranes”.

Hacia el final, el comisionado de la ONU abordó un 
tema fundamental en la guerra que atraviesa a México: ¿Y 
la seguridad?

Varias familiares complementan a Yadira: “Regresamos a la 
realidad de México, donde tenemos escasez de todo. El que ten-
gas un terreno resguardado con dos elementos de seguridad, no 
cumple en su totalidad el resguardo como debe de ser, y además 
están vulnerando y exponiendo a estos elementos de seguridad. 
En la policía -desde cualquier ámbito- no es una policía dig-
nificada, es una policía abusada, es una policía mal pagada, es 
una policía mal comida, maltratada, mal dormida”. Se le señaló 
concretamente al comisionado, cómo en los alrededores nunca 
dejaron de haber “halcones” del delito organizado para espiar, 
registrar e identificar los hallazgos y personas involucradas. De 
ahí que “para las familias es importante tener cerca personas a 
las que les confiemos nuestra vida, que no estén involucradas 
con el crimen organizado local. Ellos vienen de la Ciudad de 
México, y por eso es que estos elementos a los que les confiamos 
completamente, están aquí adentro con nosotros, escuchando 
nuestras conversaciones, sabiendo quienes somos; y los demás 

elementos de seguridad los dejamos un poco más afuera porque 
pertenecen al estado de Morelos”.

A su vez, “lo que marca el protocolo es que una vez que tú 
inicias los trabajos de exhumaciones y los hallazgos, no pueden 
parar. Así te lleguen las 5, 6 o 10 de la noche, el trabajo de ex-
humación tiene que continuar; y si tú sigues encontrando, tie-
nen que seguir los trabajos de exhumación, de día o de noche. 
Pero las capacidades del Estado son diferentes. El protocolo se 
escribió desde una visión internacional, pero no puede ser en 
México con las condiciones de delincuencia organizada que 
hay aquí. Tenemos que modificarlo a fuerzas”.

3. EL INFORME DEL COMITÉ:
ALTO A LA IMPUNIDAD

El 12 de abril de este año en Ginebra, El Comité presentó 
públicamente su Informe de la visita a México de noviembre 
del 2021. Quedan claras en él, las preocupaciones del Comité 
por la magnitud creciente de las desapariciones en México, por 
el nivel de impunidad e involucramiento de autoridades de 
todos los niveles, por la revictimización de las víctimas, por la 
gravísima crisis forense y falta de presupuesto e infraestructura 
adecuados a la tarea.

El gobierno mexicano, a través de la Segob replicó que se 
“reciben las recomendaciones respetuosamente con el com-
promiso de implementarlas de buena fe”, resaltando el com-
promiso de apertura y cooperación internacional para afron-
tar este gravísimo problema. Por su lado el presidente López 
Obrador, manifestó ciertas discrepancias con algunas conclu-
siones del Informe respecto a la impunidad y militarización de 
la seguridad, arguyendo que eso fue en gobiernos anteriores, y 
que el actual programa de búsqueda es “de lo mejor del mun-
do” (Martínez, 2022).

En la primera parte del Informe se describen el “Contexto 
y las Tendencias”, comenzando por definir la magnitud de ese 
hecho de gran inhumanidad social en el momento de la vi-
sita: 95.121 personas desaparecidas en México (112 durante 
la visita del Comité); con 98% entre 2006 y 2021; afectando 
sobre todo a hombres entre 15 y 40 años; con gran preocupa-
ción por la violencia contra defensores de derechos humanos, 
mujeres, periodistas (más de 30 desaparecidos entre 2003 y 
2021) y comunidades indígenas3. Se distinguen las desapari-
ciones forzadas de las ocurridas en el contexto migratorio que 
“requieren medidas particulares”.

En las denuncias recibidas, quedó claro que “la delincuen-
cia organizada es el perpetrador central de desapariciones en 
México”, pero también se insistió “en la responsabilidad di-
recta o indirecta del Estado… en unos casos por el involu-
cramiento directo de los servidores públicos…en otros por la 
inacción de las autoridades y funcionarios ante la existencia de 
riesgos conocidos”. En este último aspecto, se “debe garantizar 
la protección permanente de los servidores públicos dedicados 
a la búsqueda e investigación”.

VIOLENCIA, DESAPARICIONES Y POLÍTICA DE LA MEMORIA
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Asimismo, se reitera al Estado “su obligación de prevenir y 
sancionar las acciones que criminalizan, intimidan, persiguen 
y estigmatizan a las personas desaparecidas, sus familiares o las 
personas que los acompañan, incluyendo campañas de sensi-
bilización”. Así como fortalecer los procesos de búsqueda.

De los casos estudiados, sólo “entre el 2 y el 6% han sido 
judicializados…(por lo que) la lucha contra la impunidad de 
las desapariciones en México es impostergable”. A esto, se 
agrega una “profunda preocupación por la crisis forense…más 
de 52 mil personas fallecidas sin identificar yacen actualmente 
en fosas comunes”. Al respecto, se “recomienda al Estado que 
implemente el Banco Nacional de Datos Forenses, y asegu-
re su interoperabilidad con otros bancos de perfiles genéticos 
existentes en México y otros países”.

Frente a esta dramática situación, corroborada por autori-
dades de todos los niveles y por las organizaciones de familia-
res, se hace indispensable para el Estado “la implementación 
urgente de una Política Nacional de Prevención y Erradicación 
de las desapariciones…que debe ser integral, atender y com-
batir las causas…y apuntar a su no repetición”. Lo integral, se 
refiere también a que se “erradiquen todas las causas estructu-
rales de la impunidad”.

En este sentido, al Comité también “le preocupa el enfoque 
militarizado de la seguridad pública por el riesgo que implica 
en materia de derechos humanos…recomienda fortalecer a las 
fuerzas civiles del orden”. Resaltando que “la prevención debe 
ser el centro de la política nacional” en este tema.

Resalta en su Informe lo valioso de la creación del Regis-
tro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas, e 
insta a que “se establezcan mecanismos ágiles, interoperables, 
eficaces y transparentes para ingresar al Registro…para que 
esté permanentemente actualizado”, y se realice urgentemente 
una amplia Campaña nacional de información y sensibiliza-
ción del tema. Asimismo se “considera necesario que el esta-
do garantice que la CNDH y las comisiones estatales de DH 
ejerzan sus funciones con total autonomía e independencia”.

En la parte económica de los apoyos institucionales, el In-
forme enfatiza la preocupación porque “la proporción del pre-
supuesto anual de la CNB para los gastos de operación haya 
pasado de 29% en 2020 al 12% en 2021…se debe asegurar 
que la CNB y las comisiones locales cuenten con los recur-
sos humanos y financieros necesarios”4. Se considera también 
como una prioridad la creación de “Comisiones Ejecutivas de 
Atención a Víctimas en todas las entidades federativas…con 
apoyos materiales”. A su vez, se señala que “varios interlocu-
tores denunciaron que la política de atención y reparación a 
las víctimas se enfoca excesivamente en el pago de dinero…
(así) la atención es extremadamente limitada y no cubre las 
necesidades reales”.   

La lucha social por la construcción de verdad, justicia, repa-
ración, no-repetición y memoria de los colectivos de familiares 

NOTAS

1  Comité contra la…: “ las familias y allegados de las personas desa-
parecidas siguen cumpliendo funciones de búsqueda e investigación 
que le competen al Estado. Sin perjuicio del apoyo que reciben de la 
Comisión Nacional de Búsqueda (CNB), en muchos casos siguen 
realizando estas actividades sin el acompañamiento de las autorida-
des y sin contar con la protección que necesitan”.
2  Todas las intervenciones textuales de la visita del Comité de la 
ONU a la fosa de Mixtlalcingo en Morelos, serán tomadas de Ace-
vedo, Mónica…
3  Las citas y datos que se presentarán a continuación sobre el Infor-
me, fueron extraídas del Informe del Comité de la ONU…
4  En Guadalajara, colectivos de familiares de Jalisco, Colima y Mi-
choacán, protestaron ante el Comité por la falta de apoyo de las au-
toridades: en la partida del 2022 para la Fiscalía de Desaparecidos, 
“sólo se asignan designarán $1.963 al año por persona desapareci-
da o bien $5.37 pesos al día” (Partida, Juan C. “Ante Comité de la 
ONU…” en La Jornada. México, 20 noviembre 2021.

VISITA E INFORME DEL COMITÉ CONTRA LA DESAPARICIÓN FORZADA DE LA ONU A MÉXICO

de desaparecidos y asesinados continuará cada día más firme 
y amplia por todo el país, además porque este dramático y 
brutal hecho de inhumanidad social no ha cesado y crece per-
manentemente -aún a pesar de algunos esfuerzos considerables 
y positivos del actual gobierno-. Sin embargo, nos pareció im-
portante reflexionar y tomar conciencia sobre este importante 
logro -iniciado desde 2013- de las redes de familiares, sea a 
nivel de reconocimiento y apoyo internacional con el Informe 
de la ONU, que a nivel de acción y organización nacional con 
la VI Brigada. Sobre todo, partiendo de la textualidad de los 
familiares en sus descripciones y análisis.
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INTRODUCCIÓN 

¿Cuáles han sido las luchas sociales libradas por los activistas 
sociales que han sido exterminados por el estado del poder1 
en México? Este interrogante ha guiado nuestra investigación 
exploratoria, cuyos antecedentes se remontan a estudios rea-
lizados desde la década de los noventa (Serpaj, 1999; 1997), 
mismos que han evidenciado la existencia de una cuota his-
tórica constante del proceso del exterminio selectivo o “eli-
minación sistemática hacia identidades sociales opositoras al 
régimen” (Colectivo Angela Esperanza, 2013:2) que el Estado 
realizaba fundamentalmente hacia líderes indígenas y campe-
sinos de Guerrero, Oaxaca y Chiapas. Actualmente, el proceso 
que hemos denominado “exterminio selectivo” se ve invisibi-
lizado con la irrupción del creciente y doloroso proceso de ex-
terminio masivo, a partir de la “guerra contra el narcotráfico” 
durante la presidencia de Felipe Calderón (2006) (Ameglio y 
Fracchia,2019;Fracchia,2019,2021). Contribuir a visibilizarlo 
es la intención de este artículo. Expondremos brevemente la 
perspectiva teórico-metodológica adoptada, el contexto, los 
principales hallazgos del estudio y concluiremos con las res-
puestas al interrogante inicial. 

PERSPECTIVA DE LA INVESTIGACIÓN 

Al modelo capitalista neoliberal vigente en América latina y 
en México, atravesado por una crisis de acumulación del capi-
tal “por desposesión”, según Harvey (2016:121) y  basada en 
el neoextractivismo y en una creciente reprimarización de sus 
economías, le ha correspondido  “la expansión de las fronteras 
de las mercancías” (Svampa, 2019:19) que beneficia “a empre-
sas con capitales transnacionales (legales o ilegales) mientras 

se ensaña con crueldad sobre poblaciones incómodas para el 
avance de este proyecto en los territorios” (Robledo y Quera-
les, 2020). Desde nuestra perspectiva, se apropia también de 
esos cuerpos transformándolos en mercancías, como mano de 
obra cautiva y sacrificable, que circula a nivel trasnacional y 
que enfrentan “un ciclo mortal de despojo-explotación-exclu-
sión’, hasta el genocidio” (Robinson, 2017:10). 

Respecto a una de las dos dimensiones del estado del poder, la 
institucionalidad del poder (Marín, 2010:45), el Estado también 
se ha transnacionalizado (Robinson, 2017) y existe “una nueva 
configuración de la estatalidad…en el marco de nuevas conflic-
tividades en las que el crimen organizado se agrega como actor 
principal en la guerra por los territorios” (Robledo y Querales, 
2020:8), siendo el poder de facto el crimen organizado, que ac-
túa como “un sistema de redes clientelares de cooperación entre 
criminales profesionales y funcionarios públicos, que persiguen 
el propósito de obtener ganancias económicas mediante el desa-
rrollo de actividades ilícitas, apoyadas, en última instancia, por 
el uso de la violencia”(p.9). También Ortiz (2020:18) refiere a 
la existencia de un Estado criminal, antagónico a los intereses 
comunitarios y Zibecchi (2020:18) advierte que “el crimen y la 
acumulación de capital por medios ilegales dejó de ser excepcio-
nal para transformarse en estructural y estructurante de la políti-
ca y la economía”. El Colectivo de Análisis de la Seguridad con 
Democracia (2016), considera que México está atravesado por 
una guerra a causa de un Estado fallido penetrado por el crimen 
organizado, lo que ha diluido “las fronteras entre legalidad y cri-
minalidad” (Moriconi, 2018:121-122), proceso que según Sega-
to (2014:342), se ha extendido a toda América Latina, constitu-
yéndose el crimen organizado en un “Segundo Estado” (p.317).

Desde nuestro enfoque, el Estado sigue siendo funcional 
al ejercicio del poder del capital transnacional en cuanto éste
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es necesario para posibilitar y proteger la violenta acu-
mulación que genera ganancias excepcionales para los di-
versos monopolios que deben mantener el control de terri-
torios para la producción y distribución que conforman los 
mercados emergentes, que están articulados a nivel transna-
cional a raíz de “una lucha intercapitalista de carácter inter-
nacional” EB (2011:17).

Respecto a la segunda dimensión del estado del poder, que  
tiene que ver con “el estado de la lucha en el territorio” (Marín 
et al. 2010:48), ésta se manifiesta sobre los cuerpos en cuan-
to el poder  “se ejerce sobre relaciones sociales” que los es-
tructuran y moldean (p.28), convirtiéndolos en  “uno de los 
territorios de las luchas sociales” que, como tal, expresa con-
frontaciones de poder, donde “el consumo productivo de los 
cuerpos, en términos capitalistas, supone un proceso expropia-
torio del poder de los cuerpos” (p. 47). También para Segato 
(2014:352), “el poder actúa…directamente sobre el cuerpo” y 
“pasa a constituir, en sí mismo, terreno-territorio de la propia 
acción bélica”.

Hay autores que señalan que la creciente represión por par-
te del crimen organizado hacia los activistas sociales, “marca 
nuevos tipos de lucha, centrado en la defensa del territorio 
y del ambiente” (Merchand, 2016; Forero, 2020; Svampa, 
2019), por los que los convierte en objeto de una “hegemonía 
criminal” que ejerce sobre ellos un creciente exterminio (Or-
tiz, 2020).

De manera más específica, consideramos que las confronta-
ciones que caracterizan al estado del poder en México, al igual 
que en toda América del Norte, tienen como su expresión más 
visible el costo humano o el conjunto de bajas humanas, en 
este caso, hacia los activistas sociales. Dicho estado del poder

depende del tipo de relación que se entreteje entre los 
dominios ‘legal’ - en todos los niveles de los poderes eje-
cutivo, judicial y legislativo, con el uso legal, pero muchas 
veces ilegítimo de la fuerza - y ‘delictual’- que constituye 
una fuerza armada de carácter ilegal- y de la prevalencia de 
uno sobre otro (Colectivo Ángela Esperanza, 2013: 2).

Los cuerpos, como territorialidad social pueden ser, según 
Marín (2010:34) “un instrumento de registro de las relacio-
nes de poder”. Esta sugerencia metodológica nos ha llevado 
a construir una base de datos sobre el costo humano hacia 
los activistas en México, con el programa Statistic Program for 
Social Sciences (SPSS) a partir del registro diario del periódico 
La Jornada (88%), desde enero de 2017 hasta diciembre de 
2020, y, de manera complementaria, hacia otras fuentes como 
Sin Embargo y la Revista Proceso. La unidad de observación ha 
sido la noticia sobre las bajas humanas graves sufridas por los 
activistas y la unidad de análisis, las acciones que han provoca-
do dichas bajas: muerte, desaparición y heridas.

EL CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN 

México, con sus de 128,9 millones de habitantes (Banco Mun-
dial, 2020), es uno de los países más desiguales del continente, 
ha sufrido un proceso de reestructuración económica hacia un 
mercado transnacional, el incremento en la reprimarización 
de su economía, un aumento de la precarización laboral y del 
trabajo informal. 

También se ha expandido la participación del amplio es-
pectro partidista en los diversos niveles de gobierno, lo que, 
a su vez, no ha obstaculizado la realización de un proceso de 
exterminio de la población a dos niveles, uno de carácter se-
lectivo, que es el que se realiza “en condiciones de impunidad, 
unilateralidad de la acción y desarme de la víctima” hacia los 
opositores del régimen, como son los activistas sociales (Co-
lectivo Ángela Esperanza, 2013:1), y otro de exterminio masi-
vo, desatado con la “guerra contra el narcotráfico”, desde 2006 
a la fecha, que ha tendido a invisibilizar al primero.

Ambos niveles de exterminio en el país se han profundizado 
por el carácter de la política de seguridad que 

se ha expresado como acción de ‘militarización de la se-
guridad pública’ [que] ha implicado la aparición no sólo de 
fuerzas combinadas (Fuerzas Armadas militares regulares y 
cuerpos policíacos), de fuerzas armadas del delito organiza-
do, sino también la de grupos armados irregulares (parami-
litares y parapoliciales) y grupos de civiles armados para la 
autodefensa. (Colectivo Ángela Esperanza, 2013:1).

El vigor del exterminio masivo se manifiesta en la existencia 
estimada de 362,657 personas asesinadas, de 2006 a 2020 
(INEGI, 2022); del feminicidio de 10 mujeres a diario (Mo-
rales y Escobar, 2020); más de cuatro mil fosas clandestinas, 
desde 2006  (Tzuc, 2021), una crisis forense  (Redacción El Fi-
nanciero, 2021); más de 100 mil desaparecidos desde los años 
sesenta (Urrutia y Xantomila, 2022) y más de 300,000 des-
plazados internos (Comisión Mexicana Derechos Humanos 
de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos, 2020). 
Además, de diciembre de 2018 a septiembre de 2021, han 
sido asesinados 94 activistas sociales y 47 periodistas (Aguilar, 
2021). Así mismo, operan en el territorio 150 grupos crimi-
nales (Castillo, 2022).

LOS PRINCIPALES HALLAZGOS
DE LA INVESTIGACIÓN

Entre enero de 2017 y diciembre de 2020, hemos registrado 
179 acciones de costo humano dirigidas hacia los activistas 
sociales: ha habido un ascenso hasta 2019 (62 acc.) y un leve 
descenso en 2020, para permanecer con la misma intensidad 
que en 2018 (43 acc.). Estas acciones se han realizado en todo 
el territorio nacional: más de la mitad en la región sur (55%), 
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30% en la región centro y 15% en la región norte, distribu-
yéndose en 23 estados de la república2, sobre todo en estados 
gobernados por el PRI (55%) y  también  en estados gober-
nados por el PAN (19%); el PRD (10%); el PVEM (9%); 
MORENA (5%); el PES y el MC. A su vez, estas acciones 
se han realizado en espacios abiertos y en espacios cerrados, 
aumentando la indefensión de los luchadores sociales. 

LA ADSCRIPCIÓN SOCIAL DE
LOS ACTIVISTAS SOCIALES VULNERADOS

El 66% de las acciones del costo humano se han dirigido hacia 
hombres, 13% hacia mujeres y 21%, hacia mujeres y hombres 
juntos. Desde su adscripción social o identidad social, hemos 
agrupado a los activistas vulnerados en dos grandes categorías: 
una, la “identidad indígena-campesina”, que desde los años no-
venta, se había constituido en el objetivo prioritario del exter-
minio selectivo. Esta conformada por los activistas indígenas, 
campesinos y con la información de nuestros registros, hemos 
integrado a las policías comunitarias. Esta identidad activista 
ha recibido el 57% del total de las acciones del costo humano.

 El otro grupo de activistas lo agrupamos en lo que hemos 
denominado de manera preliminar “identidad de la sociedad 
civil”, que incluyen a los trabajadores y a los participantes en 
diversas organizaciones sociales, con la plena consciencia de 
que también los integrantes de la identidad indígena-campesi-
na, son parte de la sociedad civil pero nos parecía importante 
distinguirla de ésta por la prioridad histórica que siempre ha 
tenido en el proceso de exterminio. Esta segunda identidad 
fue la destinataria del res-
tante 43% del total de las 
acciones. 

La mayoría de los hom-
bres activistas (59%) eran 
indígena-campesinos y las 
acciones hacia ellos se reali-
zaron mayoritariamente en 
la región sur, mientras que 
la mayoría de las mujeres 
(65%), eran adscriptas a la 
sociedad civil y las acciones 
recibidas por éstas se realiza-
ron sobre todo en las regio-
nes centro y norte del país.

LAS LUCHAS DE LOS ACTIVISTAS
SOCIALES VULNERADOS

Hemos hallado alrededor de quince tipos de luchas específicas 
llevadas a cabo por los activistas que han sufrido el costo huma-
no, lo que nos ha conducido a un trabajo de codificación con-
sistente en la profundización de las interrelaciones entre esos 
tipos de lucha y las adscripciones sociales de los activistas, hasta 
construir cuatro categorías de lucha social: la lucha ambienta-
lista; la lucha por seguridad y contra la delincuencia; la lucha 
gremial y la lucha por la defensa de los derechos colectivos. 

La lucha ambientalista fue objeto de la mayoría del total 
de las acciones registradas (44%): ha abarcado la defensa del 
territorio y los conflictos por la tierra; la lucha por el agua; por 
la preservación del bosque y de la fauna; contra los proyectos 
y megaproyectos que atentan a la vida de las comunidades y 
contra el extractivismo minero.

La lucha por los derechos humanos colectivos ha represen-
tado la segunda lucha principal (24%) y también ha agrupado 
una gran diversidad: la gestoría de servicios colectivos; la lucha 
por los DH de la diversidad sexual; por los DH de la mujer; 
por los DH de los desplazados y de los migrantes; la lucha de 
los familiares de desaparecidos y por los presos políticos.

Con igual intensidad, le han seguido la lucha por la seguri-
dad y contra la delincuencia, de manera directa -ya que todas las 
demás incluyen también este motivo-, que ha sido encabezada 
por la policía comunitaria y, la lucha gremial (16% cada una), 
en la que ha predominado la lucha por la educación seguida por 
las luchas sindicales diferentes a la de la educación. (Cuadro 1)
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LUCHAS AGRUPADAS DE  
ACTIVISTAS SOCIALES

LUCHAS  ESPECÍFICAS ACCIONES DE COSTO 
HUMANO RECIBIDAS

LUCHA AMBIENTALISTA Defensa territorio/conflicto tierra 24% (43)
Agua 9% (16)
Bosque y fauna 6% (11)
Proyectos y megaproyectos 3% (6)
Minas 2% (3)

Subtotal LUCHA AMBIENTALISTA 44% (79)
LUCHA POR LOS DERECHOS 
HUMANOS COLECTIVOS

Gestoría de servicios 8% (14)
DH de la diversidad sexual 5% (9)
Familiares de desaparecidos 4% (7)
DH de los desplazados 3% (6)
DH de la mujer 2% (4)
DH de los presos políticos 1% (2)
DH migrantes 1% (1)

Subtotal LUCHA POR DERECHOS HUMANOS COLECTIVOS 24% (43)
LUCHA GREMIAL Lucha por la educación 11% (20)

Lucha sindical 5% (9)
Subtotal Subtotal LUCHA GREMIAL 16% (29)
LUCHA CONTRA LA 
DELINCUENCIA Y POR LA 
SEGURIDAD

Por la seguridad 16% (28)

Subtotal LUCHA CONTRA LA DELINCUENCIA Y POR LA 
SEGURIDAD

16% (28)

TOTAL 100% (179)
Fuente: Elaboración propia, 2021

Las dos identidades agrupadas de activistas han realizado 
todos los tipos de lucha identificados, pero con intensidades 
diferentes: la identidad indígena-campesina ha recibido ma-
yoritariamente el costo humano a causa de las luchas libradas 
contra la inseguridad y la delincuencia y la lucha ambientalista 
mientras que la identidad de la sociedad civil ha recibido ma-
yoritariamente las bajas humanas por su lucha gremial y por la 
defensa de los derechos humanos colectivos. 

RELACIÓN ENTRE LUCHAS Y TIPOS
DE BAJAS HUMANAS RECIBIDAS

Todos los activistas sociales vulnerados han sido objeto de las 
diferentes bajas humanas registradas. Independientemente de 

su adscripción social y del tipo de lucha enarbolada, ha sido la 
muerte el efecto contundente del 75% del total de las acciones 
registradas del costo humano. Por intensidad, le siguen las he-
ridas (14%) y las desapariciones (11%).

Este exterminio ha significado más del 80% de las acciones 
dirigidas hacia miembros de la policía comunitaria y hacia los 
indígenas; más del 70% del total de las acciones realizadas ha-
cia los participantes en organizaciones sociales y los trabajado-
res y finalmente, la mitad o más del total de las acciones hacia 
las organizaciones de víctimas y los campesinos. (Cuadro 2)

Cuadro 1. Luchas de los activistas sociales según cantidad de acciones de costo humano recibidas.
México (Enero de 2017- Diciembre de 2020)
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IDENTIDAD 
ACTIVISTA/BAJA

POLICÍA CO-
MUNITARIA

INDÍGENAS ORG. SO-
CIALES

TRABAJA-
DORES

CAMPESI-
NOS

ORG VÍCTI-
MA

MUERTE 86% 81% 77% 75% 54% 50%
DESAPARICIÓN 0% 10% 3% 16% 23% 21%
HERIDAS 14% 9% 20% 9% 23% 29%

Fuente: Elaboración propia, 2021

En segundo lugar, cada una de estas identidades ha recibido 
heridas, especialmente a aquellas agrupadas bajo la identidad 
de sociedad civil: activistas de organizaciones de víctimas y de 
las otras organizaciones sociales, además de campesinos y de la 
policía comunitaria. En el caso de las acciones que han gene-
rado las desapariciones, éstas se han dirigido sobre todo hacia 
los campesinos y las organizaciones de víctimas, seguidas por 
la de los trabajadores, además de los indígenas 

LOS SUJETOS RESPONSABLES DEL COSTO 
HUMANO DE LOS LUCHADORES SOCIALES 

Señalábamos más arriba, el entrelazamiento entre los dos do-
minios -del orden delictual y del orden legal- que caracterizan 
el estado del poder en México y encontramos que, en su in-
mensa mayoría, el responsable directo del costo humano hacia 
los luchadores sociales ha sido el dominio del orden delictual 
habiendo realizado el 80% del total de acciones con bajas (144 
acc.) pero también el dominio del orden legal, con la responsa-
bilidad de haber ejecutado el 20% del total de las acciones del 
costo humano (35 acc.).

Respecto al dominio del orden delictual, más de dos ter-
cios (69%) del total de sus acciones, ha sido responsabilidad 
directa del diversificado y múltiple crimen organizado que, 
en la prensa, aparece en gran medida nombrado como un 
sujeto organizado “desconocido”. El restante tercio de sus 
acciones ha estado a cargo de lo que hemos denominado 
“grupos armados ilegales”, es decir, de los que están bajo la 
protección de las fuerzas armadas y policiales legales, que, de 
manera tradicional han estado presentes antes de la expan-
sión del llamado “crimen organizado” y que, en realidad, no 
han desaparecido sino permanecen invisibilizados por aquel: 
grupos paramilitares, de choque o caciquiles, Antorcha 
Campesina, “matones con protección de CTM”, talamontes 
entre otros. 

El orden delictual es responsable del 86% del total de las ac-
ciones que han asesinado a los activistas sociales, así como del 

84% del total de las acciones de su desaparición y de menos de 
la mitad de las que han producido heridas (48%.) 

Respecto al dominio del orden legal, nos hallamos ante un 
sujeto complejo, con la participación, en primer lugar, de las 
fuerzas armadas, que incluyen las policiales de los diversos ni-
veles gubernamentales además de las fuerzas combinadas con 
ejército, granaderos (49%); seguido por diversas autoridades 
gubernamentales, sobre todo las municipales (25.5%) y po-
bladores, incluso con apoyo de empresarios en algunos casos 
(25. 5%). El ámbito de poder legal tiene la responsabilidad de 
haber ejecutado el 14% del total de los asesinatos de activistas, 
el 16% de las acciones de su desaparición (ambos tipos de 
bajas, sobre todo a cargo de las fuerzas armadas y policiales) y 
más de la mitad de aquellas que les han proporcionado heridas 
(52%), sobre todo a cargo de las autoridades gubernamentales. 

Ambos dominios de poder actúan hacia las dos identidades 
de activistas, pero con diferentes intensidades. Así, el orden 
delictual dirige 53% de sus acciones hacia la identidad indíge-
na-campesina, entre éstos sobre todo a los ambientalistas y a 
los que luchan por la seguridad y contra la delincuencia y 47% 
de sus acciones hacia la identidad de la sociedad civil, sobre 
todo la que lucha por sus derechos sindicales y la defensa de 
los DDHH colectivos.

El orden legal ha dirigido de manera abrumadora la mayo-
ría del total de sus acciones (74%), hacia la identidad indíge-
na-campesina, sobre todo hacia los que luchan por la seguri-
dad y contra la delincuencia y hacia los ambientalistas, lo que 
muestra la continuidad de la perpetración de la cuota histórica 
del exterminio selectivo practicado desde el Estado. El 26% de 
las acciones restantes del costo humano las ha realizado hacia 
la identidad de la sociedad civil, principalmente hacia los que 
luchan por sus derechos sindicales y por la defensa de los di-
versos DDHH colectivos. 

Cuando observamos la relación entre los dos dominios por 
cada uno de los tipos de lucha de los activistas que han exter-
minado, es evidente la preponderancia del orden delictual en 
la realización directa del costo humano (Cuadro 3).

Cuadro 2. Tipo de bajas humanas según la adscripción social del activista.
México (Enero de 2017- Diciembre de 2020)
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ÓRDENES/LUCHAS DDHH COLECTIVOS GREMIAL AMBIENTALISTA SEGURIDAD, CONTRA 
DELINCUENCIA

ORDEN DELICTUAL 86% 83% 80% 71%

ORDEN LEGAL 14% 17% 20% 29%

Fuente: Elaboración propia, 2021

Si profundizamos en esa observación, es interesante señalar 
cómo ambos dominios se dirigen, por un lado, hacia quienes 
enarbolan las luchas ambientalistas y las luchas por la segu-
ridad y contra la delincuencia, sobre todo cuando poseen la 

LUCHA/ÓRDENES POR 
IDENTIDAD

ORDEN DELICTUAL ORDEN LEGAL
Indígena-campesina Sociedad civil Indígena-campesina Sociedad civil

L. AMBIENTAL 79% 21% 100% 0%
L. DDHH COLECTIVOS 22% 78% 33% 67%
L. GREMIAL 4% 96% 0% 100%
L. CONTRA DELINCUENCIA 85% 15% 100% 0%
TOTAL 100% (144) 100% (35)

Fuente: Elaboración propia, 2021

CONCLUSIONES 

Para responder al interrogante desencadenante de la investiga-
ción exploratoria respecto a cuáles han sido las luchas sociales li-
bradas por los activistas sociales que han recibido el costo huma-
no por el estado del poder operante en México,  en un contexto 
de guerra y de exterminio masivo, entre enero de 2017 y di-
ciembre de 2020, encontramos que, en comparación a nuestros 
registros durante la década de los noventa, hoy su exterminio 
selectivo se ha expandido en el territorio conservando la conti-
nuidad de la prioridad en el mismo, de la identidad indígena-
campesina- a la cual se ha incorporado la policía comunitaria-, 
sobre todo respecto a los que defienden el medio ambiente y lu-
chan contra la inseguridad y la delincuencia. Sin embargo, este 
proceso ahora también se ha extendido hacia otros activistas, 
del resto de la sociedad civil, que defienden una pluralidad de 
derechos humanos colectivos, como los de la diversidad sexual, 
de la mujer, de los presos políticos, de los migrantes, de los des-
plazados y de los familiares de víctimas. Así como los derechos 
humanos laborales, sobre todo relativos a la educación. 

Cuadro 3. Relación entre órdenes territoriales según la lucha de los activistas sociales.
México (Enero de 2017- Diciembre de 2020)

Cuadro 4. Identidad y lucha activista según los órdenes de su exterminio.
México (Enero de 2017- Diciembre de 2020)

Respecto a la institucionalidad del poder operante, un 
aspecto novedoso del actual proceso de exterminio selectivo 
respecto al realizado durante los años noventa, es el papel pre-
ponderante que ha asumido el crimen organizado como res-
ponsable directo del costo humano de los activistas, para oca-
sionarles, de manera contundente, su muerte, actuando como 
la expresión más acabada de la faceta criminal o el brazo arma-
do de las alianzas políticas, económicas y sociales del Estado 
que, históricamente, se había hecho cargo de manera directa 
del exterminio selectivo de sus opositores. Esta situación con-
lleva a la reflexión acerca de las nuevas funciones del Estado, 
que opera con base local y anclajes transnacionales, expresado 
territorialmente en la interpenetración entre dos ámbitos de 
poder territorial: el del mismo orden legal con dicho orden 
delictual. 

La existencia de un costo humano tan grave, tanto a nivel 
masivo como selectivo, conduce a priorizar el tema de las vio-
lencias en el país, que tiene como uno de sus efectos la invisibi-
lización de la variedad de los motivos reales de mucho tipos de 
luchas sociales cuyos activistas son exterminados, siendo que 

identidad indígena-campesina y, en segundo lugar, cómo se 
dirigen hacia quienes llevan a cabo las luchas por la defensa 
de los derechos colectivos y los derechos gremiales, sobre todo 
de los que tienen la identidad de la sociedad civil (Cuadro 4).
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esa variedad nos estaría expresando diversos procesos sociales 
que se entrecruzan y que estarían expresando quizás nuevos as-
pectos trastocados de la vida social que ameritan ser investiga-
dos, como el de la precarización laboral, las relaciones sociales 
en los ámbitos cotidianos, las nuevas formas de ciudadaniza-
ción, la reestructuración territorial y poblacional, entre otros.

Uno de los grandes desafíos constituye desentrañar cada 
vez más los procesos constituyentes de esos efectos sociales en 
relación a los macro y micro procesos en que se expresan las 
diferentes violencias a través de un permanente estudio explo-
ratorio multidisciplinario, que involucre extensamente a los 
actores vulnerados, a los estudiantes de modo de extender ese 
conocimiento para que se constituya en insumos para decidir 
juntos el qué hacer.
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NOTAS

1  Marín (2010:46) se refiere al “estado del poder” como al “estado 
de las cosas”, en el contexto de la crisis de los Estado-Nación, desde 
donde revisa el escrito De la guerra, de Carl von Clausewitz para 

LAS LUCHAS DE LOS ACTIVISTAS SOCIALES Y SU COSTO HUMANO EN MÉXICO

quien “el poder es lucha, pero siempre se la reifica en un ‘Estado’…
cuando en realidad la cuestión del Estado nos remite a nada más 
que al ‘estado del poder’, ‘el estado de la lucha” (Marín,2010:45).  
Es decir, el estado del poder no se limita a la institucionalidad del 
poder, sino que engloba también una dimensión social. Esto implica 
que para analizar el “estado del poder” no deberíamos separar ambas 
dimensiones: es lo que intentamos hacer al analizar el costo humano.  
2  Región Norte: Baja California, Chihuahua, Coahuila, Sinaloa, So-
nora, Tamaulipas;Región Centro: Ciudad de México, Colima, Esta-
do de México, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, 
Nayarit, Puebla, Tlaxcala, Zacatecas; Región Sur: Chiapas, Guerrero, 
Oaxaca, Veracruz, Yucatán.



16

(Lugar de enunciación) Como mi maestro Enrique Dussel, 
nací en Argentina y renací en México. Este país generoso me 
enseñó la libertad. Mi país de origen fue azotado, de década en 
década, por algún golpe militar. Periódica pedagogía del terror 
y de la kafkiana culpabilidad. Nací en los días del golpe de los 
sesenta y pasé mi adolescencia en el último (1976-1983). En 
aquellos tiempos, de sed de crítica, la izquierda elaboraba aná-
lisis certeros y muchos hombres, en tantas cosas esclarecidos, 
confundían lucidez con pesimismo, crítica con desconfianza. 
Mientras, el terror campeaba sembrando el miedo (y la des-
confianza no fue suficiente para detenerlo). En México apren-
dí la potencia de confiar.

***

Sé que no vinieron a escucharme a mí sino a las personalidades 
con las que me honra enormemente compartir el espacio (a 
quienes yo también quiero escuchar). Tomaré poco tiempo. 
Entiendo que fui invitada para dar una perspectiva desde la 
ética heterónoma, que es lo que trabajo en el IIFL. 

Empezaré diciendo que el 1° de julio de 2018 en México 
ganó la política y perdió la mercadotecnia. Ganó una política 
que se sabe heredera de lo social y por lo tanto de la ética. Una 
política que se define como servicio público, desde una ética 
que se asume como heteronomía, esto es: justicia del otro. Que 
no es lo mismo que pensar mi justicia también para el otro 
(esta última es típica del altruismo). La justicia del otro (hete-
rónoma), mucho más exigente, viene resonando aquí con dos 
movimientos: primero los pobres ergo… ¡abajo los privilegios! 
Si la primera premisa cabe en el altruismo (mi justicia para el 
otro, también, ¿por qué no?) la segunda (abajo los privilegios) 
exige aceptar que, a la luz de la justicia del otro, aquello que 
considero justo es padecido por aquél como injusticia, que 
aquello que hasta ahora consideraba derechos ganados se reve-
lan como privilegios a costa de los derechos de ese otro. 

He aquí lo que la 4T revela cotidianamente a gran escala: 
la (para algunos) insoportable justicia del otro. En la prácti-
ca, claro, no basta con decirlo, y esta nueva pedagogía toma 

tiempo y requiere paciencia. (Dice Kafka que Adán y Eva fue-
ron expulsados del Edén por impaciencia, y que esa misma 
impaciencia nos impide retornar)1. Impaciencia y desconfian-
za son una dupla traicionera (y en general se juntan porque a 
casi nadie, sea de derecha o de izquierda, le gusta perder sus 
privilegios).

Décadas de corporativismo teñido de neoliberalismo cri-
minal llevó al país, en cuyos genes bulle la memoria viva de 
una revolución y un abanico de tradiciones de resistencia, a 
una crisis polimorfa. Un cuadro agónico recibió el gobierno 
actual, y decidió enfrentarlo -“hasta donde se pueda”- tratan-
do de erradicar un termitero de corrupción que viene desde 
lo más profundo de la burocracia del Estado (dicho sea de 
paso, no alcanza con la imagen de “barrer escaleras” sino que 
en muchos lugares requiere deshacer la estructura: el maltrato 
en el aeropuerto por parte del personal de Migraciones que 
denunciaron varios compañeros de este encuentro es uno de 
varios focos de alarma que afecta a los refugiados del sistema 
mal llamados migrantes).2 

Además de limpiar esa corrupción que se cuela en todos los 
niveles de la vida cotidiana, la 4T se propuso desde el inicio 
recuperar el sentido de lo público corroído por décadas de 
una empresa neoliberal -profundamente contradictoria- de 
privatizar la política a golpes de mercadotecnia. Así, alienta 
el ejercicio de la soberanía popular, que permite resignificar el 
bienestar y el sentido de lo común… En fin, trata de sembrar 
múltiples formas de vida (tantas como pueblos hay en Méxi-
co) en un territorio en el que el crimen organizado transna-
cional (por las vías legal e ilegal) sólo quiere: acaparar eso que 
su miopía llama “recursos” y esconder cadáveres. El gobierno 
actual tiene la urgente tarea titánica -entre otras- de recuperar 
el territorio para sus pueblos. Esto significa a la vez: 

1. apoyar a los que se juegan la vida exhumando los cuerpos 
de los hijos de todo México, 
2. impulsar la soberanía alimentaria, energética, laboral, de 
salud… (el muro que nos construyeron al norte ¿al menos 
servirá para protegernos de la entrada de armas?)

POR UNA CRÍTICA
ANTI NARCISISTA*

SILVANA RABINOVICH*
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3. cuidar a los que se exponen para defender los bienes co-
munes frente a la costumbre de despojo por parte de los 
acumuladores, y mientras…
4. tratar de calmar a estos últimos, cuya prepotencia (aliada 
a la codicia de empresas neocoloniales) les hace olvidar que 
no son más que una minoría enriquecida. 

¿Y cómo impulsa la 4T esta tarea titánica? (alguna vez des-
cribí a este país como una balsa de refugiados en un mar de 
tiburones, que -no es poco- ha logrado pronto dar un giro de 
180° en el rumbo: si antes se alejaba a todo vapor del hori-
zonte de justicia, rápidamente -y con gran trabajo- logró re-
cuperar el rumbo hacia aquel horizonte -aún muy lejano- que 
antes parecía perdido). Contrariamente a lo que vociferan los 
aterrados ante la pérdida de sus privilegios, los cambios no 
se imponen. Se piensan sin duda en el gobierno, se planean 
de manera mancomunada (aprovecho para agradecerle al Dr. 
López Gatell, que nos haya alfabetizado en materia de salud 
pública: siempre recuerdo la conferencia vespertina -entre 
tantas memorables, pues no me perdí casi ninguna- en la cual 
la salud pública se explicó desde la milpa y no desde la indus-
tria farmacéutica). El gobierno propone, con la confianza de 
que el impulso fuerte vendrá “desde abajo” -con las modifi-
caciones que requiera-, a sabiendas de que, si no es “de abajo 
hacia arriba”, no se logrará nada. Aquí la confianza en los 
saberes del pueblo y la paciencia son la clave y hacen la dife-
rencia. (Recientemente hemos visto al presidente tomar nota 
y comprometerse públicamente, en la comunidad comcaac de 
Desemboque, ante cada uno de los reclamos justos y vitales 
expresados por la regidora Gabriela Molina).

Esto, obviamente desespera a quienes ven sin pausa men-
guar sus prerrogativas y también -estos sí con razón- a quienes 
fueron sistemáticamente ignorados por gobiernos anteriores 
y en este, aunque vean voluntad de esclarecer la verdad y res-
tituir la justicia con dignidad (que son imprescindibles para 
hablar de bienestar), ven una capa burocrática intermedia 
(que sigue a veces llegando a algunas de las más altas esferas), 
profundamente corrupta, que impide que el deseo de justicia 
permee tanto de arriba hacia abajo como de abajo hacia arriba. 
Allí hay un tapón de corrupción que será necesario extirpar 
por completo. No es fácil, pero es indispensable para una ver-
dadera transformación.

Pero no estoy aquí para hacer diagnósticos, sino para pensar 
en mi responsabilidad como académica de esta magnífica uni-
versidad pública, que se debe a la nación. Creo que el ejercicio 
responsable de la crítica no puede confundirse con la queja del 
cliente insatisfecho. Como dije: desde 2018 la mercadotecnia 
perdió y ganó la política con ética. ¿Pronósticos críticos?: al-
gunos (desde la izquierda) se apresuraron a cruzarse de brazos 
y vaticinar que nada cambiaría, otros (desde la derecha) anhe-
laron eso mismo. Sin embargo, tener razón no sirve más que 
para autocomplacerse. 

Otra crítica es necesaria: la que exige deponer el narcisismo 

del futuro anterior (el de apostarle a haber tenido la razón), 
también el de la pequeña diferencia (que es el de revisar con 
lupa para descalificar todo por cada error o torpeza). En el 
cuadro de semejante transformación no se puede tapar el sol 
de la lucidez con el dedo del pesimismo, pues tal vez hoy confiar 
sea lo más arriesgado (y, aunque cueste creerlo) revolucionario. 
Porque, en una política con sentido social, confiar (que no es 
sinónimo de conformismo) significa empujar para que se radi-
calice cada paso hacia el horizonte de justicia. En lugar de con-
formarse con denunciar lo no hecho (que por supuesto es un 
primer paso necesario) hay que alzar la voz para profundizar, 
traducir y sobre todo extender (tanto en los distintos ámbitos 
de la vida pública como en el tiempo de las generaciones por 
venir) el alcance de cada palmo ganado a la injusticia social. 
La educación no se realiza sólo en las instituciones y todos los 
que educamos (es decir, todos) sabemos que para corregir un 
error es contraproducente descalificar o burlarse de la incapa-
cidad de quien lo comete. Sabemos que es mucho más efectivo 
señalarle lo que hizo bien, animarle a profundizarlo y ayudarle 
a replicar adaptando ese logro a otros planos (eso es traducir).

Otra forma de la crítica -anti narcisista- se revela vital: dejar 
de preferir tener la razón antes que habernos equivocado por 
haber confiado. (Como educadores, los universitarios tenemos 
el deber de anteponer la confianza a la sospecha: es imper-
donable, al educar, privilegiar la autoprotección en lugar de 
extender la mano a otro para salir del miedo).3 Parafraseando 
a Bioy Casares:4 la universidad no es una oficina de expedi-
ción de patentes (es decir, de privilegios). Es un espacio de 
aprendizaje bidireccional: de los pueblos de México aprende-
mos que lo opuesto al pesimismo no es el optimismo, sino la 
creatividad solidaria. Es algo que en otro lado propuse como 
“vulner(h)abilidad”. Esto es, hacer de nuestra condición de ser 
heridos, nuestra potencia de vida y de transformación. Eso ha-
cen los familiares en búsqueda de nuestros desaparecidos: más 
que resistir, r-existen5 para enseñar lecciones de vida al aparato 
burocrático de múltiple desaparición. El oxígeno que revitaliza 
la vulner(h)abilidad está compuesto de esperanza y cuidado 
mutuo, y así nace un ejercicio de libertad con otros. 

El gobierno ahora alienta ese ejercicio: no busca monopoli-
zarlo (es curioso: a la vez que lo acusan de autoritario, le exigen 
que imponga libertades… la oposición partidaria no está a la 
altura de la madurez política que se requiere en este momento. 
Aclaremos que madurez no es realismo-político-fantasioso-re-
petidor-de-recetas-fracasadas, sino creatividad para dar cuerpo 
a la utopía). 

Los mexicanos tenemos mucha tarea, tanta como esperan-
za. Terminaré citando las palabras de Kafka a su amigo Max 
Brod: “hay muchísima esperanza, pero no para nosotros” 
(aclaro a los impacientes que eso no niega de ningún modo la 
esperanza, sino que le abre generosa y pacientemente la puerta 
al porvenir). Esto resuena en algo que nos enseñó en 2017 la 
hoy regidora del Desemboque, Gabriela Molina (quien el pa-
sado 22 de mayo dictaba sus notas al presidente): defienden el 
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territorio de la nación Comcaac -sus cerros- frente a la codicia 
de las mineras para las próximas siete generaciones.6 Gracias por 
su atención.

NOTAS

*  Texto de la ponencia presentada en el panel 247 “La 4T: combate 
a la corrupción y ampliación de lo público, alternativas en busca del 
bienestar”, en el marco de la 9ª Conferencia Latinoamericana y Ca-
ribeña de Ciencias Sociales, organizada por CLACSO. Universidad 
Nacional Autónoma de México. 7 junio 2022.
**  Investigadora Titular C de TC, Instituto de Investigaciones Filoló-
gicas, Universidad Nacional Autónoma de México, silvanar@unam.
mx
1  Franz Kafka, Aforismos de Zürau, Sexto Piso, México DF, 2005, #3.

VIOLENCIA, DESAPARICIONES Y POLÍTICA DE LA MEMORIA

2  Este hecho se inscribe en un hábito criollo de abusar de quien se 
percibe como vulnerable. Como si el abuso de poder fuera un con-
juro contra la propia vulnerabilidad (propia de lo humano, por eso 
insoslayable). 
3  Hélène Cixous, en Fotos de raíces (Taurus, México DF, 2001) de-
fine al amor como “menos de mí mismo”. Un amor así atañe la en-
señanza.
4  Adolfo Bioy Casares, “Planes para una fuga al Carmelo” en Histo-
rias desaforadas, Emecé, Bs.As., 1986
5  Tomo prestado el término del geógrafo brasileño Carlos Walter 
Porto Gonçalves.
6  Entrevista realizada en la comunidad de Punta Chueca en el Pro-
yecto PAPIIT IN 402317 “Heteronomías de la justicia: nomadismo 
y hospitalidad en el lenguaje”. Cf. Video “Ese huracán al que llama-
mos progreso” en https://www.iifl.unam.mx/justiciadelotro/seccs.ph
p?idSec=2&tSSecc=2&posSS=10&pos=2 
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PRESENTACIÓN

El tema de la justicia ha sido abordado desde diversas posturas. 
En el ámbito filosófico su conceptualización es diversa, desta-
can los planteamientos de Platón y John Rawls; el primero la 
concibe como virtud del gobernante y el segundo como razón 
de existencia de las instituciones sociales. En cambio, la di-
mensión política sustenta la teoría y práctica de la justicia en la 
necesidad de apreciar al ser humano como persona, por reco-
nocerle derechos y aspiraciones como integrante de una socie-
dad, para lo cual las instituciones públicas tienen la impronta 
de posibilitar el desarrollo de sus capacidades. De modo que 
la concreción de la justicia se fertiliza con la práctica de la efi-
ciencia de normas para amparar racionalmente las relaciones 
entre hombres y mujeres, y sustancia la materialización de los 
principios de libertad e igualdad.

Así, las instituciones sociales, con base en los principios 
prescritos de lo justo y de la justicia, tienen la función de 
ofrecer las mejores opciones para establecer los cimientos que 
permitan a las personas realizar sus planes de vida y su desa-
rrollo individual, en condiciones de igualdad y con la máxima 
libertad posible.

En efecto, los acuerdos entre hombres y mujeres acerca de 
los principios para edificar la estructura de la sociedad y con 
los cuales promover los intereses de todas y todos en condicio-
nes de libertad e igualdad de oportunidades, son resultado de 
luchas victoriosas, históricamente establecidas mediante pac-
tos al refundar proyectos societarios.

En el caso de México, y por extensión de América Latina, 
lo que ha predominado ha sido la injusticia, como lo prueba 
la creciente desigualdad, de ahí que el ideal de la justicia social 
se ha constituido en principio vertebrador de la participación 
de sectores desposeídos como protagonistas de los cambios, 
tal como lo evidencia nuestro desenvolvimiento histórico. Por 
ello, el gobierno surgido de la rebelión electoral de 2018 se 
ha convertido en referente para materializar un nuevo pac-
to social, el que identifica y debemos sutanciar como cuarta 
transformación.  

GÉNESIS DE LA LUCHA
POR LA JUSTICIA SOCIAL

El problema principal de México desde su génesis como na-
ción lo constituye la desigualdad social, problema estructural 
cuya raíz procede de la conquista de los pueblos originarios por 
parte de la corona española; quiso ser afrontado desde el mis-
mo proceso independentista pues sus principales impulsores la 
tomaron como una de sus banderas de lucha. Al consumarse 
la independencia, expresión y fuente de la primera transforma-
ción, fue soslayada la atención a tan patético problema por la 
impronta de sentar las bases políticas para la construcción de 
la nación. A mediados del siglo XIX, el problema se había pro-
fundizado y fue irresuelto porque la atención de la Generación 
de la Reforma, encabezada por Benito Juárez, que concretó 
las bases de la segunda transformación, no atendió el problema 
de la desigualdad social al priorizar la defensa de la soberanía 
nacional y la institucionalización de los principios de la mo-
dernidad para consolidar la existencia del país. A principios 
del siglo XX el problema de la injusticia social había alcanzado 
una situación límite lo cual llevó al pueblo a impulsar una re-
volución armada contra el régimen político reeleccionista y la 
imparable desigualdad social, cuyo triunfó concretó la tercera 
transformación nacional y si bien atenuó las injusticias, no las 
resolvió. La traición a las banderas sociales de la revolución 
mexicana fue instrumentada por políticos tecnócratas que se 
hicieron del control del partido gobernante a finales del siglo 
XX, quienes al llegar al poder instrumentaron políticas neoli-
berales con las cuales profundizaron la desigualdad. 

JUSTICIA SOCIAL, EJE DEL PROYECTO
DE LA CUARTA TRANSFORMACIÓN 

Como la historia política de México está marcada por el im-
pulso de transformaciones radicales para intentar la superación 
de situaciones límites, las acciones de los políticos neoliberales 
engendró la reacción de la mayoría del pueblo que los echó del 
poder, pues aprovechó la oportunidad de las elecciones del año 

LA JUSTICIA SOCIAL EN MÉXICO:
EL PROYECTO DE LA 4T*
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2018, y de manera pacífica a diferencias de las tres primeras 
transformaciones, más de treinta millones de ciudadanos vota-
ron a favor del proyecto de gobierno de la cuarta transforma-
ción (4T), que prometía tomar acciones inmediatas para rever-
tir la desigualdad social. En realidad, el proyecto de gobierno 
encabezado por Andrés Manuel López Obrador se construyó 
colectivamente a lo largo de tres procesos electorales. Desde su 
primera campaña a la presidencia de la República en el año de 
2006, víctima de fraude electoral, se clarificó que la lucha no 
se reduciría a la alternancia gubernamental, sino a la instru-
mentación de un proyecto alternativo de nación, sistematiza-
do por integrantes del Movimiento de Regeneración Nacional 
(Morena), el cual fue publicado con el título Nuevo Proyecto de 
Nación. Por el renacimiento de México en el año 2011, resul-
tado de la confluencia de ideas de estudiosos, investigadores, 
intelectuales y políticos, conocedores de la realidad del país. 
En él se diagnosticó y propuso:

La enorme desigualdad social de nuestro país ha pro-
vocado la fractura de la convivencia y la armonía de nues-
tra sociedad, y es uno de los principales problemas de la 
nación.

Construiremos un Estado fraterno y solidario que aten-
derá a todos, pero en primer lugar a la mayoría de la pobla-
ción que vive en la pobreza. La solidaridad con los desposeí-
dos no solo es un asunto de justicia, es la manera más eficaz, 
más humana y más barata para garantizar la tranquilidad y 
la seguridad pública. Por eso reiteramos que por el bien de 
todos, primero los pobres. 

… debemos llegar a un acuerdo colectivo con el propósi-
to general de superar la pobreza, acabar con la desigualdad, 
establecer la democracia y la justicia, respetando los dere-
chos de todos, y terminar con la corrupción, la impunidad, 
la inseguridad y la violencia.

… La transformación que requiere México sólo será po-
sible con la participación de la gente, desde abajo. Esa suma 
de voluntades puede expresarse en la firma de un nuevo 
pacto social para renovar la vida pública de México, sería un 
logro mayor de la revolución de las conciencias…, porque 
de esa manera, garantizamos que el cambio sea verdadero, 
profundo y en beneficio de todos. (pp. 338-339)

Ante la imposibilidad de concretar el triunfo electoral en el 
año 2012, en razón de la avalancha de acciones fraudulentas, 
específicamente, mediante la compra de votos que permitie-
ron la vuelta del Partido Revolucionario Institucional (PRI) al 
gobierno federal, la ruta de lucha se orientó a la consolidación 
del Movimiento de Regeneración Nacional y su participación 
en la arena electoral como una organización política distinta a 
las existentes, por lo que después de un largo debate entre sus 
integrantes se tomó la decisión de solicitar el registro como 
partido político nacional, lo cual sucedió el 9 de julio de 2014 
y la ciudadanía lo respaldó en la elección federal de 2015, no 

hay que olvidar, con el horizonte de propugnar un proyecto 
alternativo de nación.

La Declaración de principios de Morena establece una crí-
tica radical al neoliberalismo al identificarlo como la política 
del antidesarrollo socioeconómico instrumentado durante los 
últimos treinta años por gobiernos del PRI y del PAN, seña-
lando como compromiso de acción en su principio 

3. En MORENA… Aspiramos y trabajamos para que 
México se consolide como una nación diversa y pluricul-
tural, fundada en la libertad de creencias y de cultos; en la 
equidad de oportunidades para todos los mexicanos, redu-
ciendo las desigualdades entre los que más tienen y quienes 
menos poseen; y para acabar con toda forma de explotación 
y de opresión…

De modo que este principio ampara y orienta su lucha a favor 
de los excluidos, explotados, humillados, marginados; contra 
la desigualdad.

El precedente de compromiso de lucha por la justicia social 
lo había abanderado Andrés Manuel López Obrador a princi-
pios de siglo con su lema de campaña como candidato a Jefe 
de Gobierno del entonces Distrito Federal: ¡Por el bien de to-
dos, primero los pobres! Al establecer programas de justicia 
social como gobernante de la capital del país y reivindicarlos 
como oferta electoral en su tercera campaña a la presidencia 
de la República, lo llevaron a conquistar el respaldo y triunfo 
contundente por parte de la ciudadanía en el año 2018. A 
partir de entonces el gobierno de Morena puso en práctica 
los lineamientos del Proyecto de la Cuarta Transformación 
(4T) aplicado prioritariamente a enfrentar el problema de la 
desigualdad social mediante múltiples acciones y programas, 
entre los cuales destacan: el programa ecológico y laboral sem-
brando vida, dirigido a las personas del campo que viven en 
varias entidades: Campeche, Chiapas, Chihuahua, Colima, 
Durango, Guerrero, Hidalgo, Michoacán, Morelos, Oaxaca, 
Puebla, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Tabasco, Ta-
maulipas, Tlaxcala, Veracruz y Yucatán; tandas para el bien-
estar;   elevación sustancial del salario mínimo; programa de 
apoyo laboral “jóvenes construyendo el futuro”; programa de 
becas “jóvenes escribiendo el futuro”; incremento sustancial de 
apoyo económico al programa para el bienestar de los adultos 
mayores y su ampliación a personas a partir de sesenta y cin-
co años; programa “pensión para el bienestar de las personas 
con discapacidad”; becas para madres jefas de familia; apoyo a 
la vivienda; creación del impresionante sistema de educación 
superior Benito Juárez, el cual se acerca a los ciento cincuenta 
planteles ubicados en poblaciones lejanas y marginadas, a lo 
largo y ancho de todo el territorio mexicano; beca universal 
a estudiantes de nivel medio superior; programa nacional de 
becas Benito Juárez para alumnos de educación básica y nivel 
superior, etcétera. 

Justamente, a la mitad del periodo presidencial de Andrés 

MÉXICO
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Manuel López Obrador, tanto por los propósitos explícitos 
como por el cúmulo acciones sociales del gobierno de la 4T, 
resulta pertinente introducir informaciones para efectuar el 
contraste de la situación de desigualdad persistente. 

Por ejemplo, el Reporte mundial sobre la desigualdad 2022 
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(UNCTAD), publicado el martes 7 de diciembre de 2021, 
establece como ingreso promedio anual del uno por ciento de 
los mexicanos más acaudalados que es 141 veces mayor del 
que percibe la mitad de la población ubicada entre la parte 
media y baja de la pirámide, una brecha que convierte al país 
en “uno de los más desiguales del mundo”.

Más aún, allí se informa que el ingreso anual promedio de 
10 por ciento de la población mexicana más rica es 30 veces 
superior al de la mitad de la población ubicada en la parte 
media y baja de la pirámide. Además, se señala, en promedio 
un adulto tiene ingresos anuales por 232 mil 779 pesos, no 
obstante, el 50 por ciento inferior gana apenas 42 mil 700 
pesos. Dicha cantidad contrasta con el millón 332 mil pesos 
anuales del 10 por ciento con mejores ingresos y con los 6 mi-
llones del uno por ciento de la población más acaudalada. El 
estudio resulta concluyente: 78.7 por ciento de la riqueza total 
del país está en manos de 10 por ciento de la población, y más 
concretamente, 46.9 por ciento, casi la mitad, en posesión del 
uno por ciento.

Entonces, México se encuentra entre los países más des-
iguales del mundo, en pleno siglo XXI. Dicha situación con-
voca a los estudiosos a evaluar y valorar si las decisiones del 
gobierno de la 4T están contribuyendo a aminorar el mayor 
problema estructural del país, en cuyas tres campañas electo-
rales propuso enfrentar; para el efecto se requiere establecer 
criterios y metodologías con base en los cuales contrastar obje-
tivos, acciones y resultados. 

Más allá de la apreciación de los posibles y deseables avan-
ces contra la desigualdad del gobierno de la 4T, puede decirse 
que su compromiso en la lucha contra las injusticias permite 
mostrar implicaciones de la praxis de un efectivo proyecto de 
izquierda, en la vida pública nacional: haber generado en la 
ciudadanía la valoración de que la política es asunto de todos 
los habitantes del país, no acción y misión exclusiva de líderes 
y élites. Tal circunstancia ha generado el ambiente de trans-
formación nacional existente en todos los ámbitos de la vida 
pública nacional.

En consecuencia, este proyecto de gobierno es y seguiría 
mostrándose como alternativo a la política del antiguo régi-
men, si persiste en focalizar sus acciones en la atención prio-
ritaria de los asuntos de justicia social, con lo cual, además de 
impactar en la práctica ciudadana de fomentar los valores de 
democracia, fraternidad, igualdad y libertad, forzará la urgen-
cia de debatir un nuevo pacto social.

RETO POR VENIR

La existencia del régimen de la 4T se naturalizará como pro-
yecto de izquierda si concreta un nuevo pacto social, mediante 
debate abierto, informado, libre, razonado, de toda la ciuda-
danía, para formular y consensuar una nueva Constitución.

Ciertamente, el periodo de incubación de ese nuevo pacto 
social alentado por el proyecto de la 4T se dará, hay que tener-
lo presente, en un clima de crispación ideológica y política; en-
contrará limitaciones y resistencias incluso entre representan-
tes populares de Morena porque muchos de ellos se formaron 
en la cultura política del antiguo régimen, pues en virtud del 
pragmatismo de la dirigencia se han promovido candidaturas 
de operadores electorales de los partidos de centro y derecha, 
quienes con recursos económicos y notorias ambiciones por 
seguir desempeñando cargos públicos, han sido incorporados 
al partido en el gobierno.        

Será, entonces, por la lucha y la activa participación de la 
ciudadanía, del pueblo organizado, de los movimientos y or-
ganizaciones cívicas y sociales, de los protagonistas del cambio 
verdadero, en su imparable lucha contra la desigualdad social, 
que se generarán las condiciones para imponer el advenimien-
to de una carta magna a la medida de las exigencias del actual 
régimen político, el de la 4T.

NOTAS

*  Texto de la ponencia presentada en la Mesa “Izquierdas y derechas 
latinoamericanas ante la libertad y la justicia social”, en el marco de 
la 9ª Conferencia Latinoamericana y Caribeña de Ciencias Sociales, 
organizada por CLACSO. Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico. 5-10 junio 2022.
** Profesor/investigador de la Facultad de Humanidades de la Uni-
versidad Autónoma del Estado de México.
asaladinog@gmail.com
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El capitalismo neoliberal presenta sincrónicamente la crisis 
económica, política y ambiental más profunda de su historia; 
crisis cuyos impactos negativos para las clases populares están 
siendo exacerbados por el Covid-19. Frente a las diversas con-
secuencias desatadas por dicha crisis mundial, y por la recon-
figuración productiva que implica, es posible distinguir la vi-
gencia de distintas fuerzas políticas que pugnan por diferentes 
salidas a esta situación. A grandes rasgos es posible agrupar ta-
les fuerzas antagónicas en tres bloques: uno neoliberal-fascista, 
otro nacional-estatal izquierdista y uno anticapitalista.

Ante la crisis del libre comercio y el ascenso de las fuerzas 
antineoliberales y reformistas, las fuerzas conservadoras se han 
reactivado para mantener inalterados sus intereses particula-
res mediante acciones de corte abiertamente fascista. Desde 
las crisis de 2008 y, sobre todo a partir de la recomposición 
hegemónica estadounidense impulsada por Trump (2017), 
las extremas derechas (Trump, Johnson, Bolsonaro, Le Pen, 
Abascal, Salvini...) y sus instrumentos de intervención impe-
rialista (FMI, BM, BID, OMC) han ganado terreno paulati-
namente en su búsqueda por salvaguardar sus intereses. Por 
su parte, las fuerzas nacional-estatal izquierdistas (Sanders, 
Putin, Xi Jinping, Foro de Shangai, BRIC’s, progresismos 
latinoamericanos)1 proponen una reforma neokeynesiana 
frente a la decadencia del proyecto global de acumulación neo-
liberal. Hasta cierto punto, se trata de una reforma opuesta al 
“Gran Reseteo”2 que plantean las fuerzas impulsoras del Foro 
de Davos. En otras palabras, se trata de una propuesta opuesta 
a la recomposición hegemónica de los grandes capitales esta-
dounidenses (ahora bajo el liderazgo de Biden), la cual bus-
ca establecer límites a la acumulación neoliberal mediante la 
instauración de un proyecto de acumulación acorde al interés 
general capitalista, con la incorporación de los sectores popu-
lares al mercado interno (crecimiento económico, pactos de 
acceso al consumo, redistribución material, mercado interno y 
cooperación internacional).

En América Latina, dicha relación de fuerzas se expresa en 
el enfrentamiento político abierto entre las rapaces oligarquías 
articuladas con las burguesías metropolitanas, y las fuerzas 

progresistas y anticapitalistas; no obstante, cabe mencionar 
que en estas disputas han primado también las rupturas -más 
o menos profundas según sea el caso- entre las fuerzas progre-
sistas y las anticapitalistas. Lo que nos interesa señalar es que 
ante tal escenario, y aún con múltiples contradicciones, los 
progresismos latinoamericanos representan a nivel regional la 
principal fuerza articuladora de prácticas y sentidos comunes 
antineoliberales y, por ende, configuran la principal fuerza de 
disputa estatal a escala nacional-regional frente al neoliberalis-
mo en tanto Estado de excepción3. En su unidad, dicho esce-
nario global y regional ha reposicionado la centralidad de la 
disputa popular por el Estado y la nación frente a poderes neo-
liberales e imperialistas.4 Tal es el escenario general en el que se 
enmarca la llamada Cuarta Transformación (4T) en México. 
Desde nuestro punto de vista esta realidad es insoslayable, y 
sólo a partir de ella es posible entender los límites y alcances 
del proceso político de la 4T, así como la urgencia de avanzar 
constatando los valores y los proyectos de la izquierda, que aún 
están presentes y pueden rescatarse en este proceso.

A nivel nacional, la 4T representa la fuerza política con más 
potencial de hegemonizar los sentidos comunes antineolibe-
rales de un pueblo que por décadas libró una lucha contra el 
terror neoliberal, pero que no había logrado disputar el Esta-
do de manera tan decidida como lo hicieran otros pueblos del 
continente. No fue hasta el reconocimiento institucional de las 
bases de Morena en 2011, y su transformación oficial en par-
tido político en 2014, que esto pudo ocurrir. Es así como esta 
fuerza política ha logrado condensar un gran número de de-
mandas populares, y no sólo eso, sino algo más que es de gran 
relevancia: las esperanzas de las mayorías. La disputa estatal que 
se plantea “desterrar” al neoliberalismo no es nada desprecia-
ble si se valoran críticamente las profundas y desastrosas con-
secuencias en términos nacional-populares del neoliberalismo. 
Lo relevante de este hecho es que después de varias décadas de 
ofensiva neoliberal, la 4T ha articulado una fuerza política de 
alcances nacionales con el potencial para cuestionar las estructu-
ras de dominación y explotación de dicho proyecto global, así 
como la estructura neocolonial que es característica de nuestros 
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países. Como señala Armando Bartra, la tarea central estriba 
en escapar del torrente neoliberal al que nos empujaron hace 
más de 35 años y que nos arrastra al abismo. La posibilidad 
que abre la victoria popular del 1 de julio de 2018 es la de 
“desmontar paulatinamente y progresivamente el neoliberalis-
mo estructural, pues las leyes no se cambian por decreto, los 
aparatos de Estado son resistentes a las mudanzas y el sistema 
productivo responde a intereses poderosos insoslayables y está 
sujeto a las inercias del mercado”5. Después de la larga “noche 
neoliberal”, la 4T puede todavía abrir un horizonte de libera-
ción y autodeterminación para las clases populares. La lección 
más importante aquí, no obstante, es que esta oportunidad es 
finita. La semilla germinó en 2018, pero falta fortalecer sus 
raíces, regarla y abonarla, a pesar de las profundas y muy serias 
contradicciones, límites y errores que se presentan en 2022.6

A escala regional la 4T tiene un enorme significado, pues 
luego del regreso de la derecha al gobierno de países como Pa-
raguay, Brasil y Uruguay, abre un nuevo ciclo progresista que 
inicia justo en el “patio trasero” de Estados Unidos, mismo 
que actualmente comienza a extenderse a los países tradicio-
nalmente neoliberales, como Chile y Colombia.7 Sin lugar a 
dudas, en México se juega parte del presente y del futuro de 
América Latina8, lo que deriva en una enorme responsabilidad 
histórica. Es por ello que creemos necesario sumar voluntades 
colectivas de manera crítica a este proceso, pues la experien-
cia latinoamericana (Macri, Lenin, Bolsonaro) nos enseña que 
una victoria popular puede convertirse en una amarga derrota.

Desde tal perspectiva pensamos que el logro más significa-
tivo de la 4T es el cuestionamiento y la impugnación del neo-
liberalismo de guerra, resultado del capitalismo trasnacional 
que se instaló progresivamente por vía de las grandes empre-
sas, la globalización económica y el Estado nacional de compe-
tencia.9 Este contexto abre posibilidades de negociación políti-
ca para la sociedad civil y que posibilita una redistribución de 
la riqueza, así como un combate a la corrupción, fundamental 
para avanzar hacia una transformación del funcionamiento de 
la arquitectura estatal. 

En términos materiales la 4T avanza pues, más allá de cierto 
asistencialismo corporativo, las políticas de redistribución 
posibilitan la satisfacción parcial de necesidades materiales 
elementales de los sectores populares mediante la entrega 
directa de diversos apoyos, becas y estímulos económicos. Si 
bien estas medidas no son suficientes y tienen deficiencias, 
lo cierto es que coadyuvan a la mejora de las condiciones de 
vida de las franjas más desfavorecidas de la población. En este 
marco se inscribe el incremento salarial, la pensión a adultos 
mayores, las becas a estudiantes, los apoyos a discapacitados, 
madres solteras, etcétera. Pero todo esto no podrá avanzar 
efectivamente sin la  reivindicación de los derechos de los tra-
bajadores, la lucha contra el charrismo sindical y la defensa del 
territorio frente a las trasnacionales. No obstante, los logros de 
la 4T son reivindicables frente a la derecha, y constituyen algo 
sobre lo cual no se puede ceder10. 

Algo relevante es que, a diferencia de los progresismos del 
cono sur, la redistribución no se basa como tal en precios altos 
de los commodities, como tampoco en el auge del extractivis-
mo o en una reforma fiscal progresiva, sino en el combate a la 
corrupción11 y la austeridad (1.5 billones de pesos) y el cobro 
de impuestos atrasados (75 mil millones de pesos). Esto últi-
mo configura la fórmula de la legitimidad del gobierno (60% 
de aprobación civil) en comparación con otros progresismos. 
Aunque necesarias, dichas medidas derivan en una legitimidad 
endeble, pues los pilares materiales de las oligarquías siguen 
en muchos casos intocados y, tarde o temprano, llegará el 
momento en que deberán ser atacados, tal como se comien-
za a mostrar con el reciente Decreto de Prohibición Gradual 
del Uso de Glifosato y Maíz Transgénico, la Ley de Industria 
Eléctrica y la Ley de Hidrocarburos, por mencionar algunos 
ejemplos.

Con el objetivo de mantener tal estabilidad económica, el 
gobierno ha optado por establecer ciertas alianzas con grupos 
empresariales. De ahí que esto derive en un proyecto inter-
clasista12, en un cambio moderado y paulatino, sin rupturas 
tajantes con las oligarquías nacionales/transnacionales. Esto 
resulta comprensible por diversas razones, entre ellas la par-
ticularidad de la relación de fuerzas, la posición geográfica de 
México y la dificultad de llevar a cabo medidas con mayor 
grado de antagonismo de clase dado el actual escenario de des-
mantelamiento material-subjetivo de la nación. En suma, las 
condiciones para desarrollar políticas más radicales son dife-
rentes a la de los países sudamericanos. No obstante, el hori-
zonte está abierto: nada está definido. Bien puede derivar en 
regresiones extremadamente autoritarias o en un avance polí-
tico de las clases populares.

LIMITACIONES Y RETOS DE LA 4T A MÁS DE 
OCHO DÉCADAS DEL PROYECTO CARDENISTA

A más de 80 años de la expropiación petrolera en México 
es fundamental hacer un balance de la soberanía nacional 
energética para entender la complejidad a la que se enfrenta 
el Estado mexicano y la 4T. Décadas después del proyecto 
cardenista, y en un escenario económico-político distinto, la 
4T impulsa en un estilo principalmente neo-keynesiano —y 
con un alto índice de legitimidad— un conjunto de proyec-
tos de gran envergadura que, aparte de reducir la dependen-
cia energética, buscan apuntalar el crecimiento económico y 
reconstruir el mercado interno. Aunque no entraremos a un 
análisis detallado de los proyectos, es importante mencionar 
que entre ellos destaca el Corredor Transístmico, el Tren Maya, 
así como la rehabilitación de 6 refinerías y la creación de una 
nueva (Dos Bocas).13 Todos ellos, cabe resaltar, ubicados en el 
sureste mexicano.

Desde nuestra perspectiva, la 4T impulsa un esfuerzo de 
reconstrucción de la soberanía nacional tan vilipendiada du-
rante el neoliberalismo14. En el caso energético, tal esfuerzo 
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es contrario a los intereses imperialistas yankees y tiene como 
núcleo la reducción de la dependencia energética respecto 
a Estados Unidos sobre el principal recurso estratégico de 
México, así como la reconstrucción paulatina de la CFE y 
PEMEX (dos de las empresas públicas más desmanteladas en 
los últimos 40 años), con una preponderancia a la inversión 
pública (80% en petróleo y 54% en electricidad) en las áreas 
de exploración, producción, distribución y petroquímica. Tal 
esfuerzo es de largo aliento y, de sostenerse, puede traducir-
se en mayor soberanía nacional. O, viéndo la otra cara de la  
moneda, en menor dependencia energética respecto a Estados 
Unidos en todas las ramas y sectores económicos, entre ellos 
los estratégicos. 

Sin obviar las numerosas contradicciones del proyecto ener-
gético de la 4T, y más allá de ciertas posiciones de izquierda 
que sostienen que dicha apuesta es irresponsable ambiental-
mente y técnicamente, tal como se evidencia en el reciente 
debate público a nivel nacional sobre la Ley de Industria Eléc-
trica15, reivindicamos el esfuerzo de la 4T por recuperar el ti-
món energético, pues desde nuestra perspectiva tal esfuerzo es 
fundamental para adquirir un margen de maniobra frente al 
imperialismo yankee.

Adquirir mayor seguridad nacional y empujar demandas 
más radicales en un país que tiene aproximadamente 45 mi-
llones de motores de combustión interna16 y que depende en 
más del 70% de las importaciones de gasolina y gas natural 
para la producción de electricidad resulta ingenuo17. De algún 
modo, para adquirir una mejor posición geopolítica respecto 
al imperio yankee es necesaria la reactivación soberana de la 
petroquímica18, los sistemas de transporte ferroviario y el com-
plejo eléctrico; tres pilares estratégicos y esenciales de la nación 
mexicana que fueron fruto de la lucha popular durante el siglo 
XX. Además, no podemos obviar que, como lo notó Cárde-
nas19, el sureste es uno de los mejores territorios para emplazar 
la industria petroquímica20.

Más allá de las numerosas contradicciones que se derivan 
de la apuesta neodesarrollista de la 4T en el sureste, nos parece 
fundamental mencionar que, en última instancia, el devenir 
de los proyectos en el sureste mexicano será resultado de la 
participación política de las clases populares. No obstante, 
consideramos que es necesario seguir evidenciando críticamente 
las enormes contradicciones de dichos proyectos, en especial 
las referentes al territorio dada la actual crisis ambiental 
planetaria. Esto último es un principio fundamental que de 
ninguna manera se contrapone con lo hasta aquí planteado.

No hay que defender acríticamente el proyecto de la 4T 
en el sureste. Nada garantiza que su construcción se traduzca 
mecánicamente en mayor soberanía nacional. Pero tampoco 
hay que rechazarlo como un proyecto destinado al fracaso, tal 
como lo hace cierta izquierda que se mueve con base en con-
signas o interpretaciones economicistas y no con base en las 
múltiples contradicciones de la realidad concreta. Es erróneo 
afirmar ciegamente que AMLO está haciendo lo mismo que 

hicieron o no pudieron hacer Fox, Calderón y EPN. O más 
aún, que es mucho peor lo que está haciendo. Estas últimas 
posiciones son el mejor ejemplo de lo que dice Jorge Alemán: 
que siempre queda a salvo la impunidad de las derechas y es 
tan fácil desacreditar a la izquierda. Sin embargo, lo cierto es 
que puede ser muy peligroso si los proyectos se dejan en ma-
nos de los grandes capitales y las élites militares.

Por otra parte, son necesarias las políticas de nacionaliza-
ción e industrialización de recursos estratégicos (hidrocarbu-
ros, minerales y electricidad), las cuales no se concretarán de 
manera sustancial en seis años, sino en un plazo mayor. De 
hecho, la soberanía relativa en América Latina es un fruto de 
la lucha popular de más de 150 años.21 Puesto así, es evidente 
la necesidad de poner en el centro del debate el tema de la 
soberanía nacional popular. 

Y es que la apuesta por el desarrollo del sureste puede ayudar 
en la reconstrucción de la soberanía nacional. Sin embargo, a 
la par de tal esfuerzo se vuelve de vital importancia la exigen-
cia de justicia ambiental, no sólo en la zona de Minatitlán-
Coatzacoalcos —región donde se localiza Nanchital, una de 
las zonas con más accidentes petroleros a nivel mundial como 
consecuencia del TLCAN y la privatización de PEMEX—, 
sino en todo el territorio nacional. Es fundamental regular los 
proyectos, poner candados jurídicos a la privatización de los 
territorios/bienes y garantizar que la riqueza esté salvaguar-
dada. También es importante garantizar el uso soberano del 
sureste mexicano con candados constitucionales, estatales y 
municipales, reconociendo la autonomía de los pueblos. Sin 
esto, simplemente no funciona.

La 4T enfrenta la contradicción de dar resultados en el 
corto plazo y planificar un desarrollo sostenible a largo plazo 
que supere el consumismo y el productivismo. Sin caer en el 
discurso del decrecimiento, es necesario cuestionar la viabili-
dad de una nueva forma de Estado basado en un intento por 
redistribuir de forma neo-keynesiana la riqueza y en un mayor 
consumo, lo que históricamente ha desembocado en un con-
sumismo abstracto y un aspiracionismo acrítico, funcional al 
corrimiento fascista y a la propia reproducción de las relacio-
nes capitalistas. 

Asimismo, se vuelve fundamental pensar en el horizonte 
de una sociedad ecológica y de transición energética22 a corto, 
mediano y largo plazo. En esta tarea habrá que avanzar necesa-
riamente en la reducción de necesidades materiales. Por ello es 
urgente pensar en nuevas formas de sustento material del Es-
tado ampliado, distintas a la forma ya decadente basada en el 
petróleo masificado. Cabe cuestionar, en ese sentido, cuál es el 
límite de incorporación de demandas populares relacionadas 
al consumo capitalista que puedan satisfacerse en el marco de 
la franca crisis del patrón técnico petrolero. Y mantener la cer-
teza de que romper con la modernidad americana como modo 
de vida es pensar en las alternativas a la civilización petrole-
ra abstracta23. A la par del reforzamiento soberano del sector 
de los hidrocarburos, es fundamental transitar a un sistema 
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urbano-rural ferroviario y eléctrico de alto volumen (trenes, 
metros) e impulsar las iniciativas de transición energética hacia 
energía renovables o alternativas (solar, eólica, geotérmica, hi-
droeléctrica) respetando la soberanía nacional y la autonomía 
comunitaria.

Analizar con una visión estratégica, ya no dirigida a los in-
tereses de los grandes carteles petroleros, sino con la finalidad 
de determinarse y dirigirse como proyecto de nación dirigido 
al desarrollo interno (excedente económico) “...es una moder-
nización que no desprecia la ‘suave patria’ sino que pretende res-
catarla del carácter oligárquico que la ahoga en secreto, dándole 
un uso social y nacionalista a la riqueza petrolera” (Echeverría, 
2011, p. 430).

El petróleo como riqueza material objetiva, como el valor 
de uso estratégico por excelencia, abre una posibilidad de au-
todeterminación debido a la multiplicidad de productos que 
se generan con él y por ser la matriz energética de los siglos XX 
y XXl. Además, es un constructo ideológico de progreso y so-
beranía. Hablar de un Estado nacional soberano es expresión 
de una lucha por la democracia social frente a las estructuras 
coloniales imperiales (González, 1983, p.74). Como lo apunta 
Zavaleta, la defensa de la soberanía nacional debe ser una prio-
ridad para las naciones dependientes pues:

Los Estados naciones “dependientes” no pueden seguir 
un curso de crecimiento “normal” como los procesos eu-
ropeos o “estadounidense”, porque precisamente, la fase 
última del Estado nacional de los países opresores, que es 
el imperialismo, obstaculiza la realización del Estado nacio-
nal de la semicolonial. La nación lucha por la defensa de 
sus recursos naturales y de su mercado interno, pero, en la 
medida que logra éxitos, perjudica y vulnera la riqueza y la 
naturalidad del Estado nacional imperialista. Por eso solo 
puede hacerlo aprovechando coyunturas de emergencia 
política en los países del centro, como las guerras, o movi-
lizando revolucionariamente a sus masas. Cuando Lenin es-
cribió que “el que no favorece el nacionalismo de los países 
oprimidos, favorece el nacionalismo de los países opresores” 
sin duda tenía presente este carácter básicamente defensivo 
del nacionalismo de las semicolonias (2009, p. 45).

Reflexionar acerca de la relación entre el desarrollo económico 
y la formación del Estado nacional en América Latina es de-
finir el papel de las clases nacionales y el horizonte de eman-
cipación que debe guíar sus estrategias; se trata de un tema 
central de la lucha de clases ya que hay un desarrollo que libera 
y un desarrollo que no libera. Como lo menciona Zavaleta: 
“...la soberanía de un Estado nación es siempre proporcional a su 
fuerza material, solamente un necio puede sostener que la posesión 
o defensa de los recursos estratégicos en sí es una desgracia para el 
país.” (2011, p. 65).

La defensa de la soberanía nacional energética forma parte de 
la defensa de nuestro territorio en tanto fuerza política objetiva. 

Si bien durante la globalización neoliberal la soberanía está li-
mitada o restringida, continúa siendo una atribución necesaria 
e inherente al Estado democrático. Entonces, la defensa de la 
soberanía nacional energética debe ser la defensa de un proyecto 
nacional incluyente, popular y democrático respecto a su base 
material, misma que le permite autodeterminarse y darse for-
ma a sí mismo, así como construir una identidad nacional. Al 
respecto, ya el siglo XX nos ha demostrado que la lucha de los 
pueblos por nacionalizar sus recursos prospectivos e industria-
lizarlos ha estado estrechamente ligado con su independencia 
económica no solo en América Latina, sino en diversos países 
dependientes del mundo24. 

Disputar un Estado soberano en América Latina en tiem-
pos neoliberales suena algo lejano y complicado, pero antes del 
neoliberalismo se consideraba algo esencial e ineludible para 
lograr la emancipación económica de los países latinoameri-
canos. Cabe aclarar que la defensa y disputa de los recursos 
estratégicos a nivel nacional no convierte mecánicamente al 
Estado mexicano en un país soberano; si bien existe una fuer-
za objetiva potencial y maleable, también puede reducirse a 
un desarrollismo que desemboque en una redistribución de 
la riqueza acrítica y consumista. En última instancia, sólo la 
articulación entre la gestión soberana del “excedente econó-
mico” y una claridad ético-política configuran la clave para 
pensar la realización política efectiva de un país soberano. 
Desde nuestra perspectiva, consideramos que el anterior pa-
norama a escala mundial-nacional nos brinda ciertas coorde-
nadas para comprender de manera general el mapa político 
global y regional en el que se desenvuelve la 4T, otorgándonos 
más herramientas para pensar nuestra praxis política colectiva 
y nuestras posibles alianzas al interior y exterior de México.
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NOTAS

1  Nos referimos fundamentalmente a los progresismos nacional-
populares (Venezuela y Bolivia) y en menor medida a los de cen-
tro-izquierda (México, Argentina y actualmente Perú y Chile). Sin 
embargo, esta categoría parte de indicaciones analíticas generales y 
presenta dificultades explicativas al momento de profundizar las ca-
racterizaciones sustantivas.
2  El Gran Reseteo o Reinicio es la propuesta de recomposición oli-
gárquica emanada del Foro Económico Mundial mediante la cual, 
frente a la crisis neoliberal exacerbada con el Covid-19, el gran ca-
pital financiero e industrial ligado a la electroinformática y la inteli-
gencia artificial busca reconfigurar los mecanismos de sustracción y 
transferencia de valor en abierta confrontación con los capitales re-
presentantes del decadente patrón técnico petrolero (Barreda, 2020).

3  En el Estado de excepción el terror como política es la norma, sin 
embargo, “lejos de la escisión-oposición entre ley y violencia, la ley 
constituye el código de la violencia pública organizada. De ahí que 
la cuestión de los límites, o las garantías, que el Estado como Estado 
de derecho pone contra su propia violencia sea siempre una cuestión 
abierta, que se juega en el campo de la correlación de fuerzas socia-
les”. Véase: Rivadeo, A. (1998). La violencia neoliberal. La demolición 
de los vínculos. Hacia una epistemología del terror. Recuperado de: 
http://ru.ffyl.unam.mx/handle/10391/1880
4  En el caso mexicano, este escenario representa una oportunidad 
histórica para valorar colectivamente las consecuencias y agravios de 
cuatro décadas de neoliberalismo, y organizarnos para salir de él.
5  Bartra, Armando. (2018)
6  Insistimos en que hay que valorar el horizonte de disputa que re-
presenta la 4T a partir del entendimiento crítico de las condiciones 
materiales y subjetivas tras cuatro décadas de neoliberalismo ya que, 
desde nuestra perspectiva, la perspectiva de liberación no depende 
sólo de la voluntad política —coordenadas en las que se mueve la 
ultraizquierda—, sino de las condiciones históricas concretas.
7  Es importante valorar en términos políticos regionales el actual 
arribo al gobierno de Pedro Castillo en Perú, el regreso de Lula a la 
política brasileña, la vuelta del MAS al gobierno de Bolivia, el recien-
te triunfo presidencial por Gabriel Boric en Chile y las elecciones en 
Colombia para el Congreso 2022-2026 con el triunfo de la coalición 
izquierdista Pacto Histórico dirigida por Gustavo Petro.
8  En septiembre el Estado mexicano presidio la Vl Cumbre de La 
Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños -CELAC- 
presentándose como una de las alternativas regionales y de coopera-
ción  para atender numerosos desafíos económicos, políticos, sociales 
y culturales de la región y paralelamente se puso en cuestión a la 
Organización de los Estados Americanos (OEA) por una institución 
que represente los intereses de todos los países del continente y no or-
ganizado en torno a los intereses particulares de los Estados Unidos.
9  Como señala Oliver en 2020 y (actualmente en 2022) “el Estado 
continua su crisis en la medida en que muchas de sus instituciones 
y políticas están ligadas a la vieja hegemonía, están vinculadas al Es-
tado nacional de competencia, al orden y a las fuerzas de la globa-
lización neoliberal y conviven con las nuevas políticas nacionalistas 
y desarrollistas del gobierno progresista de López Obrador”. Oliver, 
Lucio. (2020).
10  Logros importantes son la cancelación del NAICM, las pensiones 
a expresidentes, las rondas de la reforma energética, el fracking y la 
reforma educativa, el alto al otorgamiento de concesiones mineras, el 
combate al huachicol, el impulso de infraestructuras como caminos 
y hospitales, el no endeudamiento público, el apoyo a la ciencia y la 
educación, la fijación de precios de garantía, la democratización de 
los sindicatos, la liberación de presos políticos, una buena política ex-
terior, el encarcelamiento de funcionarios corruptos, el ejercicio de la 
consulta popular tal como la consulta a expresidentes, la cancelación 
del NAICM, la no alza y la regulación en los precios de los com-
bustibles, la desaparición de los fideicomisos, el freno a la industria 
chatarra de los alimentos, entre otros.
11  Para Rivadeo (2017) “la corrupción es una modalidad esencial 
de la gestión del capitalismo neoliberal: sin la corrupción de la esfera 
político-estatal las corporaciones transnacionales no pueden bajar 
los salarios, ni apropiarse de los territorios y los recursos públicos 
de la nación. La corrupción no puede reducirse a su estatuto ético 
o moral. Se trata de una política de administración de una crisis 
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económico-política sin retorno en el marco del capitalismo actual. 
Un núcleo de barbarie insuperable sin la adecuada comprensión de 
su densidad y su carácter estructural”. 
12  Un proyecto interclasista es unidad y diferencia de una situación 
concreta del conjunto de relaciones de fuerza en la sociedad y de la 
hegemonía en el Estado, en el cual no significa que se deben conciliar 
todos los intereses de los sectores aliados, ni anular sus aspiraciones 
económico-corporativas o hegemónicas, ya que solo funciona en de-
terminados niveles de convergencia de la propia lucha de clases y al 
mismo tiempo permite una lucha de esos mismos sectores, pero en 
otros niveles, reconfigurando la hegemonía del bloque dominante, 
Portantiero, C. & Murmis, M. (2014).
13  Sumado a lo anterior, hay que mencionar que, si bien no se ha 
puesto un alto total al fracking, si se ha limitado su expansión en la 
franja que va de Texas a Tehuantepec. El caso de la minería es similar, 
no se han cancelado todas las concesiones, tal como lo han exigido 
diversos movimientos sociales, pero se ha limitado el boom minero 
en comparación con los gobiernos anteriores, y recientemente, se ha 
iniciado una serie de medidas que buscan fortalecer la recaudación 
fiscal y regular aspectos laborales.
14  Como señala Guillen el “Gobierno de AMLO desde su campa-
ña electoral se planteó abandonar el modelo neoliberal que rigió en 
México desde la década de 1980. La estrategia gubernamental está 
delineada en el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 2019-2024. En 
dicho Plan se postula que “tenemos ante el mundo la responsabilidad 
de construir una propuesta posneoliberal y de convertirla en un mo-
delo viable de desarrollo económico, ordenamiento político y convi-
vencia entre los sectores sociales” Los ejes principales de la estrategia 
según el Plan son erradicar la corrupción; separar el poder político 
del poder económico, recuperar el papel rector del Estado en la vida 
económica, así como combatir la pobreza y la desigualdad, mediante 
el incremento de los salarios reales y la ampliación de los programas 
sociales”. Vease Guillen, Arturo (2021). 
15  Véase Jiménez y Méndez (2021).
16  Véase Saxe-Fernández (2020).
17  Véase Cota (2021).
18  La industria petroquímica y la refinación son áreas estratégicas. 
La inversión en ambos procesos genera que la tasa de retorno se 
multiplique al diversificarse en diversas actividades, y mientras más 
procesos químicos pasa el petróleo, más industrias son necesarias y 
con ello un mayor número de personas empleadas (Saxe-Fernández, 
2009).
19  Como señala Saxe-Fernández (2019), la nacionalización del pe-
tróleo en 1938 desatendió el diseño colonial/militar estadunidense y 
desplegó un gran esfuerzo en el desarrollo, investigación y preparación 

de trabajadores, técnicos y docentes (UNAM e IPN), esto con la finali-
dad de reforzar la industrialización del petróleo y del gas natural como 
grandes generadores de cadenas productivas y empleo.
20  La petroquímica fue desarrollada de forma extraordinaria en Mé-
xico convirtiéndose en los años 70 en la más importante en Améri-
ca Latina. Pero el impulso de PEMEX respecto a encadenamientos 
productivos nacional-estatales preocupó a la cúpula de Exxon Mobil, 
Conoco Phillips y Chevron Texaco, pues para dichos capitales, la vir-
tual eficiencia de PEMEX dañaría las operaciones petroleras privadas 
(bélico-industrial) en el resto de América Latina y en Oriente Medio 
(Saxe-Fernández, 2019).
21  Al respecto por mencionar algunos ejemplos, considérese el caso 
mexicano (1938), chileno (1971), boliviano (2006) y venezolano 
(2007).
22  El concepto de transición energética es una tendencia del sector 
energético a escala global, ésta consiste en la sustitución gradual del 
uso de combustibles fósiles por fuentes de energía limpia de mane-
ra segura, confiable y asequible. Proyectar una soberanía energética 
con justicia climática en el Estado mexicano debe lograrse de forma 
que se fomente el crecimiento económico a nivel nacional anulando 
gradualmente la subordinación asimétrica al Bloque Energético de 
América del Norte con una transición energética integral en la que el 
gobierno, la industria y la sociedad en general trabajen en conjunto 
para consolidar “el desarrollo de un sector energético limpio, seguro 
y de rostro social, que detone inversiones y fuentes de empleo en be-
neficio de las familias mexicanas y de la economía nacional”. García, 
Alcocer, 2019. La transición energética hacia las tecnologías limpias: 
un motor para el desarrollo de México en Angles, Marisol & Palo-
mino, Margarita (Coord.). Aportes sobre la configuración del derecho 
energético en México. IIJ. UNAM, México. p. 15.
23  Es fundamental tener claro que el petróleo en sí no es el problema 
como mencionan diversas posturas que no parten desde la crítica de 
la economía-política. Como es sabido, este valor de uso responde a 
una productividad abstracta que posibilita la lógica de acumulación 
de capital. En otras coordenadas, específicamente en el sentido utó-
pico socialista, respondería a un uso racionalizado en términos ener-
géticos y a una materialidad que responde solo a las necesidades prio-
ritarias y no a una masificación de productos que no son necesarios 
en términos vitales provocando un derroche y desperdicio irracional.
24  En España actualmente en el contexto del conflicto europeo en-
tre Rusia y Ucrania, “los precios de la electricidad han aumentado 
considerablemente, hasta el punto de que cada vez más son las voces 
que abogan por la creación de una empresa pública que abastezca de 
energía a la población. Incluso el debate sobre la nacionalización del 
sector ya no es un tabú”. Tejada, Armando. (2022)
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Cada vez que llega un tiempo nuevo, el que no es la 
mera prolongación del pasado sino portador de un mun-
do nuevo o de cambios radicales y masivos en el que está 

en curso, nada vuelve a significar lo mismo.
Aníbal Quijano

I. INTRODUCCIÓN

El Tren Maya ha puesto sobre la escena nacional los problemas 
históricos que existen en la región sur-sureste. Mientras que la 
oposición ha utilizado la estrategia del ambientalismo abstracto 
para desviar la atención del modelo de negocio extractivista 
que domina, algunas posiciones de izquierda han reducido li-
nealmente el proyecto a una simple profundización del tipo 
estándar de acumulación capitalista. El objetivo de este ensayo 
es contribuir al análisis del momento geoestratégico que vivi-
mos con el objetivo de dar una interpretación de los alcances 
de este proyecto en el contexto del proceso de transformación 
mundial, mismo que exige la ruptura con la ortodoxia neo-
liberal y restaura la vocación del Estado para rediseñar rela-
ciones sociales, específicamente partiendo de la recuperación 
de la planificación económica como un capacidad efectiva de 
reestructuración social.
En las siguientes líneas, sin perder de vista los riesgos pero 
sin dejar de lado la discusión sobre las potencialidades rea-
les, enfocamos al Tren Maya como una expresión del retorno 
de la planificación estatal, no como desarrollismo sino bajo la 
oportunidad de dotarle un contenido popular en el sentido de 
asegurar que en los nuevos criterios prevalezca el respeto a la 
biodiversidad y a la multiculturalidad como un conjunto me-
tabólico indisoluble. El sur-sureste puede “exportar” algo más 
que materias primas: puede representar una experiencia a gran 
escala de nuevas formas de cooperación comunitaria. 

II. EL ESTADO NEOLIBERAL
Y LA FICCIÓN DEL MERCADO

La ideología neoliberal diseñó el sentido común con la noción 
de mercado autoregulado, como una entidad supra-nacional 
que, por obra de los pesos y contrapesos de oferta y deman-
da, logran entregar de forma eficiente a los agentes lo que les 
corresponde de acuerdo a la calidad de su racionalidad puesta 
en juego. Bajo este imaginario, la planificación estatal signifi-
ca una intervención sucia de los intereses políticos de los go-
bernantes –o de la llamada “tiranía de las mayorías”– que no 
hacen otra cosa que distorsionar la ley natural del mercado. El 
resultado, por supuesto, no puede significar más que errores, 
limitaciones y perturbaciones que, tarde o temprano, se ha-
brán de pagar.

Esta falsa dicotomía opera, además, un encubrimiento: pro-
yecta el poder empresarial en competencia mediante unidades 
desperdigadas que buscan aplicar racionalmente la búsqueda 
instintiva de los signos de mercado para ajustarse a la mejor 
decisión que les lleva a la ganancia; una imagen más acerta-
da en la realidad contemporánea es la de los oligopolios que 
gracias a su magnitud estructural a escala trasnacional1 contro-
lan el sistema de precios y pactan entre sí para desplegar sus 
estrategias de acumulación. Dicho de otra manera, el poder 
empresarial es también una forma de planificación consciente 
pero privada, distante de cualquier auscultación democrática 
que involucre a los territorios económicos-sociales en el calcu-
lo de los objetivos. 

Desde esta óptica, el neoliberalismo significó la caída de las 
constricciones tradicionales de los estados-nación para permitir 
en sus territorios la instalación de tramos particulares de la pla-
nificación oligopólica privada mundial, en detrimento directo 
de la planificación pública estatal. El periodo 1971-2008 signi-
ficó el despliegue del imperialismo norteamericano como poder 
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hegemónico,  se diseñó el entramado de canales financieros a 
los que se sometería el capital industrial, además de propagar 
la narrativa ideológica para asegurar que los países tuvieran 
gobiernos administradores de este plan a costa de renunciar a 
cualquier otro criterio, incluyendo la soberanía de la vida de 
las comunidades nacionales. 

Esto constituye lo que conocemos comúnmente como 
gobiernos neoliberales, convertidos en gerentes regionales del 
capital social global generando las condiciones jurídicas y de 
gobernabilidad que permiten a los capitales capturar proce-
sos productivos con fines de valorización para el comercio de 
títulos financieros (esto es: la subsunción del capital industrial 
bajo el capital dinerario). Así, el Estado es reducido a una uni-
dad especial que abre camino con infraestructura para la ex-
plotación de recursos naturales, diseña la entrega de servicios 
públicos o sectores estratégicos pero también realiza labores 
de contención de la soberanía popular (por métodos milita-
res, paramilitares o híbridos de nueva generación) a cambio de 
una participación rentista-parasitaria mediante un sistema de 
corrupción sistémico que permite lucrar con el Estado. 

Bajo este modelo es que se construyó nuestro imaginario 
contemporáneo de violencia económica. No es para menos. 
La planificación corporativa opera totalmente deshumanizada y 
desterritorializada, su propia dinámica de competencia interna 
la pone constantemente al borde de las crisis de especulación 
porque los criterios sociales y ambientales (la economía real de 
reproducción de la vida)  son irrelevantes para sus operadores. 
Toda esta maniobra de reordenamiento económico han mos-
trado su cariz instrínsecamente destructiva. Esto ha generado 
en la sociedad, por supuesto, los más crudos efectos. 

Así mismo, el Estado mexicano neoliberal tuvo como objeti-
vo la expansión regional de este proceso mediante el TLCAN 
y buscó avanzar en el proceso de integración mediante el llama-
do Plan Puebla-Panamá (PPP) que consideraba el sur-sureste 
como una región con la que podría extender las Zonas Eco-
nómicas Especiales (ZEE) que la economía estadounidense 
necesitaba para competir en el mercado global: mano de obra 
barata y acceso libre a materias primas. Todo este proceso bajo 
la destrucción de formas estatales y formas comunitarias. 

La categoría que surgió para caracterizar la escala de esta 
violencia ha sido el término de mega-proyecto. Este concepto 
implica la privatización para efectos de la especulación finan-
ciera. Contiene el significado del tipo específico de proyecto 
regional con proyección global basado en la planificación cor-
porativa. Implica, como una de sus características esenciales, 
que el dominio empresarial es lo suficientemente fuerte en un 
país dado para controlar y usar al Estado para fines de valo-
rización. No obstante, esta determinación tiene sus límites y 
transformaciones en el contenido, por lo que ahora es nece-
sario analizar el periodo de transición que le otorga un nuevo 
contexto a los procesos de planificación.

III. EL PERIODO DE TRANSICIÓN GLOBAL 

Los efectos de la acción del Estado neoliberal han sido severos y 
la reacción no se ha hecho esperar.  La cuarta transformación 
es el macro-proceso de transición hacia otro tipo estatal, y no 
lo es en un aspecto volitivo sino por las condiciones de cambio 
estructural en la economía mundial: 

El periodo 1971-2008 puede ser identificado como el na-
cimiento y el límite histórico de la fase neoliberal; corre desde 
el abandono del patrón-oro hasta la crisis subprime en la bolsa 
de Nueva York. A partir de este momento la gestión financiera 
estadounidense con pretenciones de unipolaridad mostró sus 
límites, dando comienzo con ello a un periodo de transición 
hacia un mundo multi-polar. Si bien la Unión Soviética había 
desaparecido en 1991 –y con ello la noción de planificación 
estatal– esta resurgió con fuerza en China en pleno siglo XXI. 

El periodo de transición que podemos fijar a partir del 2008 
y que ha tenido especial aceleración en 2020-2022 (pandemia 
y guerra Rusia-Ucrania) ha puesto de manifiesto también el 
fracaso de la Unión Europea, que para el día de hoy se en-
cuentra en una crisis económica autoinfligida por la pérdida 
de soberanía con respecto a Estados Unidos, quien les obliga 
a separarse de la influencia económica de Rusia ( es como si 
nunca se hubiera caído el Muro de Berlín solo que ahora el 
mundo occidental es el que funge como región aislada). 

Por su parte, América Latina, después de una explotación 
sistemática bajo la doctrina Monroe, tuvo una primera oleada 
de gobiernos populares, pausada por un temporal retorno a la 
derecha (producido en gran medida por la gran confusión pro-
vocada por los medios corporativos y la ejecución sistemática 
de fraudes electorales en toda la región) pero que desde 2018 
ha comenzado una nueva oleada con mayor potencia puesto 
que las cleptocracias ya no han podido ejercer, sin resistencia, 
su poder tradicional y han comenzado a perder el control de 
los estados-nación.
México se encuentra en este proceso geopolítico mediante la 
construcción de una nueva relación con Estados Unidos de 
América2. El episodio de la Cumbre de las Américas y la re-
cuperación de la CELAC ha sido una muestra de ello, pero 
también los episodios del rescate a Evo Morales frente al golpe 
de Estado en Bolivia, la intervención en la renegociación de 
la deuda de Argentina, la asistencia al gobierno de Castillo 
en Perú y, por supuesto, el espaldarazo a la revolución cubana 
al abogar sistemáticamente por el levantamiento del bloqueo. 
Claro que es necesario tener presente aquí un punto central: 
esto no solo se explica por el talento diplomático sino sobre 
todo por la propia pérdida de hegemonía de los Estados Uni-
dos. Desde la crisis económica del 2008 comenzó la acelera-
ción de este proceso de disolución. 

El hecho es que la pandemia ha logrado introyectar un 
cambio en el criterio social con respecto a las consecuencias 
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de la ola privatizadora: las endebles infraestructuras médicas, 
la alimentación precaria y envenenada de los grandes oligo-
pillos agroindustriales, o la incapacidad para producir vacunas 
propias, han sido elementos que han acelerado el cambio de 
visión hacia la restitución de las capacidades de autosuficien-
cia y autonomía real frente al modelo neoliberal que presenta 
perturbaciones estructurales inherentes a su naturaleza: la cri-
sis capitalista. Existen los motivos reales para trascender dicho 
modelo y recuperar el contenido de soberanía y estrategia en 
la intervención estatal ya que la crisis implica la destrucción de 
valor ya producido. 

La pandemia, en su dimensión fenomenológica, nos per-
mitió observar con nitidez el tamaño del desajuste: las cadenas 
comerciales y productivas (también llamadas cadenas de su-
ministro) a escala global sufren un doble shock por el lado de la 
oferta y la demanda. Ponen en claro que la interrelación econó-
mica global ha alcanzado un grado en la cual es incompatible 
con la estructura unilateral debido a la diversificación de los 
procesos económicos que hoy, a raíz de las extendidas cadenas 
de suministro trasnacionales, convierten al proceso produc-
tivo en una dinámica interdependiente que pasa a través de 
distintos campos económicos nacionales con diferentes especi-
ficidades. La homogeneización que implicó el neoliberalismo 
hoy vuelve a producir un fenómeno que se creía superado: la 
persistencia de la inflación. 

Esto ha develado la fragilidad que tienen los estados-nación 
con respecto al movimiento de los precios internacionales, espe-
cialmente en cuanto a la energía y el sector alimentario; pone 
sobre la mesa la necesidad de reindustrializarse estratégicamente 
para disminuir la vulnerabilidad con respecto al fenómeno in-
flacionario. No se trata de una opción ideológica sino de una 
necesidad objetiva. 

El reto es clarificar el contenido de esta nueva planificación 
ya que no se puede reducir a la experiencia del siglo XX en 
la que se confundió la resolución de los problemas como un 
asunto de sustitución de importaciones bajo la bandera del 
desarrollismo, sino que se necesita establecer los términos en 
los que el Estado emprende un proceso de industrialización 
para transformar el valor producido en una formación nueva 
que permita -como dice Marx-  “satisfacer necesidades sociales 
generales”3. Esto significa que la renovación de las relaciones 
sociales de producción cuente con las condiciones materiales 
objetivas para el éxito de la transformación planteada y para 
ello el sur-sureste no puede seguir en el abandono.

IV. ¿POR QUÉ EL TREN MAYA ES ESTRATÉGICO? 

En este contexto de transformación es que el Plan Nacional de 
Desarrollo (PND) 2019-20244 pone como principal objetivo 
detonar el crecimiento del país para satisfacer las necesidades 
de la población. Es importante aclarar que el crecimiento eco-
nómico no es suficiente pero es una condición necesaria para 
que el Estado cuente con presupuesto suficiente para financiar 

el entorno social de bienestar planteado por la actual adminis-
tración. Las obras de infraestructura ya no tienen como fin 
último la bursatilización privada sino la evolución social. El 
Tren Maya es parte de esta lógica de rescate de la región sur-
sureste como parte de la estrategia global de transformación.

En la historia del desarrollo del país podemos distinguir, 
como lo señala Jose Luis Calva5, dos estrategias: el periodo 
de 1935-1982 basado en una estructura liderada por el Esta-
do que arrojó una tasa de crecimiento promedio del PIB de 
6.07% mientras que el periodo de 1983-2018, basado en el 
neoliberalismo, mediante la planificación corporativa, apenas 
alcanzó el 2.31% promedio. Más aún, si distinguimos por re-
giones se observa que el exiguo crecimiento se reparte entre el 
norte y el centro-bajío mientras que el  el sur-sureste presenta 
tasas negativas de crecimiento, a pesar de que de esta zona es 
de donde se ha extraído el petróleo con el que se ha financiado 
en gran medida el presupuesto nacional.

Esto constituye una situación de colonialismo interno en el 
que regiones al interior del país explotan sistemáticamente a 
otras, formalizando y normalizando una distribución inequi-
tativa de la riqueza pública. Es importante señalar que este tipo 
de desequilibrios sistémicos tienen un efecto adverso sobre la 
economía nacional como un conjunto, por lo que el espíritu 
de la planificación actual parte del reconocimiento de esta falla 
estructural y asume la responsabilidad para superarla6. 
Así, el Tren Maya se inscribe dentro de la recuperación de la 
región sur-sureste mediante el proyecto integral en el que se 
rehabilitan y amplian las vías de comunicación férreas (1500 
km del tren penínsular, 300 km del tren trans-ístmico más la 
rehabilición de rutas que conectan con Guatemala) generan-
do condiciones para la multiplicación de la actividad econó-
mica, especialmente la relativa a la autosuficiencia energética 
(refinería Olmeca, el gasoducto interoceanico, la coquizadora 
y planta de licuefacción en Salina Cruz), así como los polos 
industriales especiales que se agregan como un nuevo tramo 
en las cadenas de suministro internacionales.

La proyección global de la reorganización regional se inscri-
be también dentro del cambio geopolítico en el que la cone-
xión de México con Asia se vuelve estratégica en el contexto 
del desarrollo de la llamada Nueva Ruta de la Seda, como ca-
dena articuladora de una economía mundial multi-polar. Por 
ello es que podemos decir que el sur-sureste es fundamental 
para alcanzar una nueva magnitud económica en un entorno 
de reorganización de la economía global. 

V. EL ABANDONO
DEL SUR-SURESTE MEXICANO

El sur-sureste mexicano es, sin duda, uno de los lugares con 
mayor diversidad en ecosistemas (selva tropical, montaña, 
bosque mesófilo, humedales y manglares), en los que albergan 
miles de especies vegetales, mamíferos y aves. Como hemos 
señalado, la región tiene recursos estratégicos fundamentales 
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como el petróleo, minerales y cuerpos de agua, cuyos afluentes 
producen gran parte de la electricidad del país mediante las 
hidroeléctricas. Pero esta riqueza no se ve reflejada en el desa-
rrollo social de la región, antes bien el extractivismo neolibe-
ral ha producido una destrucción sistemática de formas de vida  
bajo la homogeneización que amenaza a la propiedad social y 
comunitaria ancestral. 

No obstante, la propaganda que ha impulsado la oposición 
en nuestro país -aprovechando esta crisis- se instala dentro de 
lo que podemos denominar el ambientalismo abstracto en la 
que todo proceso económico es automáticamente un ecocidio, 
esto basado en la confusión existente entre los diferentes tipos 
de planificación que discutimos en el primer apartado de este 
ensayo. Pero lo que me gustaría destacar es que esta visión  
tiene, además, un efecto distorsionador epistemológico pues 
oculta la materialidad histórica de la región sur-sureste. Es de-
cir, oculta las contradicciones capitalistas existentes produci-
das por relaciones de dominio vigentes en dicho territorio y 
que deben ser resueltas para beneficio de la comunidad en esta 
región.

Para ello es necesario ubicar las fases históricas mediante 
el concepto de formación económico-social en la que podemos 
enfocar al menos tres formaciones dominantes: 1) forma enco-
mienda, desde la conquista hasta la guerra de castas de Yucatán 
en 1847, 2) el advenimiento posterior del extractivismo porfi-
rista 1810-1910 y 3) el actual modelo de economías de enclave7 
(también extractivista) que se ha servido de las condiciones 
vigentes en la región para sus fines de acumulación de rentas, 
liderado en este caso bajo el desarrollo del modelo corporativo 
de turismo global.

Dentro de este último modelo se encuentran también el 
negocio de la tala clandestina, la industria porcícola, el tráfico 
de materiales de construcción para carreteras de los Estados 
Unidos (caso de la empresa vulcan materials) y la especulación 
inmobiliaria que produce zonas críticas de deforestación (alre-
dedor de 100 mil hectáreas anuales) así como un crecimiento 
desordenado de las ciudades con municipios débiles y sucep-
tibles a la corrupción; sin dejar de mencionar el problema de 
violencia producido por la ruta de trasiego del narcotráfico. 

No es un detalle menor que la fundación de Cancún sea en 
1971, mismo año en la que hemos fechado el nacimiento ho-
norífico del neoliberalimo, primero como una iniciativa para 
el desarrollo de polos turísticos que permitieran la captación 
de divisas para financiar las importaciones necesarias para el 
país; y segundo, convertida, hacia 1992 en un polo global de 
acumulación trasnacional de especulación inmobiliaria gra-
cias a la reforma del artículo 27 constitucional que permitió 
la privatización de tierras ejidales y comunales, produciendo: 
“la expansión del turismo, en el marco de las necesidades del 
capital por encontrar nuevos espacios y dimensiones para la 
acumulación de nuevas esferas a los circuitos de la ganancia en 
el turismo de masas”8.
Esta crisis es, sin duda, compleja puesto que se enmarca en el 

proceso de colonialismo que las empresas trasnacionales rea-
lizan sobre el territorio para fines especulativos pasando por 
encima de cualquier reglamentación ambiental y la afectación 
sobre formas de vida diferentes a la homogeneización capita-
lista. No intervenir, dejar las cosas como están, implica seguir 
permitiendo la profundización del modelo extractivista domi-
nante. Desde esta óptica el Tren Maya es un proyecto con el 
contenido específico de frenar el turismo de enclave que hasta 
ahora ha sido la forma dominante pero también establecer una 
base que transforme la magnitud productiva social del merca-
do interno mexicano.

VI. CONCLUSIÓN: HACIA NUEVOS
CONTENIDOS DEL DESARROLLO

El Tren Maya se ha vuelto uno de los acertijos más apremian-
tes a descifrar. Es importante seguir ampliando la discusión 
puesto que, quitando el ruido propagandístico del ambienta-
lismo abstracto usado por la oposición, es necesario dialogar 
ampliamente sobre una imagen clara del nuevo contenido que 
la cuarta transformación le puede dar al desarrollo. 

El papel de la discusión que aquí presentamos tiene por ob-
jetivo poner sobre la mesa la materialidad económica del país 
a escala regional, nacional y global. No se trata de un simple 
mega-proyecto sino de la recuperación de la planificación esta-
tal-popular. Por supuesto que este proceso ofrece resistencias 
especiales que deben convertirse en puntos para ampliar la dis-
cusión: 1) la noción específica de desarrollo, 2) el tipo de eje-
cución del proyecto de frente a las inercias administrativas del 
Estado neoliberal (burocracia) y 3) la resolución del conflicto 
homogeneizador para habilitar un tipo de convivencia simultá-
nea entre diferentes formas de propiedad y de relaciones sociales. 
El primer contenido que considero tiene potencia del Tren 
Maya es la capacidad de interrelación heterogenea puesto que 
en la región existe una diversidad cultural y étnica de gran 
importancia y que, además, es un imperativo decolonial per-
seguir, no solo su preservación sino fomentar el despliegue de 
sus formas de vida en el contexto contemporáneo. De esta 
manera, me parece que se puede usar la categoría heteronomía 
intercultural para fijar algo esencial: el nuevo contenido del 
desarrollo parte por el reconocimiento y respeto de las diversas 
formas de vida y debe procurar, en lo particular, además de 
la planificación (o mejor dicho, como parte constitutiva) la 
evaluación y seguimiento del efecto multiplicador asociado es-
pecialmente a las vías de comunicación para que este permita 
la cooperación antes que la competencia extractivista vigente. 
El hecho económico fundamental es que una vía de comuni-
cación como la que se propone en el Tren Maya tiene una gran 
potencia reorganizadora de la formación social por lo que exis-
tirá una gran magnitud de efectos multiplicadores. La forma 
más efectiva para asegurar la vocación social de la obra es llevar 
a cabo lo que la planificación corporativa no hace: democrati-
zar las decisiones. 

EL TREN MAYA: EL REGRESO DE LA PLANIFICACIÓN ECONÓMICA
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En el modelo actual los municipios son el eslabón más frágil 
de la cadena, por vía de la corrupción y la fuerza económica 
real de los consorcios que rebasa el poder del cabildo e impo-
nen su agenda de intereses para permitir el despojo sistemáti-
co propio de la especulación inmobiliaria. Para combatir esta 
debilidad es que el proyecto del Tren Maya incluye un marco 
de colaboración específico entre la federación, los estados y los 
municipios por donde pasará la vía para establecer las políticas 
conjuntas que aseguren el desarrollo en los términos planea-
dos. En gran medida esta es una de las razones por las que hay 
intereses empresariales que buscan sabotear el proyecto puesto 
que la corrupción sistémica es también un modelo de negocio 
extractivista. 

Tambien es necesario reflexionar en torno a las potenciali-
dades de la propiedad social en la que se encuentran los ejidos, 
desde la reforma del artículo 27 en 1992 estos se volvieron un 
área de disputa por la amenazante mercantilización del terri-
torio. Es necesario establecer mecanismos de planificación que 
articulen de otra manera las hetergoneidades. Por ejemplo, 
así como se han considerado las Zonas Económico Especiales 
(ZEE) para el establecimiento de políticas de desarrollo para el 
capital, se establezcan zonas económico-sociales. 

Es decír, así como existen las áreas protegidas para la bio-
diversidad, es necesario la proyección de áreas protegidas para 
la multiculturalidad económica, el inicio pueden ser los polos 
de desarrollo planteados puesto que, dado que son nuevos, 
presentan una oportunidad invaluable para comenzar el dise-
ño de una región desde nuevas bases que no sean las del capi-
tal. Contar con un proyecto reordenador en una zona donde 
prevalece la propiedad social es el inicio para experimentar un 
nuevo tipo de desarrollo.

MÉXICO

NOTAS

*  FES Acatlán, UNAM.
1  Ver Robinson, William (2001). El capitalismo global y la crisis de la 
humanidad, Siglo XXI editores, México.
2  “Hay, de América Latina hacia Estados Unidos, pérdida de miedo y 
hasta falta de respeto ante el poderoso. Se ha desvanecido la idolatría 
y sumisión voluntaria de las élites políticas hacia lo norteamericano. 
Era una especie de cadena mental que te amarraba a mover tu cabeza 
siempre diciendo sí a lo que decía Estados Unidos. Ahora no lo oyes. 
Te vas. No vienes. Dices lo que quieres. Los otros nos desprecian y 
nosotros le hemos perdido el respeto. México ha liderado este divor-
cio.” entrevista a Álvaro García Linera en La Jornada el 14 de junio 
de 2022.
3  Marx, Carlos (2015). El Capital. Tomo III. Vol. 8. Siglo XXI, 
p.1114
4  Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 12 de julio de 
2019 
5  Calva, José Luis (2019), “La economía mexicana en su laberinto 
neoliberal”, El Trimestre Económico, LXXXVI (343): 579-622, julio-
septiembre. 
6  “Algo estratégico que cambiará el perfil del desarrollo en nuestro 
país es la atención especial al sur-sureste de México. Durante décadas 
se impulsó el crecimiento hacia el centro, el Bajío y el norte del país; 
la gran paradoja es que este modelo de desarrollo descansó en los 
ingresos que se obtenían por la extracción del petróleo de Veracruz, 
Chiapas, Campeche y Tabasco, de 1988 hasta 2012; durante cuatro 
sexenios o 24 años, el 33% del presupuesto se sustentó en los ingre-
sos por la venta de petróleo al extranjero. Sin embargo, el sur y el 
sureste padecieron el más injusto abandono” López Obrador, Andrés 
Manuel (2021). A la mitad del camino. Planeta, México, p. 279.
7  “Desde los inicios del proyecto de los CIP´s [Centros Integralmen-
te Planeados], los destinos fueron contruidos a manera de “enclaves”, 
un patrón turístico que comenzaba a ser dominante en ciertas partes 
del mundo, y que se caracteriza por privilegiar a las grandes cadenas 
hoteleras y ETN del ramo, como las del transporte aéreo o las empre-
sas <<tur operadoras>>” en Carbajal, D. E. (2022). Las soluciones 
espacio-temporales del capital en el turismo del México neoliberal. 
En J. M. Fabiola Jesavel Flores Nava, La crisis estructural del capitalis-
mo contemporáneo: estudios de caso. México y Estados Unidos. México: 
UNAM. p.120
8   Ibid. p.123



33

MÉXICO

ALITO NO TIENE
TODA LA CULPA

THEO BEUTEL

Mucho se ha hablado en los últimos meses del inevitable de-
clive del Partido Revolucionario Institucional. Y el tema no da 
para menos ya que se trata de un partido que supo controlar 
todo el país por más de medio siglo, siendo quizás uno de los 
más exitosos del siglo XX. Es el partido que pasó de recuperar 
la presidencia de la república en 2012 a perderla en el año 
2018. De gobernar 20 entidades federativas en 2015, a correr 
un riesgo muy real de gobernar un solo estado (Durango) para 
mediados del 2023.  

Las elecciones del 5 de junio de 2022 arrojaron resulta-
dos desoladores para el Partido Revolucionario Institucional. 
Antes de los comicios, el PRI gobernaba sobre dos entidades 
federativas (Hidalgo y Oaxaca) que le fueron arrebatadas por 
Morena. En la elección donde se jugaban seis legislaturas, la 
coalición opositora logró ganar únicamente dos, Aguascalien-
tes y Durango, éste último siendo el único triunfo de un mili-
tante del Revolucionario institucional. 

El conteo rápido del INE develó los siguientes resultados 
en los comicios para gobernador. Aguascalientes fue una clara 
victoria para la coalición PRI-PAN-PRD, donde Teresa Jimé-
nez Esquivel -también conocida como Tere moches-, una mi-
litante de Acción Nacional consiguió algo más del 52% de los 
votos (INE, 2022 a). En el estado de Durango, hubo una vic-
toria igual de contundente para la coalición opositora, donde 
por más del 52% de los sufragios ganó la gubernatura el priista 
Esteban Villegas (INE, 2022 b). En el resto de los Estados, 
Morena obtuvo triunfos con una ventaja significativa, siendo 
la opción de más del 60% de los votantes. La única excepción 
es Tamaulipas, donde se cerró más de lo esperado la contienda 
entre el panista César Verástegui -alias el truco- y el morenista 
Américo Villareal, aunque éste último haya salido victorioso 
(INE, 2022 c).     

Lo que develan las cifras presentadas anteriormente es que 
el Revolucionario Institucional ha sido el gran perdedor de 
las elecciones de 2022, así como lo fue en las del 2021 y todo 
apunta a que también lo será en las dos gubernaturas que se 
disputen el año que viene.

De acuerdo con numerosos medios de comunicación, di-
versos comentaristas políticos y ciertas facciones del PRI, el 

responsable de la tragedia priista tiene nombre y apellido: 
Alejandro Moreno Cárdenas, también conocido como Alito. 
Un personaje gris que, además de protagonizar los escánda-
los de los audios que develó la gobernadora de Campeche 
Layda Sansores donde se muestra como un personaje corrup-
to y sin escrúpulos, ha cometido una serie de errores estraté-
gicos -como ingresar a una alianza con poco sentido y sobre 
todo mal negociada- que han llevado al partido al riesgo de 
su extinción. 

Sin embargo, este texto no pretende ser otro más de los 
muchos que le pegan a Alito. Tampoco pretende defenderlo. 
Lo que se busca es ir más allá de los errores de una persona y 
ver cómo es, en cierta forma, la estructura organizativa del PRI 
que se muestra muy vulnerable ante la situación que atraviesa. 

En su libro Modelos de partido, el politólogo italiano Angelo 
Panebianco asevera que el modelo organizativo que adopta un 
partido es en muy buena parte determinado desde el momen-
to de su fundación, algo que el autor denomina “modelo ori-
ginario” (Panebianco, 2009: 108). Estos modelos, y particu-
larmente si dicha organización se encuentra con un grado alto 
o bajo de institucionalización, permite que el partido tenga 
fortalezas y desventajas frente a las adversidades que puedan 
irse presentando. 

Siguiendo a Panebianco (2009), hay tres factores que con-
tribuyen a definir el modelo originario de cada partido. En 
primera instancia, si el partido se ha construido por pene-
tración o difusión territorial. La penetración territorial se da 
cuando una élite central de la organización dirige la expansión 
del partido hacia la periferia. Por el contrario, la difusión te-
rritorial se da si las élites locales forman partidos y después se 
integran en una única organización nacional.  

El segundo factor es si dicho partido es fundado con o sin 
el patrocinio de una organización externa. Dicha organización 
puede ser un sindicato, una Iglesia, entre otras. Esto denota 
si un partido ha sido constituido a través de una legitimación 
interna o una legitimación externa (Panebianco, 2009).

Finalmente, el tercer factor consiste en si un partido es o no 
carismático. Esto significa si el partido ha sido fundado por un 
líder carismático para que sea su vehículo de acceso al poder. 
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Y precisemos, ya que el carisma puede ser un término algo 
ambiguo, un partido es carismático si y solo si el partido es “la 
creación de un líder que aparece como el creador e intérprete 
indiscutido de un conjunto de símbolos políticos (las metas 
ideológicas originarias de su partido) que llegan a ser insepara-
bles de su persona.” (Panebianco, 2009, p. 114). 

 Procedamos a revisar la historia de la fundación del Revo-
lucionario institucional y sus antecesores y contrastarla con 
los tres factores previamente expuestos. Cabe aclarar que los 
factores son tipos ideales y por ello los casos reales suelen ser 
mixtos. 

En primera instancia, tratemos de responder esta pregunta: 
¿El Partido Nacional Revolucionario fue construido por pe-
netración o difusión territorial? Recordemos que la fundación 
del PNR se da por iniciativa de Plutarco Elías Calles, “Para 
el hombre de Guaymas lo primordial era en 1928 la cons-
trucción del Estado mexicano posrevolucionario, y ésta debía 
pasar por la organización de un ejército leal al poder central, 
por el desarme de los grupos agraristas y por la unificación de 
todos los ‘partidos’ que se reclamaban de ´la Revolución” (Ga-
rrido, 2005, p 73). El hombre que fácticamente se encontraba 
al frente del gobierno revolucionario central toma la iniciativa 
de formar un partido que agrupe a todas las organizaciones 
locales con el fin de estabilizar la política del país. 

De esa manera fue reagrupando a los caciques locales y 
poniéndolos a jugar bajo las reglas del partido, que eran cla-
ramente más beneficiosas para Calles y su grupo. Garrido 
(2005) califica al PNR en sus primeros años como una confe-
deración de caciques. A tal punto que el PNR terminó, para 
Garrido, siendo un instrumento de Calles para influir en el 
poder del Estado a lo largo del Maximato, siendo su principal 
objetivo mantener el control sobre la mayor cantidad de gru-
pos posible. 

Si revisamos la fundación del PNR es posible observar 
que claramente la construcción del partido presenta rasgos 
de difusión y penetración territorial mostrándose como un 
caso mixto. Hay un aparato central con una cohesión fuerte 
(penetración territorial) que va reagrupando y confederando 
distintas agrupaciones locales, de ideas heterogéneas, pero que 
todas se reclaman como herederas de la Revolución Mexicana 
(difusión territorial). 

Es difícil decir cuál fue el aspecto dominante en la cons-
trucción del PNR. Sin embargo, el resultado de su constitu-
ción es claro: la coalición dominante estuvo muy cohesionada, 
a tal grado que, durante el Maximato y la elección de Cárde-
nas, todos los candidatos tuvieron el visto bueno de Calles y 
su grupo, si es que no pertenecían a él. Si vamos más adelante 
en la historia del Revolucionario Institucional, veremos que 
los conflictos facciosos en las cúpulas del partido fueron raros, 
y su publicidad fue mínima. 

Dicho lo anterior y siempre siguiendo a Panebianco (2005), 
la construcción por penetración suele obtener como resultado 
una mayor centralización de los aparatos del partido y una 

cohesión fuerte de la coalición dominante. Estos aspectos an-
teriores predisponen a una institucionalización fuerte. 

Pasemos, pues, a revisar el segundo factor que contribuye 
a definir el modelo originario. La pregunta que hace falta res-
ponder es: ¿fue el Partido Nacional Revolucionario fundado 
con un patrocinio externo?

En este caso la respuesta es más clara: a través de lo ex-
puesto en los renglones anteriores, el PNR surge a partir de la 
iniciativa de un presidente de la república con el objetivo de 
legitimar al Estado mexicano. A partir de allí surge la famosí-
sima simbiosis entre el Partido (sea PNR, PRM o PRI) con el 
ejecutivo nacional. 

La construcción del PNR se da claramente con un patroci-
nio externo, el del Estado mexicano. Este aspecto es el que más 
contribuye a una institucionalización débil del PNR, PRM y 
PRI. Siguiendo a Panebianco (2005), existen dos factores que 
determinan si una institución es fuerte: su sistematización, y 
su grado de autonomía con el ambiente. Esto último nos inte-
resa particularmente en este apartado.   

La delimitación de las fronteras de una organización con su 
entorno es una de las características más determinantes en la 
autonomía de una organización. En el caso del PRI podemos 
decir que claramente sus fronteras con el Estado mexicano, así 
como con las corporaciones no se encontraban delimitadas en 
lo absoluto. 

El presidente de la república en turno (a excepción del 
Maximato) era el verdadero líder del partido. Siendo el presi-
dente nacional del PRI un puesto con gran prestigio, aunque 
una figura relegada a tareas organizativas y con escaso poder 
real dentro del partido.  Esto puede verse en la manera en la 
que el presidente de la república estaba fácticamente facultado 
para remover a un presidente nacional del PRI si lo conside-
raba necesario o pertinente. Ejemplo de ello es cuando el pre-
sidente de la república Miguel de la Madrid decidió remover 
al presidente nacional del PRI Adolfo Lugo Verduzco por un 
desempeño que él consideraba inadecuado (Garrido,1993).

Otro asunto fundamental, era la designación de los candi-
datos. Un tema que suele ser asunto de los partidos y sus mi-
litantes. Más allá del famoso “dedazo” (el método discrecional 
del presidente para seleccionar a su sucesor), donde se refuerza 
lo mencionado en el párrafo anterior, las candidaturas del PRI 
eran distribuidas mediante mecanismos que excedían los lími-
tes del partido: eran las corporaciones, y particularmente sus 
dirigentes, las que designaban a buena parte de los candidatos 
a diputados y senadores del partido (Hernández Rodríguez, 
2016). 

Lo anterior demuestra que el modelo organizativo del PRI 
estaba muy lejos de tener sus fronteras delimitadas. Esto se 
dio a causa de su propio nacimiento como organización con 
patrocinio externo, y dichos rasgos se fueron acentuando por 
decisiones tomadas posteriormente. Esto contribuyó a una dé-
bil institucionalización del partido.

La otra variable que permite ver el nivel de institucionalización, 
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como dijimos, es la sistematización. Por sistematización debe en-
tenderse el grado de centralización que presenta un partido, es 
decir, si la organización muestra “una fuerte interdependencia 
entre las diversas subunidades, garantizada mediante un control 
centralizado de los recursos organizativos y de intercambios con 
el entorno” (Panebianco, 2009, p 121).  

Sobre este punto, es consensuado que el PRI era una insti-
tución fuertemente centralizada. Dependía de una autoridad 
única: la del presidente de la república. Esto indicaría un gra-
do de sistematización alto.

Por lo cual, combinando ambas variables es posible ver que, 
con una difusa frontera entre la organización y el entorno, 
pero un grado de sistematización elevado, el PRI no tuvo una 
institucionalización muy fuerte. Y su modelo organizativo te-
nía un grave problema, puesto que era absolutamente depen-
diente del presidente de la república.

Abordemos finalmente el tercer factor que contribuye a de-
finir el modelo organizativo. ¿Es el PRI un partido carismático?

Podemos ver a través de la ya narrada historia de su funda-
ción, que el PRI es la iniciativa de un líder político que busca 
apropiarse de la idea de la Revolución Mexicana. Es innegable 
que Plutarco Elías Calles tuviera un cierto carisma, aunque 
justamente la fundación de su partido responde a que la Re-
volución como símbolo político no era usado exclusivamente 
por él. Y como vimos, Panebianco considera que el partido es 
carismático solamente en caso de que el líder sea indisociable 
del proyecto político del partido. Lo cual, en el caso de Calles 
no es completamente cierto. 

Más polémico sería el caso de la refundación de PNR a 
PRM por parte de Lázaro Cárdenas. Aun cuando el caudi-
llo michoacano es reconocido como uno de los grandes lí-
deres carismáticos latinoamericanos del siglo XX -aquí no 
nos proponemos poner en duda su carisma-, sí cabe pregun-
tarnos si el PRM era realmente indisociable de su persona. 
La respuesta también es clara, si bien Cárdenas gozó de una 
popularidad inigualable en la historia de México, el PRM 
representaba un movimiento que trascendía su persona: la 
Revolución Mexicana. 

Es también conocido el argumento según el cual, en 
cierta forma, el PRI logró encarnar en sí el carisma de la 
revolución, rutinizar el carisma institucionalizándolo. Sin 
embargo, más allá de que este argumento pueda resultar in-
teresante, claramente no encaja con el tipo ideal del partido 
carismático. Esto debido a que los símbolos políticos del 
PRI y, particularmente los ideales de la Revolución fueron 
interpretados a gusto y placer del líder en turno1. Esto im-
plica que ninguno de los líderes tuvo el carácter de intérpre-
te absoluto y creador de los símbolos políticos, y claramente 
estos llegaron a ser disociables de su persona, por lo cual no 
se adecúa al tipo ideal del partido carismático de Panebianco 
(2009).   

Dicho lo anterior nos es posible desestimar al modelo ori-
ginario del PRI como asociado al partido carismático. Este 

hecho nos permite observar que, desde este aspecto del mo-
delo originario, no tendría porqué haber tendencias hacia una 
institucionalización débil. 

 En suma, si revisamos los tres factores definitorios del 
modelo originario de los partidos, observamos que el PRI, en 
teoría, debería haber tenido tendencias hacia una institucio-
nalización con una fuerza considerable: tenía una coalición 
dominante con un buen grado de cohesión gracias a una cons-
trucción territorial mixta, pero predominantemente por pe-
netración y no fue fundado como vehículo de acceso al poder 
para un determinado líder carismático. Sin embargo, la fuerza 
de la institucionalización se ve menguada por ser un claro caso 
de partido fundado con un patrocinio externo: el del Estado 
mexicano.

Esto último fue determinante, pues la difusión de las fron-
teras del PRI con las del ejecutivo lo hicieron convertirse en un 
auténtico partido de Estado. El partido de Estado es una ins-
titución con una gran fuerza, cohesión y capacidad de acción, 
sobre todo por sus límites difusos con el Estado que le brindan 
una fuerza leviatánica y unas facultades extraordinarias. Pero 
también el PRI, en cierta forma, no era más que la maquina-
ria electoral y, en menor medida, de reclutamiento del Estado 
mexicano (Hernández Rodríguez, 2016). 

A esto se aúna otra cuestión sumamente contraria a la ins-
titucionalización del PRI: si bien tenía unas reglas internas y 
documentos básicos confeccionados de buena manera; prima-
ban las reglas no escritas del sistema (Garrido, 1993). Estas re-
glas no escritas eran algo que modificaba la burocracia central 
del partido. Además, le daba ciertos tintes que se acercaban al 
tipo ideal del partido carismático, por la discrecionalidad que 
gozaba el monarca sexenal en turno, que, de facto, era el único 
intérprete de los lineamientos y objetivos del Revolucionario 
Institucional.   

Dichas características la hacían una institución muy efi-
ciente mientras el Partido estuviera bajo la tutela del gobier-
no, pero que se vería inevitablemente debilitada si existía una 
alternancia de partido en el poder ejecutivo. El PRI fue un 
partido diseñado para gobernar y conservar el poder, no para 
disputarlo (Hernández Rodríguez, 2016). 

La caída del PRI en las elecciones legislativas de 1997, y 
definitivamente en las presidenciales del año 2000 presentó 
un primer problema, pues la cohesión interna del partido se 
vio menguada. El partido seguía al frente de varias entida-
des federativas, por lo cual los recursos e incentivos ya no se 
encontraban centralizados en la figura del presidente de la 
república, sino de varios gobernadores que formaban grupos 
para diputarse el poder dentro del partido (Hernández Ro-
dríguez, 2016). 

Incluso, un presidente del PRI, Roberto Madrazo, usó su 
posición para construir su candidatura presidencial y benefi-
ciar a su grupo, pero como los recursos no se hallaban centra-
lizados le fue imposible mantener la cohesión del partido. Esto 
desembocó en su derrota del año 2006. 

ALITO NO TIENE TODA LA CULPA
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Durante el calderonato, el futuro presidente Peña Nieto, 
en ese entonces gobernador del Estado con mayor población 
del país, y por ende con una cantidad sustanciosa de recursos, 
comenzó un proceso de alianzas entre facciones (Hernández 
Rodríguez, 2016). Esto posibilitó al PRI resurgir y lograr una 
cohesión interna de la coalición dominante que le permitió 
recuperar la presidencia de la república, con la facción de At-
lacomulco a la cabeza. 

En los dos sexenios que el PAN gobernó, no sería fácil cla-
sificar al PRI como un partido de oposición. De hecho, diver-
sos periodistas, y el propio presidente de la república, Andrés 
Manuel López Obrador lo calificaron como un partido que 
se alió con el PAN con el cual negociaron las alternancias. 
Esto explica en parte la agudeza de su crisis actual, en la que 
se encuentra por primera vez en la franca oposición y agudo 
enfrentamiento con el gobierno federal en turno. 

Cuando el PRI volvió al poder, en el año 2012, reencon-
tró, en el presidente de la república y sus allegados, al líder 
de su partido. Sin embargo, ya no sería suficiente dicha coa-
lición para mantenerse en el poder. Pues se encontraría con 
otro de los principales responsables de su situación actual: el 
desprestigio. 

El presidente de la república, su gabinete más cercano, los 
gobernadores, senadores y diputados del partido tuvieron to-
dos casos de corrupción que hicieron identificar al Revolucio-
nario Institucional con la política sin escrúpulos y el enrique-
cimiento ilícito. Varias crisis de prestigio dentro del gobierno 
federal, además de escandalosos casos de represión y cohecho 
en los gobiernos locales terminaron por sepultar a un partido 
que había hecho todas las campañas mediáticas imaginables 
por lavarse la cara y mostrarse como “el nuevo PRI”. 

 La derrota electoral del 2018, como decíamos al inicio de 
este texto, no solo representó la pérdida de la presidencia de la 
república, si no que, a partir de ese año, cada elección que se 
celebra, el PRI va perdiendo gobiernos estatales y municipales, 
con los recursos que ellos representan. Una medida desespe-
rada los hizo aliarse con los otros dos partidos tradicionales 
de la política mexicana, el PAN y lo que queda del PRD. Al 
momento, el balance de dicha alianza es claramente negativo 
para el Revolucionario Institucional, que ha perdido la gran 
mayoría de los estados que gobernaba. Y hoy, tras la derrota 
en los comicios de Junio del 2022 le quedan únicamente tres 
gobiernos estatales: Coahuila, el Estado de México y Durango 
y con muy bajas expectativas de retener las dos primeras el año 
que viene.   

Hoy el PRI se encuentra en una encrucijada en la que, si se 
queda en la alianza con el PAN, éste amenaza con comerse lo 

poco de partido que le queda; y si sale de la alianza, no tiene ni 
siquiera la certidumbre de conservar el registro para el 2024. 
Y reitero, esto se debe en muy buena parte a la ineptitud y 
frivolidad de su dirigente Alito Moreno Cárdenas, pero ello 
solo devela la superficie de la grave crisis que enfrenta el PRI.

En suma, Alito no tiene toda la culpa. Los propios cimien-
tos del Partido Revolucionario Institucional, especialmente su 
particular modelo de institucionalización centrado en el presi-
dente de la república y la distribución centralizada de recursos 
e incentivos son los responsables de la pronta, y al parecer in-
evitable extinción del partido. Moreno Cárdenas no hace más 
que acelerar el proceso.  
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MÉXICO



37

AMÉRICA LATINA

ECUADOR: EL DESAFÍO DE 
CONSTRUIR UN FRENTE 
AMPLIO PROGRESISTA 
CONTRA EL FASCISMO

JOSÉ ANTONIO FIGUEROA*

La movilización social que ocurre en el Ecuador a treinta y dos 
años del glorioso levantamiento indígena del Inti Raymi de ju-
nio de 1990 condensa un ciclo histórico del movimiento indí-
gena y del movimiento social ecuatoriano en general y marca 
un punto de inflexión que será definitivo para el futuro polí-
tico del país. De 1990 hasta ahora se ha visto materializado el 
porvenir que auguraba el aparecimiento de un movimiento 
indígena que salía de las instancias locales y protagonizaba una 
movilización que cubriría todo el territorio nacional; pero en 
este ciclo también han ocurrido varios hechos cruciales tanto 
dentro del propio movimiento indígena como dentro de las 
otras fuerzas aglutinadas en lo que grosso modo puede llamar-
se progresismo o izquierda. En síntesis, mientras en el movi-
miento indígena ha surgido una clara división entre un sector 
progresista y de izquierda y un sector de derecha claramente 
afín al neoliberalismo, el progresismo tuvo en sus manos el 
gobierno entre el 2007 y el 2017, período en el que lideró 
una profunda transformación institucional y proclamó una 
nueva constitución que buscaba recuperar el rol regulador del 
estado y ampliar los derechos sociales; el gobierno progresista 
encabezado por Rafael Correa tuvo también una problemáti-
ca relación con sectores del movimiento indígena, al tiempo 
que sectores vinculados a la izquierda tradicional con intereses 
corporativos en áreas como el sindicalismo, la educación y la 
salud, fueron radicalizando una oposición al correismo prin-
cipalmente porque éste llevó a cabo políticas anti corporativas 
que afectaron sus intereses; el anti correismo hizo que tanto la 
etnoderecha como la oposición de izquierda jugaran un papel 
clave en la consolidación del neoliberalismo ya que estos secto-
res apoyaron de manera entusiasta el gobierno de Lenín More-
no quien traicionó a sus electores, aniquiló el movimiento que 
lo llevó al poder y entregó su gestión a las elites tradicionales. 

Estos sectores también fueron claves en la derrota del progre-
sismo y del triunfo de Guillermo Lasso en las elecciones del 
2021, como se vio cuando la izquierda corporativa tradicional, 
la etnoderecha instalada en Pachakutik y la propia CONAIE 
(Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador) 
llamaron al voto nulo, conscientes de que eso representaba la 
consolidación del neoliberalismo en el país.

El protagonismo de la CONAIE en los derrocamientos de 
Abdalá Bucaram en 1997 y de Jamil Mahuad en enero del 
2000 evidenció el rol fundamental del movimiento indígena 
en la oposición al neoliberalismo y en la construcción de una 
plataforma política de carácter popular. Sin embargo, al me-
nos desde la tumultuosa participación de un sector indígena 
y de la CONAIE en el gobierno de Lucio Gutiérrez (2003-
2005), se evidencia el fortalecimiento de la etnoderecha neo-
liberal, caracterizada entre otras cosas por hacer un uso opor-
tunista de retóricas etnicistas, autonomistas y culturalistas con 
el fin de contrarrestar las acciones estatales que puedan afectar 
sus intereses territoriales, mientras fortalecen redes clientela-
res y sus vínculos con organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales, nacionales e internacionales, con el objeto 
de afianzar su poder político y económico. Actualmente la 
etnoderecha controla Pachakutik, movimiento que logró 27 
escaños en las elecciones de 2021, pero han sufrido una im-
portante fractura en un grupo de 6 asambleistas denominados 
rebeldes, quienes reclaman el mantenimiento de los principios 
progresistas de Pachakutik y del movimiento indígena.

El papel fundamental de la etnoderecha en la consolida-
ción del neoliberalismo luego de la salida de Rafael Correa, lo 
evidencia el papel del dirigente histórico de la CONAIE Luis 
Macas como miembro del Consejo de Participación Transito-
rio, institución que se encargó durante el gobierno de Lenín 
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Moreno de debilitar al estado ecuatoriano y a la progresista 
Constitución de Montecristi. La derecha étnica ha ofrecido 
un apoyo fundamental a Guillermo Lasso desde el inicio de su 
gobierno, lo que le permitió al ejecutivo tener una frágil ma-
yoría en la Asamblea mientras Pachakutik accedía al control de 
la presidencia del órgano legislativo durante la nefasta gestión 
de la dirigente indígena amazónica Guadalupe Llori. De igual 
manera, este sector ha sido fundamental en la fragmentación 
de la unidad popular como lo evidencian las declaraciones de 
dirigentes como Salvador Quishpe, actual jefe de la bancada 
de Pachakutik y Marlon Santi, el presidente nacional de la 
organización, quienes enfocan sus pronunciamientos públicos 
contra Rafael Correa a quien acusan sin ningún fundamento 
de estar manipulando al movimiento y a la movilización; lo 
más preocupante de estas declaraciones es que coinciden con 
la posición del gobierno de Guillermo Lasso que poco a poco 
construye el relato de que el correísmo, corriente fundamental 
para la conformación de cualquier proyecto de gobierno alter-
nativo, planifica un golpe de estado apoyado con los recursos 
del narcotráfico. 

Hay que anotar que los conflictos entre el correismo y 
sectores del movimiento indígena tienen distintas fuentes: 
mientras el gobierno de Rafael Correa enfocaba su campo de 
acción principalmente en el nivel estatal y en la burocracia 
y abandonaba el trabajo con las comunidades, con los co-
lectivos y en la militancia, dentro del movimiento indígena 
tomaban fuerza las corrientes intelectuales cercanas al pos-
modernismo que consideran que toda acción estatal está vi-
ciada en su propia naturaleza. Estas corrientes evaluaron el 
proyecto de recuperación del rol regulador del estado como 
una intromisión autoritaria en la vida comunitaria, mientras 
incentivaban la movilización desde las comunidades y los 
colectivos. De igual manera el correismo mostró un conoci-
miento simplista, por decir lo menos, de la realidad indígena 
en campos tremendamente sensibles como la minería, donde 
más que el desarrollo del país lo que está en juego es la exis-
tencia de la vida en el planeta. De igual manera, el abandono 
por parte de Lenín Moreno de las transformaciones estruc-
turales que se proponían en el campo de la educación y que 
en el caso de la educación intercultural bilingüe apuntaban a 
interculturalizar todo el sistema educativo como lo han ve-
nido reclamando los sectores más avanzados del movimiento 
indígena, se tradujo en el fortalecimiento de reclamos de un 
conservadurismo étnico que apuntan a lo que se denomina 
el rescate de modelos ancestrales de educación que corren el 
peligro de marginalizar el proyecto de educación intercultural 
y convertirlo nuevamente en un mecanismo de negociaciones 
a favor de poderes étnicos locales. 

Las distancias entre el correísmo y el movimiento indígena 
han sido aprovechadas por la etnoderecha y por la derecha 
neoliberal lo que se ha expresado en hechos distintos como  
el apoyo que han ofrecido a la descarnada represión que tuvo 
lugar durante las movilizaciones de octubre del 2019, en la 

judicialización de la política y en la represión a dirigentes de la 
izquierda asociados o no al correísmo, así como en el silencio 
de la izquierda ante la despiadada represión que ha sufrido esta 
corriente política. En el contexto de las actuales movilizacio-
nes todo indica que se intenta reeditar las acciones del aparato 
represivo construyendo al correísmo como el gran enemigo 
político, mientras se lanza una represión despiadada contra 
el movimiento indígena y contra los colectivos movilizados.  
Hay que subrayar, sin embargo, que la elección de Leonidas 
Iza como presidente de la CONAIE en junio del 2021 con-
solidó la presencia de un sector claramente de izquierdas den-
tro de la organización indígena y desde el inicio de su gestión 
planteó una clara confrontación con las políticas neoliberales 
de Guillermo Lasso, al tiempo que ha dado señales claras de 
distanciarse del discurso persecutorio contra el correísmo, lo 
que abre un escenario favorable a la conformación de un am-
plio frente popular opuesto al neoliberalismo. 

Mientras el movimiento convocado por la CONAIE toma 
fuerza a nivel nacional, al que se suman sectores estudianti-
les, feministas, obreros, movimientos cívicos o colectivos de 
artistas, la represión se expresa sin tapujos: el 24 de junio, en 
cadena nacional, Guillermo Lasso y el ministro de gobierno 
autorizó el uso de armas letales como carabinas con perdigo-
nes en contra de los manifestantes; hasta ahora van al menos 
cinco muertos, mientras hay centenares de heridos y miles de 
detenciones arbitrarias; el gobierno ha utilizado gas lacrimó-
geno contra manifestantes aglomerados en zonas de paz como 
las universidades o en la casa de la cultura, cuyo domicilio ha 
sido violado por la policía nacional; el gobierno ha autorizado 
el despliegue de las fuerzas armadas en las manifestaciones, he-
chos que venían anunciados desde la detención ilegal el primer 
día de manifestaciones del líder indígena Leonidas Iza, quien 
sería liberado casi 24 horas después en un procedimiento en 
el que se violaron todos los protocolos legales. El nivel de la 
violencia oficial parece mostrar un régimen que sólo se funda-
menta en el aparato militar y policial. 

Por su parte, la movilización parece articularse en torno a la 
consigna de la salida del presidente Lasso, lo cual ha sido apo-
yado por la bancada correista que amparada en el artículo 130 
de la constitución nacional demanda que la asamblea destitu-
ya el presidente por la existencia de una “grave crisis política 
y conmoción interna”. Esta solución ha sido catalogada por 
el presidente Lasso como una evidencia del intento de golpe 
de estado del correísmo y enfrenta además el difícil escollo de 
conseguir el respaldo de 92 votos de los asambleístas. De otro 
lado, la extrema derecha del país ha iniciado una campaña ex-
plícitamente racista mediante la cual llama al aniquilamiento 
del movimiento indígena, a la persecución de sus líderes y rea-
firma la imagen de los indígenas como indeseados en la ciudad 
de Quito, lo que alimenta la violencia y el racismo. 

La potencia de la movilización, las dificultades en la con-
formación de una salida democrática favorable a los sectores 
populares y la decidida represión asumida por el régimen 
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señalan las grandes incertidumbres que enfrenta la política 
en el Ecuador hoy. Algo que resulta evidente es la necesidad 
urgente de superar las divisiones que existen en el campo 
popular y de abandonar  los resentimientos y las distancias 
ahondadas por la etnoderecha y el neoliberalismo y crear un 
frente progresista con un sólido proyecto de gobierno alter-
nativo al neoliberalsimo; un amplio movimiento popular 
que reconozca de manera democrática las distintas voces y 

NOTA

* José Antonio Figueroa es profesor e investigador en la Universidad 
Central del Ecuador.
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reclamos y permita recuperar lo ganado en la Constitución 
de Montecristi y profundizar una democracia plebeya como 
la que ahora reclama con fuerza el movimiento indígena.



40

1. EL ENCONO DE LAS FUERZAS
EN LAS ELECCIONES DE OCTUBRE 

En la segunda semana de julio, días antes de que en Brasil se 
concreten formalmente las fórmulas electorales definitivas que 
van a contender el 2 de octubre del presente año, sucedió una 
tragedia significativa en la ciudad de Foz de Iguazú, estado de 
Paraná, lugar donde el movimiento de apoyo al actual pre-
sidente Bolsonaro tiene respaldo, gran influencia y muchos 
seguidores del político. Igual que él, pregonan un orden ultra-
derechista, militarista, paramilitar y autoritario. 

La tragedia se puede narrar en pocas palabras: la noche 
del sábado 9 de julio un policía municipal de Brasil, que 
además era tesorero del PT en el área del Oeste de Paraná, 
en Foz de Iguazú, se divertía en su fiesta de 50 aniversario. 
Había invitado a un área privada de un club social privado 
a sus amigos y parientes, su esposa, hijos y un bebé recién 
nacido. La fiesta era temática:  Lula en 2022. Hasta ahí lle-
gó de repente, sin haber sido invitado, un policía penal del 
estado de Paraná, apoyador de Bolsonaro y amigo del hijo 
de éste, a provocar al petista gritando vivas a Bolsonaro. El 
provocador llegó en un auto en el que viajaban también su 
esposa y su propio bebé. Los anfitriones de la fiesta le dije-
ron que no estaba convidado y le solicitaron que se retirara. 
El apoyador de Bolsonaro se retiró de la fiesta no sin antes 
amenazar con regresar para tirar balas contra todos los de la 
fiesta. Fue a su casa y a los 15 minutos volvió con un arma 
en la mano. Inmediatamente presionó el gatillo contra el 
aniversariante diciendo que iba a matar a todo mundo ahí. 
Le atinó a la pierna y al cuerpo del policía municipal. Éste, 
que unos minutos antes previendo defenderse había ido a 
su propio carro a tomar su arma, se defendió de los tiros del 
provocador: ya malherido le hizo varios disparos y uno le 

acabó pegando a la cabeza al que había tenido la iniciativa 
provocadora. Poco más tarde el policía municipal murió en 
el hospital y el policía penal fue llevado a otro hospital; 
desde entonces se encuentra entre la vida y la muerte en la 
Unidad de Terapia Intensiva. La policía estatal de Paraná 
dictaminó con total parcialidad que no encontró razones 
de odio en el comportamiento del provocador, sino una 
elevación de estados de ánimo a partir de una discusión que 
en todo caso era personal porque no le iría a eliminar los 
derechos políticos al petista.

Lo acontecido es un evento significativo del nivel bárbaro que 
puede alcanzar la confrontación de fuerzas en Brasil en estas 
elecciones, por lo demás amenazadas por la posibilidad de un 
golpe militar cuyo propósito sería impedir la realización de 
las elecciones y descalificar los comicios, para mantener ilegal-
mente la continuidad del proyecto fascista de ultraderecha de 
Bolsonaro.

2. LOS PARTIDOS CONTENDIENTES
VAN CON TODO EN ESTAS ELECCIONES

Bolsonaro, que tiene a su favor el temor del gran capital trans-
nacional ante las políticas progresistas,  ha amenazado con 
crear un grupo militar para fiscalizar y acorralar el conteo 
electoral, ha emitido un decreto que le da la posibilidad de 
un auxilio económico de emergencia de su gobierno para las 
clases pobres desde agosto hasta diciembre, justamente en el 
período electoral, ha entregado subsidio a los grandes medios 
de comunicación, además de cultivar a los militares para que 
lo apoyen en sus políticas de  desprestigio y acorralamiento del 
parlamento y la suprema corte de justicia. 

Por su parte la campaña de Lula va. Ya inició con una pre-
campaña abierta en los diversos estados de ese país, con énfasis 
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en Sao Paulo, con participación de masas y el apoyo de los 
líderes más prestigiados, honestos y reconocidos del PT y el 
de los partidos de la izquierda y el centro. La fórmula de Lula, 
que combina su candidatura a la presidencia con la de un me-
diocre liberal del partido de la socialdemocracia brasileña para 
la vicepresidencia, tiene todo preparado para el inicio formal 
de su campaña el 16 de agosto e iría hasta el 29/30 de sep-
tiembre, estando las elecciones de su país programadas para el 
2 de octubre. La inteligencia política de Lula, las propuestas 
de recuperación democrática, de legalidad en la política y de 
un nuevo rumbo económico y social progresista están estimu-
lando una adhesión de masas y la recuperación de una cultura 
política de participación civilizada en las elecciones.

Según las encuestas de popularidad en el momento previo a 
las elecciones: Lula tiene la delantera, muy encima de Bolsona-
ro: son las últimas encuestas sobre las Elecciones presidenciales 
en Brasil 2022, actualizadas en inicios de julio de 2022. A 
decir de las cinco encuestadoras más activas, Lula tendría de 
41 a 45% de votantes y, Bolsonaro, la segunda fórmula, alcan-
zaría de 31 a 36% (fuente de las tres encuestadoras principales, 
BTG/FSB: Poder 360, consultado el 13 de julio de 2022; Poder 
Data: Poder 360, consultado el 6 de julio de 2022, y Quaest/
Genial: UOL, consultado el 6 de julio de 2022). En Brasil 
las elecciones se rigen por el sistema de segunda vuelta, en el 
cual, si ninguno de los candidatos obtiene una mayoría sim-
ple superior al 50% de las votaciones, los dos contendientes 
con mayor votación acuden a una segunda vuelta en un plazo 
corto sucesivo, caso en que habría nuevas elecciones el 30 de 
octubre. En esa fecha gana el que tenga mayoría simple nor-
mal. Cabe mencionar que el movimiento político electoral de 
Lula da Silva está convencido que le será posible ganar en la 
primera vuelta el próximo 2 de octubre superando el 50% de 
la votación total en su favor y está en una gran ofensiva para 
lograrlo. 

3. ¿CUÁL ES EN TÉRMINOS DE LA RELACIÓN 
DE FUERZAS LA SITUACIÓN DE BRASIL
EN LA ACTUAL COYUNTURA ELECTORAL
TAN IMPORTANTE? 

La economía actual de Brasil está atravesada por vaivenes en 
cuando a su crecimiento económico, habiendo pasado de ser 
la sexta economía mundial al décimo puesto. A pesar de que la 
situación mundial le favorece, por la exportación de productos 
agropecuarios, se ha impuesto un proceso de desindustrializa-
ción creciente, de sobreexplotación de trabajadores, comuni-
dades y territorios, lo que ha provocado el aumento sin límites 
del desempleo estructural y la elevación de la desigualdad so-
cial, racial y de género hasta alcanzar una tasa similar a la de 
Haití. Después del golpe de Estado blando contra la presiden-
ta Dilma Rousseff se aprobó una enmienda constitucional que 
estanca el gasto en las políticas públicas por 20 años y durante 

el gobierno de Bolsonaro se ha aplicado una política económi-
ca de subordinación total al capital corporativo y financiero 
transnacional, de depreciación de los salarios y estímulo a la 
producción especializada de agronegocio para exportación, 
con lo que se ha alentado el rentismo y el neoextractivismo 
en gran escala, incluso con el deterioro ambiental de la región 
del Amazonas. El neoliberalismo extremo de la presidencia de 
Bolsonaro ha ido de la mano con una apertura total a las in-
versiones extranjeras (Alba Carvalho, 2018), al deterioro de 
los servicios de salud, educación y seguridad social. Lo ante-
rior indica la manera en que el viraje autoritario de masas del 
Brasil de Bolsonario ha fortalecido el dominio y la hegemonía 
de las fuerzas históricas empresario oligárquicas y acorralado 
a las fuerzas populares democráticas. Lo más preocupante es 
el retorno de los viejos índices de la pobreza y la extrema po-
breza en el país: “El IBGE, Instituto Brasileño de Geografía 
y Estadística, informó que el 6.5 de la población total tiene 
ingresos menores a 1,9 dólares por día. Es el mayor nivel desde 
2012”. Por otra parte, el mismo instituto informa respecto del 
índice de la pobreza, esto es, aquellos que viven con menos 
de 5,5 dólares por día-, que “aún permanece en esa situación 
un cuarto de la población brasileña, es decir, 52,5 millones de 
personas. La pobreza golpea sobre todo a la población negra 
o mestiza, que representa el 72,7 % de los pobres de Brasil.” 
(INFOBAE, 2022).

4. LA LUCHA DE POSICIONES
EN EL ESTADO INTEGRAL

Pero como sabemos, la economía no se refleja automáticamen-
te en la política y la ideología de las masas. Por ello tenemos 
que considerar su relación con la situación social, política y 
de la cultura de masas en el Brasil actual. En ese sentido cabe 
mencionar que la bancarrota de las políticas económicas y so-
ciales de la presidencia de Bolsonaro no se refleja en la compo-
sición y las políticas dominantes en las cámaras de senadores y 
diputados, que siguen dominadas por las bancadas de derecha 
y ultraderecha, las llamadas tres B: 

“Para llevar a cabo su agenda ultraconservadora, Bolso-
naro tiene, en el Congreso Nacional de Brasil, el apoyo de 
la llamada Bancada de la triple “B” (biblia, buey y bala), un 
brazo político de la extrema derecha que incluye ambicio-
sos telepredicadores, poderosos empresarios de la industria 
cárnica y grupos militares, actuando en conjunto para com-
batir un frente político concreto” (Hernández Delgadillo, 
2019). 

El parlamento se ha volcado a sostener las políticas del presiden-
te Bolsonaro, y aun así, éste continuamente menosprecia a las 
instituciones cuando dan muestras de la mínima independen-
cia, como en las resoluciones de la comisión de investigación 
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parlamentaria que en 2021, fiscalizó y reprobó las políticas de 
vacunación y denunció los crímenes de Bolsonaro en la Pande-
mia de Covid 19 (Europa Press, julio 2021). Lo mismo sucede 
con respecto al Supremo Poder Judicial que a duras penas está 
logrando restablecer políticas de independencia respecto del 
gobierno, como la absolución de Lula y la denuncia de la par-
cialidad política del juez Sergio Moro responsable del encarce-
lamiento sin pruebas del expresidente, Poder judicial supremo 
que sufre permanentes amenazas de los militares. Por su parte 
la gran prensa de los medios de comunicación, formada por las 
grandes cadenas de televisión, radio y periódicos, relacionada 
por obvias razones día a día con las grandes masas, ha iniciado 
un distanciamiento relativo respecto a Bolsonaro y de anuencia 
de la campaña electoral de Lula, sin que termine por cuestionar 
a fondo las políticas económicas y sociales prevalecientes.

El parlamento brasileño y el poder judicial son mediaciones 
del orden, que no reaccionan a los resultados de las políticas 
antipopulares, ni a los cambios en las concepciones y posi-
ciones políticas de las masas, y viven atados a las posiciones 
anquilosadas de los partidos y grupos de presión de grandes 
empresarios transnacionales, militares, paramilitares, evangé-
licos, políticos del agronegocio, los transgénicos, el glifosato, 
los financieros, que apoyan la continuidad de las políticas de 
Bolsonaro y para nada expresan a las grandes mayorías exclui-
das. Hacen caso omiso de las protestas de los partidos y movi-
mientos democráticos y sus derechos de fiscalización y control 
sobre la grande economía y la institucionalidad del Estado. 
“La bancada de la triple “B” en Brasil es un triste ejemplo de 
cómo el conservadurismo de extrema derecha…no busca con-
servar valores tradicionales y formas de vida: es una amenaza 
para la convivencia pacífica y la vida natural en la tierra. Este 
conservadurismo en realidad no preserva nada, todo lo destru-
ye” (Hernández DeIgadillo, 2019)

Bajo el gobierno de Bolsonaro la pesada burocracia estatal 
de Brasil se ha convertido en vehículo de políticas reacciona-
rias tan absurdas e inimaginables como las definidas por los 
actuales ministerios de la mujer, la educación, la cultura, la 
industria, el agro y el medio ambiente, etcétera. Por dar un 
ejemplo, 

“Con el nombramiento de la pastora evangélica Dama-
res Alves como nueva ministra de la mujer, la bancada entró 
directamente al gobierno… En un país en el que, de acuer-
do con el Forum Brasileiro de Segurança Pública “cada 11 
minutos una mujer es estuprada”, Damares Alves afirmó 
que las niñas pobres son violadas “porque no usan calzones” 
(Hernández Delgadillo, 2019). 

Se podrían citar muchos ejemplos similares sobre las concep-
ciones y las políticas irracionales y reaccionarias que hoy diri-
gen la agenda de los ministerios de Brasil. 

Un aspecto muy preocupante es la inserción en la dirección 
de la burocracia estatal de los militares y los paramilitares: 

“Según el Tribunal de Cuentas de la Unión (TCU), hay 6100 
militares en funciones civiles del gobierno federal”, además, 

“El número de militares en altos cargos de la administra-
ción pública de Brasil se ha duplicado en menos de dos años 
por la influencia del presidente Jair Bolsonaro. En concreto 
han pasado de 188 a 342 entre enero de 2019 y septiembre 
de 2020 los militares en puestos de la más alta categoría de 
remuneración. La cifra actual será superior, tras el nombra-
miento del general Joaquim Silva e Luna como presidente 
de la petrolera estatal Petrobras, mientras que el almirante 
Flávio Rocha será el nuevo jefe de la Secretaría Especial de 
Comunicación del Gobierno. Los militares están en el Mi-
nisterio de Defensa, pero también en altos puestos de direc-
ción de los ministerios de Sanidad o Medio Ambiente. Los 
datos proceden del senador Alessandro Vieira (Cidadania-
SE) y de la diputada federal Tabata Amaral (PDT-SP) y han 
sido contrastados y actualizados por ‘O Globo.’ ” (Europa 
Press, 28 de febrero de 2021).

Los paramiltares, la llamada “milicia”, por su parte, anexos a 
la policía militarizada de Brasil, han tenido bajo el gobierno 
Bolsonaro manga ancha para actuar de forma ilegal, en parti-
cular en regiones específicas donde han actuado como control 
social, militar y político de la población marginalizada, como 
en Rio de Janeiro, ciudad en que esta población abarca más de 
una tercera parte de los habitantes. La actividad de los para-
militares está asociada con la corrupción de fondos públicos y 
negocios urbanos y ha alimentado un imparable escalamiento 
de la violencia social y política. 

5. LA CULTURA COMO POLÍTICA

Los derechos y libertades afirmados con y después de la re-
cuperación de la democracia en 1989 por las luchas de los 
movimientos sociales y políticos democráticos  y las medidas 
progresistas de los gobiernos de Lula da Silva y el primer go-
bierno de Dilma Rousseff hasta 2013, provocaron los ánimos 
restauradores acumulados de las élites que se expresaron en el 
bolsonarismo. Sintieron la pérdida de su histórico poder social 
y cultural. Políticos tradicionales, líderes religiosos evangélicos 
de las corrientes mercantilistas, empresarios y militares reac-
cionarios han querido recobrar la vigencia social de valores 
y concepciones del mundo ultraconservadoras que han con-
formado la mentalidad dominante, constituido un modo de 
vida y moldeado la acción política tanto de las propias élites 
como influenciado a las grandes masas de Brasil: “«Ya no pue-
do pegarle a mi mujer, no puedo no pagar a mis empleadas 
de casa, tengo que convivir con una banda de gays…¿qué es 
eso?» Se trata de un modo de pensar, de actuar, de un grupo 
de personas que se identifica con el actual mandatario y que 
busca mantener su protagonismo incluso con Bolsonaro fuera 
del gobierno. Personas que salieron del closet y se sintieron 
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autorizadas a expresar sin pudor su racismo, su misoginia, su 
prejuicio, su desfachatez y ausencia de educación, mismas que 
no van a desaparecer del dia a la noche…” (Daniela Pinheiro, 
2022). Son esos elementos reaccionarios y autoritarios de la 
cultura de las élites que recuperaron y acentuaron bajo Bolso-
naro su ascendencia de masas y a los cuales el frente unido del 
movimiento de Lula está combatiendo y criticando.  

6. MOVIMIENTOS SOCIALES Y PARTIDOS 
POLÍTICOS PROGRESISTAS Y DEMOCRÁTICOS

La experiencia de tener un proyecto fascista autoritario y mi-
litarista en el poder presidencial de Brasil ha modificado las 
concepciones del mundo y las normas de conducta de im-
portantes sectores de las grandes mayorías y está significan-
do la posibilidad de transformaciones de fondo en y entre los 
movimientos sociales y los partidos de izquierda que en estas 
elecciones por venir se presentan con programas progresistas 
unitarios. 

Entre los primeros destacan seis que están coincidiento en 
una lucha por la recuperación de lo público: los constituídos 
por el movimiento de los trabajadores fabriles organizado en 
sindicatos y agrupaciones obreras que se está movilizando fren-
te a la pasividad y acomodo previo de la dirección de la Central 
Única de trabajadores, el de los trabajadores sin tierra (MST), 
el de los trabajadores sin vivienda (MTST), los movimientos 
de barrios y favelas (agrupación unificada de movimientos de 
barrios), el movimiento negro unificado y el movimiento femi-
nista, los que, surgidos en el siglo pasado, se han fortalecido en 
los últimos años con nuevas reivindicaciones, formas de orga-
nización y lucha. Los primeros mencionados se han dedicado a 
las luchas contra el desempleo y la informalidad, por el empleo 
formal, los derechos sociales y salariales, la reforma agraria, la 
reforma urbana, el derecho a la vivienda y la disminución de la 
desigualdad social. Son suficientemente conocidos por su va-
riable influencia de masas y sus programas de lucha. 

A sus reivindicaciones particulares como movimientos se 
está sumando recientemente una crítica incipiente al mode-
lo económico neoliberal del capitalismo transnacionalizado 
que ha abrigado la sobreexplotación, el deterioro ambiental, 
el abuso contra las comunidades y territorios indígenas y que 
llevó a la dependencia redoblada de Brasil, concepción que no 
fue cuestionada por el primer progresismo de Lula debido a 
las políticas de conciliación de clases de los gobiernos progre-
sistas, que asociaban crecimiento económico con el rentismo 
y al neoextractivismo y que han sido políticas acentuadas y 
llevadas al extremo por el gobierno de Bolsonaro. 

A los movimientos señalados se suman otros tres de rápi-
do crecimiento, el movimiento negro, nacido en 1978 en Sao 
Paulo, que ha crecido enormemente en sus luchas por el reco-
nocimiento de derechos y cultura de discriminación positiva 
de los afrodescendientes. El movimiento feminista, que se está 

masificando desde las elecciones anteriores. Tuvo una activi-
dad política significativa durante los años setenta del siglo pa-
sado, en la época de la dictadura, y se ha ido convirtiendo cada 
vez más en un movimiento feminista popular con reivindicacio-
nes de lucha por la igualdad de género, por el reconocimiento de 
la situación de las mujeres populares en los barrios marginales, 
contra las diversas formas de discriminación de la mujer y dere-
chos humanos generales. Y el movimiento ambientalista que es 
incipiente pero está logrando cuestionar las políticas neoextrac-
tivistas del capitalismo transnacional, los terratenientes del agro-
negocio y los múltiples fenómenos de afectación de la naturaleza.

Hay en curso la transformación de estos tres últimos mo-
vimientos mencionados que se suman a los seis anteriores, y 
tendencialmente se están convirtiendo en una corriente de 
masas unificada sumamente importante en estas elecciones y 
en lo que será un nuevo programa de gobierno de Lula, en 
caso de que logre triunfar en las elecciones venideras. A lo di-
cho hay que sumar también el movimiento LGBTQIA+ y el 
movimiento crítico de los profesores en la educación pública, 
especialmente media y superior. 

Los movimientos enumerados tuvieron en el pasado una 
situación de minorías activas o una relación de subordinación 
y subalternidad a los partidos y sus líneamientos electorales y 
electoralistas. En estas elecciones se mostrará si dicha relación 
se ha modificado, para pasar a ser una relación más horizon-
tal, con sus propias formas de organización y demandas y con 
la capacidad de articularse como movimientos independien-
tes con los partidos de izquierda críticos del autoritarismo, el 
militarismo y el neoliberalismo. Por lo pronto se prevee que 
participen en un programa electoral unificado en la contienda 
de octubre de este año. 

7. DEMOCRACIA Y CAMBIO
POLÍTICO HISTÓRICO

En la coyuntura actual se está haciendo evidente que un ele-
mento transversal a los movimientos y a los partidos políti-
cos de trabajadores y populares es la lucha por la democracia, 
entendida como confluencia de movimientos y en calidad de 
construcción política que acompaña las formas institucionales 
y se convierte tendencialmente en un movimiento cultural crí-
tico y participativo autodeterminado de masas. Y justamente 
ese aspecto es el más significativo de lo que se verá en las jor-
nadas electorales de agosto y septiembre de este año.

En las elecciones por venir veremos qué tanto la revitaliza-
ción de los movimientos sociales y los partidos que enarbolan 
la lucha por la democracia es capaz de incidir críticamente  y 
modificar el bolsonarismo, en tanto sentir disgregado, irra-
cional, inconstante, de una cultura tradicional reaccionaria, 
militarista y autoritaria que ha dominado el comportamiento 
despolitizado y clientelar de las élites y las masas de brasileños y 
ha devenido sentido común popular. Sólo un cambio profundo 
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que altere las concepciones y las políticas dominantes incidirá 
en la superación del equilibrio catastrófico de fuerzas,  encon-
trará una salida de izquierda a la crisis orgánica que vive Brasil 
y creará nuevas condiciones para la lucha por una autonomía 
histórica y la autodeterminación política de las fuerzas críticas 
del capitalismo contemporáneo como de las formas políticas 
y culturales elitistas y antidemocráticas que caracterizan al go-
bierno Bolsonaro. ¡Conviene, por lo tanto, estar atentos al pro-
ceso electoral brasileño de los próximos meses!
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EMERGENCIA FEMINISTA

FRANCIA MÁRQUEZ: 
REFERENTE PARA LAS 

LUCHAS DE LOS FEMINISMOS 
NUESTROAMERICANOS

ALINA HERRERA FUENTES*

No hay que identificarse como feminista para representar las 
luchas feministas nuestroamericanas. Ese es el caso de Fran-
cia Márquez Mina, hoy vicepresidenta electa de Colombia y 
encargada del Ministerio de la Igualdad de ese país, quien, 
durante muchos años, no se reconoció como feminista, aun-
que en los útlimos tiempos ha ofrecido declaraciones que la 
enmarcan dentro del movimiento.

Ella, y el avance de sus demandas, transitan sobre los lega-
dos de los feminismos negros, decoloniales, populares, perifé-
ricos. Sobre los postulados de que no se puede ser antipatriar-
cal sin ser antirracista y anticlasista. Esta es una de las razones 
por las que muchas mujeres que lideran comunidades negras 
o indígenas no se reconocen como feministas, aún cuando 
comulgan y articulan en sus luchas los presupuestos de esos 
feminismos “otros” que a su vez se inspiran en las resistencias 
anticolonialistas ancestrales. Porque hay un feminismo hege-
mónico, blanco, occidental que reifica al patriarcado como 
principal sistema de opresión y porque ha pactado con las di-
námicas asistencialistas y extractivistas del capital apropiándo-
se de las luchas de los y las de abajo.

Estas no son interpelaciones ajenas a la construcción po-
lítica de Francia Márquez Mina, quien ha demostrado que 
la categoría ‘género’ por sí misma no agota la explicación de 
las injusticias sociales. Sino que el género como categoría que 
explica la opresión de unos grupos sobre otros está también 
racializado, territorializado y marcado por la clase social.

Con la ascensión de Francia Márquez ha transcurrido tam-
bién las históricas luchas de los pueblos negros y colonizados 
de Nuestra América, haciendo regresar a la discusión ciuda-
dana y regional, a las pantallas y a las noticias, las escenas de 
expoliación, extrema pobreza, desalojo y criminalización de 
quienes habitan los territorios rurales. Por eso, su llegada a la 
vicepresidencia ha sido resultado también de los movimien-
tos feministas, antirracistas y antineoliberales en Colombia. Y 
estos son los ejes fundamentales del programa político con el 

que llegó Márquez Mina a la contienda electoral: una atención 
central a las poblaciones preteridas y explotadas.

Sus demandas y posturas políticas comienzan a tener im-
pacto desde 1997. Dada su fuerte oposición a la explotación 
minera indiscriminada y a la entrega fraudulenta de títulos 
mineros a multinacionales sin consulta previa, que provoca-
ba el desplazamiento forzado de las comunidades negras y el 
impacto negativo contra el medio ambiente y el ecosistema 
hidrográfico del Valle del Cauca, fue nombrada representante 
legal del Consejo Comunitario del corregimiento de La Toma 
de Suárez entre 2002 y 2007. 

Así, interpuso una acción de tutela con base en la viola-
ción del otorgamiento de título inconsultos y en la defensa 
del territorio de una comunidad ancestral como La Toma, im-
pidiendo las órdenes de desalojo también mediante acciones 
movilizativas.

Asimismo, mediante la Asociación de Consejos comuni-
tarios del Norte del Cauca ha exigido la garantía de los de-
rechos humanos del pueblo afrocolombiano, no solo de esa 
región, sino también de todo el país. Siendo integrante de la 
Organización Proceso de Comunidades Negras, fortaleció los 
procesos organizativos de las comunidades negras para la resis-
tencia contra la minería y sus actividades ilegales, mediante la 
creación de espacios de vida digna.  

Estas actividades la llevaron a ser presidenta de la Asocia-
ción de Mujeres Afrodescendientes de Yolombó, con la que 
organizó la Marcha de los Turbantes de Mujeres Negras por 
el Cuidado de la Vida y los Territorios ancestrales. La movi-
lización llegó hasta Bogotá, logrando en el 2011 el recono-
cimiento como sujetos de reparación colectiva a 27 consejos 
comunitarios del Norte del Cauca.

Para el 2015 fue nombrada Defensora del año recibiendo el 
Premio Nacional por la defensa de los derechos humanos en 
Colombia, en especial por su liderazgo en “La marcha de los 
Turbantes”; en el 2016 participó en los diálogos para la Paz 



46

entre el gobierno de su país y las FARC-EP logrando como 
resultado el Capítulo Étnico para la Paz; en ese mismo año 
realizó el primer Encuentro de Mujeres Afrodiaspóricas por el 
cuidado de la vida y los territorios ancestrales con la presencia 
de mujeres de todos los rincones de Colombia y del extranjero 
también; y en el 2018 le otorgan el Premio Goldman de me-
dio ambiente.

Su transitar político no está impregnado de demandas de 
igualdad salarial entre hombres y mujeres en el mundo cor-
porativo; ni de ‘mi cuerpo es mío’ para reclamar el derecho a 
decidir; no ha sido a través de pintas en las paredes ni de que-
mas institucionales que ha logrado irrumpir en el entramado 
estatal colombiano para verificar algún cambio en términos 
democráticos populares. Tampoco ha logrado la adherencia de 
millones (contando a las personas extranacionales) bajo esas 
premisas y estrategias. Más bien, su puja política ha estado 
impregnada de demandas donde se reflejan las mayorías como 
la justicia laboral, la justicia comunitaria, el reconocimiento 
de sujetos colectivos, la justicia étnico-racial, la justicia am-
biental, justicia reproductiva, justicia social desde abajo y au-
todeterminación de los pueblos; mediante la articulación mo-
vilizativa de varios sectores de desposeídos y usando, a veces, 
herramientas legales y simbólicas que son más trascendentales 
que otras acciones de lucha ya mencionadas y que, aunque 
tienen un valor contestatario para un momento histórico pun-
tual, no por eso dejan de ser fugaces en el tiempo.

Francia Márquez nos ha demostrado que las iniciativas in-
dividuales o reducidamente grupales tienen valor, pero no son 
suficientes para una transformación social orgánica e integral. 
No para el impulso de políticas y narrativas en beneficio de 
todes, incluyendo las periferias. Ha demostrado que es tras-
cendental el carácter colectivo y articulado de las agendas y de 
las luchas. También que es importante la conciencia colectiva 
de clase, raza, género y territorio, para poder distinguir los 
peligros que el capital y su hegemonía suponen en la aliena-
ción de los movimientos sociales. Desde la mercantilización 
de los feminismos empaquetados en productos comercializables, 
pasando por la sustracción de la radicalidad de las luchas me-
diante la ponderación de iniciativas netamente identitarias y 
desconectadas de las desigualdades reales, hasta en la oenegei-
zación fragmentada, asistencialista y clientelar.

Es importante recordar la génesis de su candidatura presiden-
cial y del movimiento que la impulsó llamado Soy porque somos. 
Frase que proviene de la palabra Ubuntu, de origen sudafricano. 
Ubuntu, que en zulú significa ‘una persona es una persona a cau-
sa de los demás’ y que fuera asumida también por el icónico Nel-
son Mandela, ha sido la filosofía organizativa y comunal que ha 
modelado, no solo la irrupción electoral de Francia, sino que ha 
explicado su trayectoria y maduración política. “Soy un eslabón 
de la cadena y la cadena no se rompe aquí”, “Soy porque somos”, 
ha reiterado en varios pronunciamientos públicos. En efecto, su 
triunfo no ha sido a título personal, sino que representa el de 
todas las comunidades negras, rurales e indígenas de su país.

“Yo represento a los nadies y a las nadies de Colombia” y 
“Es hora de que los nadies y las nadies nos pongamos de pie”, 
han sido de las frases más potentes de su quehacer político. 
Inspirada en el escrito del querido escritor uruguayo Eduardo 
Galeano, los nadies y las nadies son los sujetos subalternizados 
por la negritud, por el origen territorial periférico, por la per-
tenencia étnica, por ser mujeres sobre todo empobrecidas, o 
por no contar en las historias oficiales. Estos sintagmas cobran 
un nuevo significado en las luchas populares de las izquierdas 
en nuestra región.

La propia Angela Davis, desde la concepción de un femi-
nismo negro y marxista manifestó una de las máximas funda-
mentales para el movimiento en el año 2017 en una conferen-
cia mientras visitaba la Universidad Federal de Bahía (UFBA):

“Cuando la mujer negra se mueve, toda la estructura de 
la sociedad se mueve con ella, porque todo se desestabiliza 
a partir de la base de la pirámide social en la que se encuen-
tran las mujeres negras, se cambia la base del capitalismo” 
(Alves, 2017).

En efecto, Francia Márquez y Soy porque somos, han sido un 
terremoto para las lógicas democráticas no solo de Colombia 
sino también de América Latina y el Caribe. Han abierto un 
surco entre una institucionalidad caracterizada por el clasismo 
y el racismo. No obstante, mantener despejado ese camino y 
encontrar más intersticios que representen autodeterminación 
y respeto para los pueblos y las comunidades deberá ser cons-
truido de manera articulada entre los nuevos poderes y los vie-
jos movimientos.

También Ángela Davis ha reiterado que, a pesar de que los 
feminismos latinoamericanos siempre hacemos referencia a 
las obras y legados de las feministas negras estadounidenses 
(entre las que se encuentra ella misma, Patricia Hill Collins o 
bell hooks), en nuestra región tenemos referentas con la mis-
ma potencialidad en la teoría y en la praxis (Alves, 2017; The 
People’s Forum NYC, 2021), y con mayor asertividad para 
nuestros contextos, como Lélia Gonzalez.

En su ensayo La categoría política-cultural de Amefricanidad 
(Gonzalez, 2020), la afrofeminista brasileña resume que:

“Las implicaciones políticas y culturales de la categoría 
de africanidad (Amefricanidad) son, de hecho, democráti-
cos; exactamente porque el término nos permite superar las 
limitaciones territoriales, lingüísticas e ideológicas, abrien-
do nuevas perspectivas para una profundidad de esa parte 
del mundo donde se manifiesta: AMÉRICA en su conjunto 
(Sur, Centro, Norte e Insular).”

Y así lo ha hecho Francia en los últimos años. Ha impactado 
lo que Lélia ha llamado la Améfrica Ladina, con un movimien-
to iniciado desde la específica condición de las comunidades 
negras rurales, y que logró trenzarse con otras luchas políticas 
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anticoloniales y anticapitalistas representando una fuente de 
inspiración transnacional. Márquez demostró que, tal y como 
lo había planteado Lélia, no somos minorías; América Latina y 
el Caribe es indígena y es africana. De ahí su sismo democrático:

“Una ideología de liberación debe encontrar su expe-
riencia en nosotros (…); no puede ser externo a nosotros e 
impuesto por otros que no somos nosotros (…); debe de-
rivarse de nuestra experiencia histórica y cultural especial” 
(Molefi K. Asante, citado por Gonzalez, 2020, p. 124) 

También Lélia Gonzalez, en Por un feminismo afrolatinoame-
ricano, nos recordaba en 1988 que una de las grandes con-
tradicciones del movimiento feminista latinoamericano era 
el racismo. De cómo las personas amerindias y amefricanas 
eran subordinadas a la categoría política de la latinidad lo que 
implicaba una ideología del blanqueamiento y una internali-
zación de la inferioridad, y cómo esto se reproducía al interior 
del feminismo. Y, a pesar de que el propio feminismo había 
desarrollado nuevas formas de ser mujer, sobre todo a partir 
de los análisis del “capitalismo patriarcal o patriarcado capita-
lista”, el racismo, y las sujetas amerindias y amefricanas, eran 
desplazadas de las demandas, y arrinconadas en los movimien-
tos (Gonzalez, 2020).

Justamente ese “no reconocimiento” posibilitó otras alian-
zas, con otras luchas, y hoy Márquez Mina mediante la cosmo-
visión del Ubuntu nos deja muchísimas lecciones acerca de las 
estrategias de luchas, de los sujetos políticos del movimiento 
feminista, y de no perder de vista que la negritud, la subal-
ternidad, el indigenismo y más, son categorías, sí culturales, 
pero, y en tanto, políticas; marcadas por desigualdades reales, 
materiales e históricas.

Ese “olvido” del feminismo latinoamericano ha borrado de-
mandas no centradas en el género y el patriarcado, ha anulado 
subjetividades no hegemónicas y ha desradicalizado la lucha 
contra el neoliberalismo. En ese orden de desplazamientos, 
el fenómeno Francia Márquez Mina ha llegado para hacer 
memoria, para (re)nombrar, (re)significar y para poner en el 
centro la subalternidad construida desde la amefricanidad y 
contra las fuerzas neoliberales.

Este recorrido le hizo ganar poderosos enemigos por los que 
ha sufrido amenazas y atentados directos contra su vida con 
armas de fuego, como el acontecido durante una reunión en el 
2018 con la Asociación de Consejos Comunitarios del Norte 
del Cauca.

Hija de madre partera, agricultora y minera, y de padre 
también agrominero, Francia Márquez trabajó desde ado-
lescente como minera de oro artesanal en su comunidad y 
luego como empleada doméstica en Cali. Con 16 años fue 
madre sola y, pasados los años, ya con su segundo hijo, logró 
titularse de abogada. Estas génesis marcan también una pau-
ta sinigual dentro de los feminismos latinoamericanos, den-
tro de los gobiernos progresistas de izquierda y dentro de las 

llamadas democracias paritarias. Cuando han sido mujeres 
las que han tomado el mando en este tipo de gobiernos, han 
sido blancas, no empobrecidas, instruidas, con carreras polí-
ticas y en algunos casos también militante, pero nunca desde 
la absoluta subalternidad; en muchos casos han asumido la 
“masculinización” de sus investiduras y han sido asimiladas 
por las hegemonías, desde la oratoria hasta en el formalismo 
eurocéntrico de sus mandatos. Francia ha dinamitado estas 
estructuras colonizadas.

Desde que Márquez Mina llegara como candidata a la Cá-
mara de Representantes del Congreso colombiano en el año 
2018, sabía la importancia y potencia de las luchas colectivas, 
de las voces de los pueblos marginalizados a los que ella perte-
necía y, sobre todo, de la vital y urgente necesidad de trasladar 
las experiencias de vida de estas comunidades en la proyección 
política del país.

En una de las conversaciones con Ángela Davis, Francia 
sintetiza su programa político: “ocupar el Estado para ponerla 
al servicio de la vida” (The People’s Forum NYC, 2020). So-
bre todo, ocuparlo de mujeres negras en distintos espacios, 
ocuparlo de las personas subalternizadas históricamente. Dice 
que ese es su sueño, por más que sepa que el color de la piel 
no garantiza la disputa por los derechos de los y las de abajo. 
Sin embargo, llegar al Estado en un país altamente racista, 
misógino y clasista como el suyo (dicho por ella misma) es una 
vía fundamental para despatriarcalizar y descolonizar nuestras 
sociedades. Sabe, y es un ejemplo de ello, que sin las luchas de 
las mujeres racializadas y sin la herencia de la resistencia an-
cestral, la justicia antirracista y antipatriarcal no sería posible.

Márquez Mina se ha pronunciado determinantemente con-
tra el Plan Colombia, contra la implementación de las políti-
cas antidrogas que provocan el encarcelamiento de la gente 
negra y empobrecida, que desplaza forzosamente a las comu-
nidades, y ha denunciado que esos programas son impulsados 
por los distintos gobiernos de los Estados Unidos y sus planes 
prohibicionistas. “En términos de la droga no ha sido eficaz y 
lo que ha servido es para poner los muertos en los territorios y 
para dejar el dinero en los bancos” (The People’s Forum NYC, 
2021), sentencia Francia.

Cuando Kamala Harris tomó posesión de su cargo, Francia 
Márquez le escribió una carta en donde la interpelaba a pro-
pósito de las declaraciones de Harris sobre rescatar la moral de 
su país. “Recuperar la moral de los Estados Unidos, implica 
en primer lugar fomentar y apoyar que la paz sea una reali-
dad, y para que la paz sea una realidad en este camino tiene 
que comenzar por la legalización de las drogas en Colombia 
que está cobrando vidas, que está desterrando a la gente, que 
está volviendo hoy a la gente negra en muchos territorios, a 
la gente indígena, a la gente campesina a vivir en condiciones 
similares a la esclavitud (…) También implica su compromi-
so real de frenar la crisis ambiental que hoy nos expulsa, que 
hoy permite que como pueblo vivamos las presiones de estas 
empresas multinacionales que despojan, que destierran y que 
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usan la violencia armada para posicionarse en nuestros territo-
rios”, comentó sobre su carta.

El gobierno recién electo tiene condiciones muy difíciles 
para aspirar a medidas radicales que reviertan los intereses de 
los poderes y corporaciones hegemónicas, y que desarticulen la 
persistente colonialidad de sus instituciones y administración. 
También espinoso será romper con las estructuras neoliberales 
que se han ido consolidando de conjunto con las siete bases mi-
litares estadounidenses en Colombia y la presencia de empresas 
especializadas en seguridad y defensa de ese país norteamerica-
no. El ejército colombiano es uno de los 5 que más ha crecido 
en el mundo en los últimos veinte años, de ahí que en 2017 
Colombia ingresara como socio global de la OTAN. Además 
del problema de la presencia en los territorios de grupos arma-
dos y del narcotráfico amenazando a las comunidades.

La complejidad de la encrucijada histórica es evidente. Lo 
sabe Francia, el movimiento Soy porque somos y sus votantes.  
Pero, si así la articulación entre los distintos movimientos des-
de abajo fraguaron la victoria del Pacto Histórico, la integra-
ción de los países de la región puede ser un camino más para 
“poner al Estado al servicio de la vida”.

La propuesta antiimperialista de Márquez Mina explicada 
anteriormente incluye también interrumpir la colonialidad al 
interior de los estados-nación. La colonialidad del poder (cate-
goría desarrollada por Aníbal Quijano), pero también la colo-
nialidad del ser, del saber y de la naturaleza (Walsh, 2008) son 
derroteros de su quehacer político y han marcado la esencia de 
las luchas que ha encabezado.

“Un proceso de descolonización desde las experiencias 
situadas de las latinoamericanas y caribeñas supone enton-
ces rescatar diversas propuestas epistemológicas y políticas 
relocalizando el pensamiento y la acción para anular la uni-
versalización, característica fundamental de la modernidad 
occidental.” (Curiel, 2009)

Es lo que ha venido haciendo y hace Francia Márquez. Desde 
el auge de Soy porque somos, el cambio de las narrativas, de los 
recursos simbólicos, discursivos, hasta la propia representación 
de las subjetividades periféricas han taladrado concepciones 
unificantes y eurocéntricas de la política.

Ochy Curiel amplía en sus reflexiones señalando que:

“Estas propuestas críticas del feminismo latinoamerica-
no y caribeño son posiciones de oposición al feminismo 
ilustrado, blanco, heterosexual, institucional y estatal, pero 
sobre todo un feminismo que se piensa y repiensa a sí mis-
mo en la necesidad de construir una práctica política que 
considere la imbricación de los sistemas de dominación 
como el sexismo, racismo, heterosexismo y el capitalismo, 
porque considerar esta “matriz de dominación” como bien 
la denominó la afroamericana Hill Collins es lo que da al 
feminismo un sentido radical.”

Estos rasgos, por más que sean difíciles de desarmar en los 
próximos cuatro años, no son aristas menores de la propues-
ta de Márquez y Soy porque somos. Los conflictos medioam-
bientales, especialmente antiextractivistas y antimineros de 
manera indiscriminada, entendidos como la colonialidad de 
la naturaleza en tanto “división binaria naturaleza/sociedad, 
descartando lo mágico-espiritual-social, la relación milenaria 
entre mundos biofísicos, humanos y espirituales, incluyendo 
el de los ancestros” (Walsh, 2008, p. 138); han sido el pun-
to nodal de las disputas entre los gobiernos progresistas de la 
región y las comunidades. Sin embargo, ha sido esa vocación 
la que alzó y llevó a la vicepresidencia a una mujer negra, de 
procedencia rural y minera, con una batalla inclaudicable por 
la protección del medio ambiente y los ecosistemas que carac-
terizan el Valle del Cauca. 

Los feminismos populares y de izquierda no pueden dejar 
de atender las formas en que se reproduce la matriz colonial 
(del poder, del ser, del saber y de la naturaleza, según Cathe-
rine Walsh) al interior de nuestros Estados. Colonialidad, ca-
pitalismo, patriarcado y neoliberalismo conforman lo descrito 
por Ochy Curiel y que Patricia Hill Collins denominó la ma-
triz de dominación. Son sistemas imbricados, no aditivos. La 
reproducción de uno solo no es posible sin el desarrollo de 
los demás sistemas, entonces, desmantelar uno va a implicar 
desmantelarlos todos.

Liberarnos de los imperios implica la liberación de las co-
munidades y de nuestros pueblos. Alcanzar al Estado y las ins-
tituciones conlleva articular esa necesaria promesa.

Walsh plantea que esos esfuerzos forman parte de los mo-
vimientos sociopolíticos ancestrales, como insurgencia episté-
mica y política. En efecto, Márquez Mina ha manifestado en 
innumerables ocasiones que su lucha y la de las comunidades 
que han confiado en su liderazgo, es una lucha de nuestros an-
cestros y ancestras, no solo por el desafío que representan ante 
los Estados neoliberales, “sino también por poner en escena 
lógicas, racionalidades y conocimientos distintos que hacen 
pensar el Estado y la sociedad de manera radicalmente distin-
ta” (Walsh, 2008, p.134)

Esos nuevos caminos, que ya han comenzado a trazar/tran-
sitar Francia, Soy porque somos y las comunidades que la respal-
dan, prometen una ruptura histórica de sumisión geopolítica y 
decolonial intramuros, y esas rutas han sido labradas también 
en Colombia por los movimientos feministas no hegemóni-
cos, también denominados afro-latino-americanos, de los cua-
les debemos tomar nota en el resto de la región.

Es un triunfo, también, de nuestras genealogías feministas, de 
aquellos feminismos sin olas. El sujeto o los sujetos políticos del fe-
minismo nuestroamericano no están constreñidos a la genitalidad, 
al género, ni a las coloniales etiquetas políticas. Nuestro(s) sujeto(s) 
político(s) son colectivos y se basan en las genealogías de nuestras 
luchas. Esas luchas marcadas por la amefricanidad antipatriarcal, 
anticapitalista y decolonial. Y Francia Márquez es fruto de ellas y 
es, a su vez, la articulación de esas demandas ancestrales.
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En los pasados tres años, el conflicto entre Rusia y Ucrania fue 
escalando y haciéndose cada vez más complejo. La diploma-
cia fracasó y Rusia decidió utilizar la fuerza como medio para 
resolver sus diferencias políticas con Ucrania. La invasión del 
ejército ruso es condenable desde cualquier punto de vista: re-
presenta una flagrante violación al derecho internacional. Las 
consecuencias humanas, así como los costos materiales y eco-
nómicos provocados por las decisiones de los políticos de am-
bos países están siendo pagados por sus respectivas sociedades.

La cobertura noticiosa realizada por los grandes corpora-
tivos, los editoriales, los análisis elaborados por diplomáticos 
y/o especialistas, así como las opiniones de articulistas en 
general evidencia una perspectiva sumamente particular. Sin 
desestimar su gravedad, existe una sobrevaloración del even-
to. Se afirma que es el conflicto militar más trascendental en 
la historia de Europa desde 1939, es decir, desde la Segunda 
Guerra Mundial. ¿Acaso las guerras de la antigua Yugosla-
via (1991-1995), donde se estiman perdieron la vida cientos 
de miles de personas, se registró una “limpieza étnica” y un 
número significativo de mujeres fueron violadas, no resulta 
tan “trascendental” en esa historia? ¿Quizá esas guerras rep-
resentan el fracaso o la incapacidad de “la Europa civilizada” 
por evitar otro conflicto armado en Europa? Por ello, resulta 
necesario y oportuno recordar la conformación del Tribunal 
Penal Internacional para la ex-Yugoslavia, cuyo mandato fue 
juzgar las posibles graves violaciones a los derechos humanos 
en ese territorio. Slodoban Milosevic, presidente serbio, fue 
encontrado culpable y sentenciado por dicho tribunal. 

Existe, igualmente, una percepción recurrente etnocéntrica 
y racista en gran parte de la cobertura noticiosa. Destaco unos 
cuantos ejemplos. El 25 de febrero, la CBS transmitió un seg-
mento en vivo desde Kiev, la capital. El reportero destacado en 
la zona afirmó: “… este no es un lugar, con todo respeto, como 
Irak o Afganistán; una región en conflicto por décadas. Este 

es un [lugar] relativamente civilizado, relativamente europeo 
(tengo que escoger cuidadosamente esas palabras), donde no 
se esperaría que esto [la guerra] pase…” La reportera de la 
cadena británica ITV desde Polonia comentó al aire: “Lo im-
pensable ha pasado; [Ucrania] no es una nación en desarrollo 
o del Tercer Mundo. ¡Es Europa!” En una edición especial por 
el inicio de la invasión rusa a Ucrania del canal francés de 
noticias, BFM TV, uno de los comentaristas aseveró: “Este es 
un tema importante. No se habla de sirios que huyen de los 
bombardeos del régimen sirio [sic.], respaldado por Vladimir 
Putin, se habla de europeos quienes salen en sus carros seme-
jantes a los nuestros…” 

En esos comentarios se advierte una representación román-
tica de Europa como un espacio civilizado y homogéneo en 
términos políticos, sociales y étnicos; un lugar secularizado y 
ajeno a la violencia. Y su propósito parece obvio: apelar a esas 
“similitudes” para legitimar las acciones y medidas políticas 
y económicas tomadas por los gobiernos de Estados Unidos, 
Canadá, Francia y Alemania, principalmente. Sin embargo, 
también evidencian una continuidad en el pensamiento et-
nocéntrico y estereotipado de ciertos países europeos (Gran 
Bretaña, Francia, Alemania, España, Italia, los Países Bajos) y 
de Estados Unidos sobre otras regiones y sus sociedades. Un 
pensamiento dicotómico: civilizado/incivilizado. Considerar 
que las guerras y los conflictos violentos tienen lugar exclu-
sivamente en sociedades no anglosajonas-europeas o menos 
desarrolladas es, igualmente, un pensamiento ampliamente 
racista y poco consecuente con la realidad. Ese pensamiento 
es propenso, además, a demarcar una frontera simbólica entre 
“nosotros” y “ustedes”. Con la migración y el desplazamiento 
forzado de refugiados, particularmente de Siria, se ha fortale-
cido esa frontera en términos de un espacio católico/cristiano 
amenazado por los musulmanes, a quienes se caracteriza como 
similares, fanáticos religiosos, machistas y, para el caso de las 
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mujeres, sumisas y sin capacidad de 
agencia. De ahí que se aduzca que 
los ucranianos son “compatibles” 
con el resto de Europa. 

OCCIDENTE VS. ORIENTE

La mayoría de las narrativas ar-
ticuladas en torno al conflicto 
Rusia-Ucrania reproduce una di-
cotomía acrítica: Occidente/Ori-
ente. Esas narrativas, incluso elab-
oradas por los propios gobiernos de 
Rusia y Ucrania, son problemáticas 
porque ambos conceptos/etiquetas 
son excluyentes y homogenizan a 
los países pretendidamente inclu-
idos. La pregunta más básica para 
poder determinar qué es y dónde se 
encuentra “Occidente/Oriente” de-
pende del lugar dónde nos ubique-
mos, como analizó Edward Said. 
Cuando se evoca “Occidente”, por 
lo general, se hace referencia a un 
área del mundo pretendidamente 
más civilizada: Europa. Esa evo-
cación, en realidad, alude a tres/
cuatro países: Gran Bretaña, Fran-
cia, Alemania y, posiblemente, los 
Países Bajos. Estados Unidos sería el 
faltante en “ese Occidente”, aunque 
geográficamente no se ubique ahí. 
Por consiguiente, América Latina y 
África son deliberadamente exclui-
das. En una situación similar se en-
cuentra “Oriente”: tampoco está del 
todo definido y delimitado. Originalmente, “el Oriente” era 
una referencia a China, pero con la expansión de los intere-
ses comerciales y militares de Francia y Gran Bretaña en Asia 
durante los siglos siglo XVIII-XIX, se empleó para designar a 
aquellas regiones más alejadas de Europa.  

Por ello, resulta impreciso y, en cierta medida falso, afir-
mar que todo “Occidente” está en contra de Rusia, no por ese 
hecho en sí, sino por las siguientes razones. Se utiliza “Occi-
dente” como sinónimo de “resto del mundo”. En América, 
África y, obviamente, Asia existen países con diversas posturas 
con respecto al conflicto; entre esas posturas están aquellas 
en abierto respaldo a Rusia. No intento argumentar si dicho 
apoyo es correcto o incorrecto, sino indicar la generalización 
implícita en un argumento como ese. Asimismo, su empleo 
resulta en un evidente etnocentrista, pues se observan los 
eventos desde la perspectiva euro-estadounidense. 

NARRATIVAS

El ciberespacio y particularmente las plataformas sociales como 
Twitter y Facebook se han convertido en otro frente del conflic-
to entre Rusia y Ucrania. Sin embargo, desde hace meses los 
gobiernos de ambos países diseñaron estrategias de informa-
ción a fin de lograr incidir a su favor en la opinión pública de 
la mayoría de los países. Ambos bandos han difundido noticias 
falsas o información manipulada y sobredimensionada. 

En ese sentido, el conflicto ha expuesto los intereses y/o 
agendas políticas de esas compañías. De manera unilateral to-
maron posición a favor de Ucrania, permitiendo la difusión 
de videos amateurs y reportajes de cadenas de televisión sin 
verificar la veracidad de la información. Mientras que no solo 
se censura cualquier opinión sobre Rusia, sino que también 
se suspenden aquellas cuentas de usuarios donde se publican 
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opiniones y/o puntos de vista no “oficial”. Igualmente, se sus-
pendieron las cuentas de todos los medios de comunicación 
rusos. Esta decisión ha reactivado la discusión sobre la necesi-
dad de regular las redes sociales. Por un lado, existe quienes 
platean que el Estado sea quien garantice la libre expresión de 
ideas, siempre y cuando no se difundan discursos de violen-
cia, apología del delito ni conductas lesivas. Este argumento se 
sustenta en varias controversias en las cuales, Facebook, Twit-
ter y Youtube se han visto envueltos. Las cuentas de personas 
y/o grupos del extremismo blanco, por ejemplo, no han sido 
suspendidas a pesar de evidencias de su llamado a acciones 
violentas. Y, por el contrario, ha habido una peculiar censura 
de cuentas donde se trata de ofrecer información con bases 
científicas en temas como el consumo de comida chatarra o la 
desaparición forzada de personas. Asimismo, la información 
difundida por estos medios no es verificada de forma algu-
na. Por el otro, existen quienes buscan se impongan límites 
y, al mismo tiempo, se garantice la protección y el correcto 
uso de datos personales de los usuarios, incluidos sus hábitos 
al navegar por Internet, con los cuales esas empresas lucran. 
Al respecto, se encuentra el caso de Cambridge Analytica, una 
compañía de consultoría política quien compró a Facebook 
la información de millones de sus usuarios para incidir en la 
campaña electoral de Estados Unidos de 2016 a favor de Don-
ald Trump. 

¿EL COMUNISMO AL ACECHO
DE LA DEMOCRACIA?   

En las narrativas articuladas paralelamente al conflicto ru-
so-ucraniano se destaca un patrón: la aparente amenaza del 
comunismo representada por Rusia y China. Desde hace un 
par de años, esa apreciación ha estado rondando por las re-
des sociales, así como en un espectro de grupos conservadores 
tanto en México como en otras partes del Mundo. Dichos 
grupos identifican en Vladimir Putin a un comunista y carac-
terizan a su gobierno como una continuidad de la era soviéti-
ca. La idea es, obviamente, no solo una falacia, sino también 
una disonancia cognitiva, teniendo en cuenta que el sistema 
económico de la actual Rusia dista mucho de ser consider-
ado, siquiera, socialista. De hecho, los economistas lo descri-
ben como de “capitalismo salvaje”. En términos políticos, el 
gobierno de Putin se ha caracterizado por gozar del respaldo 
financiero de oligarcas rusos, por su férreo control del aparato 
político, la falta de libertades y la represión de cualquier tipo 
de oposición. Son esas características, propias de un régimen 
autoritario, las que llevan a dichos grupos no solo a equiparlo 
con el régimen comunista chino, sino también a suponer la 
existencia de una “alianza” entre Rusia y China para imponer 
un sistema político similar al suyo.   

En ese sentido, ciertos analistas y comentaristas han hecho 
suyo dicho planteamiento o coinciden con él. Desde su per-
spectiva, el pacto fue zanjado entre Xi Jinping y Putin durante 

la visita realizada a China días antes de la inauguración de 
los Juego Olímpicos de Invierno de 2022. El fundamento lo 
encuentran en la declaración conjunta del 4 de febrero. En 
la declaración ambos países reconocen a la democracia como 
un derecho universal a promover y proteger. Ambos estados 
identifican en ella un instrumento para mejorar el bienestar 
de la ciudadanía. Igualmente, señalan que no existe un úni-
co modelo de democracia y denuncian el intento de algunos 
países por imponerlo. Esta particular interpretación de la 
democracia no resulta novedosa y sí está en sintonía con la 
histórica posición, al menos, de China. La dirigencia china 
siempre ha definido su sistema político como de “democracia 
con características chinas”1. Es bien sabido por quienes inves-
tigamos temas políticos de China contemporánea que en cada 
uno de los resolutivos del Congreso del Partido Comunista de 
China siempre se hacen referencias al concepto. Y, a pesar de 
ello, políticos, las corporaciones de noticias y ciertos analistas 
y comentaristas han hecho de esa declaración el estandarte no 
solo para justificar su apoyo a Ucrania en el conflicto, sino 
también para a afirmar que la supervivencia de la civilización 
“occidental” y sus valores dependen del triunfo ucraniano. 
Al respecto, es necesario hacer varias precisiones. De entrada, 
habría que definir no solo qué es “occidente”, sino también 
cuáles son sus valores y si todas las sociedades denominadas 
“occidentales” consideran dichos valores en tanto parte de su 
ethos (se asume que para esos grupos “occidente” es sinóni-
mo a “resto del mundo” y “valores occidentales” a “valores 
universales). Sin caer en relativismos, soy de la idea de que la 
mayoría de las sociedades convergen en el respeto de ciertos 
principios, por ejemplo, el de la libertad. Esa convergencia 
no los convierte en “valores universales”. Desde el siglo XIX, 
Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos han denominado los 
principios políticos de sus sistemas como “universales”: liberal-
ismo, laicidad y democracia liberal. El gobierno de Volodímir 
Zelenski dista mucho de ser el epítome democrático de Euro-
pa. Basta mencionar que previo al inicio de la invasión rusa 
a Ucrania, reportes periodísticos revelaron en los “papeles de 
Pandora” la existencia de cuentas bancarias a su nombre en 
los llamados paraísos fiscales. Y ya iniciado el conflicto, pro-
hibió la salida del país de todos los varones mayores de diecio-
cho años a fin de que presten servicios militares y proscribió 
a los partidos políticos de oposición aduciendo la necesidad 
de preservar la unidad nacional. Y, sin embargo, gran parte 
de la prensa británica, francesa, española, parcialmente la ale-
mana, y la estadounidense, así como sus respectivos gobiernos 
lo comparan con Winston Churchill. Se ha convertido en una 
“estrella del pop”: dirigió un discurso en los premios MTV y 
en la apertura del festival de cine Cannes. La propia presidenta 
de la Comisión Europea, Úrsula von der Leyen, le aplaudió de 
pie al finalizar su alocución ante el Parlamento europeo. 

No son ni Rusia ni China quienes pudieran poner en riesgo 
los valores políticos de la Unión Europea (UE), sino dos de 
sus miembros en particular. El gobierno ultranacionalista del 
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Primer Ministro de Hungría, Viktor Orbán, 
se ha distinguido por reprimir a la oposición 
política y encarcelar a sus críticos, violentando 
el estado de derecho. De hecho, un informe 
de la propia Comisión Europea advierta la 
erosión de la autonomía del poder judicial, la 
falta de instrumentos legales para combatir la 
corrupción, así como el fortalecimiento de la 
censura a medios de comunicación. Orbán, 
igualmente, se opone a la migración, partic-
ularmente de musulmanes, a quienes consid-
era una amenaza a las costumbres católicas 
nacionales. Además, discrimina y estigmatiza 
a los grupos LGTBI+, a la par de aprobar una 
ley mediante la cual se prohíbe cualquier ref-
erencia a la homosexualidad en las escuelas. 
Por esta última razón, el Parlamento europeo 
activó, por primera vez en su historia, el artí-
culo 7 de la Constitución europea, por el cual 
un Estado miembro puede perder su derecho 
al voto en el Consejo europeo, donde se to-
man las decisiones políticas más relevantes de 
la Unión.2       

Polonia también ha incumplido con los 
principios de la UE. Los gobiernos del par-
tido ultraconservador, Ley y Justicia, han se-
guido la senda del Primer Ministro húngaro: 
debilitamiento del poder judicial, censura 
a los medios de comunicación, rechazo a la 
migración. El gobierno polaco ha declarado 
municipios del país como “zonas libres de 
ideología LGBTI+”. Por esa razón, ha dejado 
de recibir ciertos fondos económicos. Úrsula 
von der Leyen señaló: “Nuestros tratados 
garantizan que todas las personas en Euro-
pa sean libres de ser quienes son, de vivir 
donde quieran y de amar a quienes quieran”. 
Pero, el evento que ha cimbrado a la UE es 
el rechazó al cumplimiento de una senten-
cia de la Corte de Justicia europea por parte 
del máximo tribunal de justicia polaca. De 
hecho, la Suprema Corte de Justicia de Po-
lonia desconoció la jurisdicción de la corte 
europea. Un abierto desafío a las instituciones europeas. Sin 
embargo, el inicio de las hostilidades entre Rusia y Ucrania, así 
como la ayuda prestada por Polonia a esta última (motivada 
meramente por su rusofobia), ha propiciado que el tema pase 
a segundo plano.

Ahora bien, ¿existe o es posible una alianza Rusia-China? No 
es la primera vez que se hace ese planteamiento. Tras la con-
clusión de la Guerra Fría, se fortalecieron los procesos de region-
alización e integración económica como una solución a las per-
niciosas consecuencias de los procesos de desterritorialización y 

desnacionalización del capital, estos últimos identificados por 
Saskia Sassen. Asimismo, el aún preponderante papel político, 
militar y económico de Estados Unidos en el contexto global 
llevó a analistas a proyectar la conformación de un bloque o 
alianza entre Rusia, China e India para hacer contrapeso a la 
hegemonía estadunidense. No obstante, existe amplia evidencia 
de tensiones y divergencias entre los tres y, en particular entre 
Rusia y China. Haciendo un recuento histórico, la entonces 
Unión Soviética siempre intentó ejercer una suerte de “tutelaje” 
ideológico y político sobre la recién creada República Popular 
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* Mario González Castañeda es internacionalista de formación; maes-
tro y doctor en Estudios de Asia y África, área: Sur de Asia, por el 
Centro de Estudios de Asia y África (CEAA), El Colegio de México. 
Ha sido profesor e investigador en el Departamento de Relaciones 
Internacionales y Ciencia Política, Tecnológico de Monterrey, Cam-
pus Monterrey, donde también fue el director de la Revista Confines 
de Relaciones Internacionales y Ciencia Política; en la Universidad 
Autónoma Metropolotana; en el Instituto Tecnológico Autónomo 
de México; en el Tecnológico de Monterrey, Campus Ciudad de 
México. Entre sus más recientes publicaciones se encuentra el libro: 
“Las relaciones India-China: el (re)encuentro de dos sistemas en la 
Posguerra Fría”, editado por el CEAA-El Colegio de México. 
1  Dicha definición es sumamente ambigua y se presta a particulares 
interpretaciones. No se está intentando evaluar si efectivamente es 
una democracia y tampoco relativizar el tema arguyendo la existencia 
de factores culturales. Más bien, se busca evidenciar la manipulación 
y la extrapolación de la información existente.  
2  Tras una votación, el Parlamento europeo recomendó al Consejo 
suspender el derecho al voto de Hungría. Sin embargo, ante la crisis 
de refugiados por la guerra en Siria y la necesidad de que el país 
contuviera la migración, el Consejo no aceptó dicha recomendación. 
3  La República Popular China denomina a Taiwán como una pro-
vincia rebelde y considera su territorio como parte inalienable de 
China continental. 

China. Por su parte, la dirigencia china reconocía los resoluti-
vos del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) como 
directrices a seguir. En ese escenario de fraternidad socialista, la 
Unión Soviética envió asesores técnicos para ayudar a la recon-
strucción de China. No obstante, en la medida en que Mao Ze-
dong comenzó a consolidar su poder sobre la dirigencia del par-
tido y se iba debilitando el aislamiento internacional promovido 
por Estados Unidos, surgió una rivalidad política e ideológica 
con los soviéticos. En ese sentido, Mao realizó contribuciones 
teóricas al marxismo-leninismo, las cuales no eran reconocid-
as por los soviéticos. La ruptura tuvo lugar con el ascenso de 
Nikita Jrushchov a la Secretaria General del PCUS. Jrushchov 
denunció los asesinatos cometidos durante el periodo de Joseph 
Stalin y declaró que era posible dialogar con Estados Unidos. 
Este revisionismo político e ideológico fue rechazado por la di-
rigencia china, expulsó a los asesores soviéticos y denominó la 
nueva postura de la Unión Soviética como de social imperial-
ismo. Estas tensiones continuaron a lo largo de la Guerra Fría. 
Actualmente, Rusia y China convergen en ciertos temas de la 
agenda global y participan en foros de diálogo y coordinación 
financiera como el de los BRICS. Ello no supone la existencia 
de apoyo reciproco irrestricto. 

China ha dejado en claro su posición en el conflicto Ru-
sia-Ucrania: no apoya la invasión rusa. El hecho de no haber 
acompañado el veto ruso a la resolución patrocinada por Es-
tados Unidos en el Consejo de Seguridad de Naciones Uni-
das, su abstención en la votación para aprobar una resolución 
donde se condena a Rusia en la Asamblea General de Naciones 
Unidas y no haber transferido armamento son muestra de su 
postura. Existe quien afirma que esta actitud neutral asumida 
por China responde a una estrategia para resolver la cuestión 
de Taiwán. Debe haber claridad al respecto: la dirigencia china 
considera que cualquiera declaración unilateral de indepen-
dencia por parte de Taiwán llevará a un conflicto armado.3 
Considero inviable esa posibilidad, teniendo en cuenta que 
un conflicto de esa índole pondría en riesgo la recuperación 
de la economía china como consecuencia de la pandemia del 

COVID-19. El movimiento de tropas chinas frente a las cos-
tas de Taiwán son una advertencia, sin lugar a duda, ante los 
recientes acercamientos políticos entre el gobierno de la presi-
denta Tsai Ing-wen y la administración de Joe Biden. 
En el conflicto entre Rusia y Ucrania no se están defendiendo 
los “cimientos del mundo civilizado” y dista mucho de ser un 
intento por reemplazar denominados “valores universales” por 
“valores asiáticos”. Atestiguamos, en realidad, una guerra de 
narrativas maniqueas, falsas noticias y disonancia cognitiva, 
cuyos mecanismos de dispersión son ciertos medios de comu-
nicación, canales de Youtube, Twitter y WhatsApp. 



55

MUNDO

ENTRE LA UNIDAD Y 
LA IRRELEVANCIA: LAS 

IZQUIERDAS FRANCESAS EN 
LAS ELECCIONES DE 2022

JORGE PUMA

Después del gobierno socialista de François Hollande (2012-
2017) la izquierda francesa ha vivido en una suerte de anima-
ción suspendida. El triunfo apabullante del centrismo neoli-
beral de Emmanuel Macron y sus disputas internas parecían 
condenar a sus partidos y organizaciones a la irrelevancia. In-
cluso la energía proveniente de las protestas de los “chalecos 
amarillos” tenía la pinta de un recuerdo luego del encierro for-
zado por las medidas sanitarias contra la epidemia de COVID. 
Con un electorado cada vez más escorado a la derecha, con 
las fuerzas de Marine Le Pen por fin aceptadas dentro de la 
normalidad política, los desgastados batallones del progresis-
mo francés parecían destinados a ser comparsas de un “frente 
republicano” para detener a la extrema derecha y poco más.

Sin embargo, como salido de las páginas de la introducción 
de Asterix, donde un pequeño núcleo de irreductibles galos 
resiste ahora y siempre al invasor, los populistas de izquierda 
de la Francia Insumisa con Jean-Luc Mélenchon a la cabeza 
realizaron una campaña en la primera vuelta que por poco los 
cuela en la disputa por la presidencia. En un tributo a su ter-
quedad, la polémica figura de Mélenchon convocó a la unidad 
de las izquierdas, luego de haber rehusado iniciativas similares 
antes de la elección que pretendían ignorar su peso político. 
Ahora, un Partido Socialista reducido a fuerza testimonial, con 
su peor votación luego de su reconstitución a finales de los años 
setentas, se sentó a negociar con la organización proveniente de 
una de sus disidencias. Lo hizo luego de que los ecologistas hu-
bieran pactado una alianza con los insumisos y en medio de las 
criticas de varios líderes regionales que veían en esa unión una 
renuncia a las políticas liberales de la socialdemocracia. Aún así, 
la unión de izquierdas prosperó y se amplió con la inclusión de 
los restos del Partido Comunista, reticente a repetir la experien-
cia de competir bajo el liderazgo de Mélenchon. Solamente el 
trotskismo francés, del Nuevo Partido Anti-Capitalista, quedó 
fuera del intento unitario de convertir a Mélenchon en primer 

ministro, pues después de las negociaciones con las otras fuer-
zas de izquierda no quedaba mucho que ofrecer en una com-
petencia en la que se intentaba maximizar las posibilidades de 
constituir una mayoría opositora a Macron. 

El resultado de las apresuradas negociaciones fue revigorizar 
a la izquierda francesa y por momentos levantar la esperanza 
de detener las reformas de Macron. Y sin embargo, las tensio-
nes y contradicciones de una coalición que reunía casi todo 
el espectro de la izquierda francesa eran inocultables. Sobre 
todo porque la disputa política francesa tiene como telón de 
fondo la tensión por el lugar de Francia en la Unión Europea; 
no hay que olvidar que los insumisos mantienen una postura 
de rechazo al control europeo sobre la política económica y 
social, mientras que Socialistas y ecologistas son partidarios de 
una Unión más fuerte. Además, si bien las facultades del legis-
lativo francés y del Primer ministro proveniente de sus filas no 
incluyen la política exterior, el tema de la guerra en Ucrania 
siempre estuvo presente. A pesar de que Mélenchon, cómo 
prácticamente todas las fuerzas políticas francesas, condenó la 
intervención rusa, eso no detuvo a sus adversarios de acusar-
lo de cercanía con Putin. Aún así, la izquierda de la Nueva 
Unión Popular Ecologista y Social (NUPES) logró cambiar la 
conversación pública hasta entonces dominada por el ascenso 
de la derecha de Marine Le Pen y el deterioro de la imagen 
presidencial de Emmanuel Macron. 

Las esperanzas de las izquierdas residía en la capacidad de 
los insumisos de atraer al electorado jóven que hasta entonces 
se abstenía de participar, así como la incorporación de los vo-
tantes nuevos de las zonas marginales (banlieues), algo que en 
la campaña presidencial parecía que estaba sucediendo. Sin em-
bargo, los resultados de la segunda vuelta legislativa mostraron  
una serie de electorados inamovibles y un aumento de la abs-
tención. Por primera vez, la derecha de Le Pen tradujo su fuerza 
de las elecciones presidenciales en votos de las legislativas, para 
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alcanzar 88 diputados frente a los 7 que contaba anteriormen-
te. El partido en el gobierno y sus aliados perdieron la mayoría 
absoluta al conseguir 245 diputados, lejos de los 289 necesarios 
para avanzar sus reformas y muy lejos de los 350 que tenía 
después  de los comicios de 2017. Por su parte, las izquierdas 
de la NUPES avanzaron significativamente al transformarse 
en la mayor fuerza opositora con 131 diputados (72 Francia 
Insumisa, 26 Partido Socialista, 23 ecologistas y 12 el Partido 
Comunista).

El futuro de las izquierdas francesas es incierto. Las divisio-
nes entre su ala radical populista, los restos del otrora hegemó-
nico Partido Comunista Francés y la socialdemocracia liberal 
de ecologistas y socialistas no auguran una continuidad de la 
NUPES en la Asamblea Nacional. De momento, cada grupo 
conservará su independencia en la legislatura. En conjunto, los 
resultados confirman el predominio electoral de las derechas 
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(62 % de los votos), que sin embargo, encontrá mayores di-
ficultades de pasar medidas como el aumento de la edad de 
retiro de 62 a 65 años. También este resultado parece señalar 
la continuidad de la hegemonía de los insumisos dentro de las 
izquierdas, así como el derrumbe del socialismo liberal dentro 
y fuera del Partido Socialista, un clavo más en el ataúd de la 
“tercera vía” de finales de siglo. Queda por verse si los insumisos 
lograrán mantener y ampliar su influencia dentro de la pobla-
ción diversa del “pueblo” francés, evitando que la derecha siga 
monopolizando el debate con discusiones sobre el significado 
de la nación o temores sobre la migración. En ese escenario, la 
Francia Insumisa y el resto de las izquierdas tienen por delante 
un largo combate contra las amenazas de la reforma neoliberal 
y la normalización de la extrema derecha. Veremos si la promesa 
de “otro mundo posible” de los insumisos pervive en los difíciles 
años que se augurán para Francia, Europa y el mundo.
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PENSAMIENTO CRÍTICO

¿SER COMUNISTA 
DEVINIENDO OTRO?*

ÉTIENNE BALIBAR

Hace algo más de diez años que el filósofo francés Alain Badiou 
reavivó el debate sobre la cuestión del “comunismo”, al propo-
ner la discusión sobre lo que llamó la “hipótesis comunista” y 
luego, de forma explícitamente platónica, “la idea comunista”. 
Como un caballero que arroja un guante a la arena, proclamó 
contra todas las modas, los desánimos, las desilusiones, que el 
proyecto de una alternativa revolucionaria al capitalismo no 
había perdido nada de su valor y podía siempre inspirar las 
luchas. ¡Corre, camarada, el viejo mundo está detrás de ti!

No sólo no tengo nada en contra de esta “hipótesis”, sino 
que la idea que he sostenido de la entrada en una fase de “capi-
talismo absoluto” que se caracterizaría tanto por una extrema 
violencia como por una extrema inestabilidad, llama a alterna-
tivas radicales a las cuales el nombre “comunismo” le va mejor 
que el de “socialismo”. Como muchos de nosotros, sin embar-
go, soy consciente del hecho de que el uso de estos términos 
se ha vuelto problemático en razón de dos “catástrofes”, de las 
que actualmente, no podemos desentendernos, a pesar de la 
gran diferencia en su significación: la catástrofe de lo que Rita 
di Leo a propósito de la revolución soviética ha llamado “la 
experiencia profana”, y la catástrofe ambiental iniciada por el 
calentamiento global. Tomadas en conjunto, señalan algo así 
como un “fin de la historia” en el sentido moderno que articu-
ló la idea de progreso con la idea de una “política de masas”, 
y cuya “forma partido” había propuesto la encarnación más 
“consciente” y más “organizada”. La pregunta que plantea Ba-
diou se vuelve entonces: ¿en qué medida, bajo qué forma, una 
nueva explicitación de la “idea comunista” podría ayudarnos a 
imaginar la política más allá de estas dos “catástrofes”?

En lugar de intentar responder a esta pregunta inmediata-
mente, quisiera detenerme en las incertidumbres que surgen 
cuando, como lo propone Badiou, a quien sigo de buena gana 
en este punto, nos decidimos a definir (o redefinir) el comu-
nismo esencialmente como una “subjetividad”. Esto vuelve a 
hacer del comunismo esencialmente un problema de articula-
ción de la política y la ética. Pero la cuestión está doblemente 
determinada. Por una parte, implica una reciprocidad con la 
política, que podría esquematizarse en la figura del “quiasma”, 

porque los compromisos éticos de una práctica comunista es-
tán determinados por el proyecto de “cambiar el mundo”, lo 
que quiere decir transformar las relaciones sociales dominan-
tes de forma revolucionaria; pero inversamente, este objetivo 
político, que va de la mano con las estrategias y programas ins-
titucionales, no tiene otro sentido profundo que el de lograr 
“cambiar la vida”. Lo que equivale a imaginar el surgimiento 
de un “hombre nuevo” o un nuevo tipo de humanidad. Una 
idea de la que algún día deberíamos tener tiempo de hacer la 
genealogía completa, desde sus orígenes mesiánicos y gnósticos 
hasta sus bifurcaciones dentro de la filosofía moderna, entre el 
“superhombre” nietzscheano y el “hombre total” marxiano… 
Por otra parte, –segunda determinación fundamental– “éti-
ca” y “política” constituyen, sin embargo, dos tipos muy dife-
rentes de discurso, o, para decirlo en la terminología de Jean-
François Lyotard, se expresan mediante regímenes de “frases” 
heterogéneas. La frase ética es fundamentalmente enunciada 
en primera persona: es necesario decir “yo” o decir “nosotros” 
para expresar compromisos, pero también para denotar la re-
flexividad del sujeto, su capacidad de decidir y su encuentro 
con las decisiones de otros. La frase política, sin duda, emplea 
también el “nosotros” cuando quiere identificar un colectivo: 
pueblo, nación, clase o partido, para convertirlo en agente de 
una transformación o en objeto de una constitución. Pero este 
“nosotros” no es el correlato de un “yo”, sino que tiende más 
bien a proyectarse hacia el exterior en oposición a “ellos”, es 
decir un otro designado como adversario. Pero los dos regíme-
nes de frases no pueden separarse completamente uno de otro, 
por causa de la relación quiasmática existente entre la ética y 
la política. Sería un ejercicio apasionante, desde este punto de 
vista, releer un texto como el Manifiesto Comunista de Marx 
y Engels para ubicar los lugares donde el “Ellos” de la tercera 
persona se desliza de la identificación de una clase o de un 
tipo social (“los burgueses”, “los proletarios”) a la constitu-
ción performativa de una fuerza o de un sujeto que recubre 
de hecho un “nosotros” (“nosotros los comunistas, hacemos 
de la abolición de la propiedad privada la llave de la eman-
cipación de la sociedad de todas las formas de explotación”). 
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Y ese “nosotros” tiene por sujeto de enunciación latente una 
multiplicidad de “yoes” no identificados como personas ju-
rídicas, sino como “voces” unidas en la enunciación misma. 
Sin embargo, la forma en la cual el sujeto revolucionario se 
identifica colectivamente como “partido” contribuye también 
a borrar la dimensión ética del “sujeto”, al vincularlo más bien 
a la figura especulativa de un “sujeto-objeto de la historia”, 
como dirá Lukacs  –cuyas diferentes subjetividades vividas no 
son sino el material humano. Serán necesarias las catástrofes 
que evoqué hace un momento, en particular la catástrofe de 
las revoluciones “fallidas” o más bien “convertidas en su con-
trario”, para que las implicaciones subjetivas del comunismo 
tomen la forma de dilemas éticos referentes a responsabilidades, 
opciones entre varias “líneas”, orientaciones y “desviaciones”, 
que ya no pueden ser ignoradas ni reprimidas.

Esto debe llevarnos a intentar una genealogía crítica de los 
usos del nombre “comunismo” que sea capaz de articular sus 
“tiempos” sucesivos, o más bien concurrentes. La consecuen-
cia de los desarrollos que se produjeron en el siglo XX ha sido 
crear una formación discursiva compleja, cuyas consecuencias 
aún experimentamos. Incluso si la idea comunista no ha sido 
jamás reducible a su interpretación marxista, el hecho es que el 
“nombre” de comunismo no puede disociarse del discurso de 
Marx. Le es necesario entonces, ser el objeto de una adopción 
o de un rechazo que se construya con Marx o contra Marx, a 
menos que exista una tercera vía oblicua, que sería la de la 
transformación de Marx, partiendo de los “puntos de herejía” 
existentes en su pensamiento, incluso de una inversión de sus 
proposiciones en su contrario. La inversión forma siempre par-
te de las posibilidades abiertas por los pensamientos fuertes. 
Pero todas estas limitaciones y posibilidades están sobredeter-
minadas por el hecho de que las ideas y formulaciones marxia-
nas han sido puestas en marcha -incluso a costa de distorsiones 
e incomprensiones fundamentales- en la historia de las revo-
luciones que desembocaron en “transiciones a la inversa” (Rita 
di Leo), no del capitalismo al socialismo, sino del socialismo 
al capitalismo y al nacionalismo. Trágica “astucia de la razón”. 
Sin embargo, una consecuencia muy remarcable de esta trage-
dia ha sido la completa rehabilitación y el retorno en el dis-
curso emancipatorio, por parte de los militantes de hoy, de las 
utopías comunistas llamadas “premarxistas” o “precientíficas”. 
Un buen ejemplo nos es proporcionado por la manera en la 
que el discurso contemporáneo de la defensa o de la restaura-
ción de los “comunes” puede alimentarse a la vez de anticipa-
ciones futuristas a propósito de la economía del conocimiento 
y de una resurrección de la temática del usus pauper [uso parco 
y moderado de los bienes] franciscano o de la resistencia a 
los enclosures [cercamientos] que habían marcado la fase deno-
minada por Marx “acumulación primitiva” del capital. Otra 
consecuencia: la tendencia a invertir la idea “ortodoxa” de la 
“transición” que debería llevar del capitalismo al socialismo y, 
de ahí, al surgimiento de una “sociedad comunista” apoyada 
en sus propios cimientos. Los marxistas o posmarxistas (entre 

los que me incluyo) piensan hoy que “comunismo” no nom-
bra una sociedad, sino un movimiento, más precisamente un 
devenir otro del cambio y del devenir él mismo, que marca una 
interrupción o una bifurcación del movimiento de la historia. 
En otros términos, hay muchas “insurrecciones comunistas”, 
fuera de las cuales ninguna transformación social radical que 
cuestione la lógica del sistema es impensable. Pero no hay una 
“ley tendencial”. Si reintroducimos entonces la vieja catego-
ría de “socialismo”, como hice al final de una obra titulada 
Historia interminable, ya no diremos que el socialismo prepa-
ra el advenimiento del comunismo en el futuro, sino que, en 
el presente, el comunismo bajo múltiples formas constituye la 
condición de posibilidad “subjetiva” de una política socialista. 
Volvemos aquí a la articulación de la ética y la política, porque 
una “insurrección” es siempre el efecto combinado de factores 
objetivos que corresponden a las contradicciones y los conflictos 
entre fuerzas sociales, y a capacidades subjetivas que inspiran 
deseos y esfuerzos individuales y colectivos de “cambiar el mun-
do” y de “cambiar la vida”. El comunismo en este sentido es 
un conatus, no un modo de producción o un modelo social.

Pido perdón por estos largos preliminares. Lo necesitaba 
para explicar el hecho de que ahora, una vez más, procederé a 
la exégesis esquemática de algunos lugares comunes de la teo-
ría marxista. Lo que busco identificar son “núcleos” de pensa-
miento que, en Marx, incluyen una referencia a la idea de que 
la transformación de las relaciones sociales implica y presupone 
algo así como una “transformación de la naturaleza humana”. 
Nuestra experiencia actual, si bien justifica una tendencia o 
incluso una esperanza fundamental alojada en el corazón del 
comunismo de Marx, nos exige, sin embargo, reconocer los 
límites del pensamiento dialéctico marxiano. Esos límites no 
corresponden simplemente a insuficiencias o lagunas que po-
drían eliminarse completando la teoría. Sino que se refieren 
a verdaderas antinomias, provenientes en particular del he-
cho de que Marx estaba mucho más atento a los elementos 
de unidad, identidad y homogeneidad que a los elementos de 
alteridad, multiplicidad y heterogeneidad que caracterizan las fi-
guras capitalistas de explotación y alienación para las cuales él 
proponía la crítica. Esto no es ajeno al hecho de que él estaba 
ligado a una figura que llamaré “comunitaria” del comunismo, 
imaginada como un retorno a la comunidad por oposición a las 
formas extremas de individualismo que el capitalismo engen-
dra. De ahí la necesidad, si queremos poner en juego a “Marx 
contra Marx”, de ir tras el aspecto “comunitario” del comu-
nismo de Marx y sus discípulos, y deconstruirlo radicalmente. 
Esta es una de las significaciones fundamentales que atribuyo 
a la expresión “devenir otro”.

Encontramos ciertamente en Marx varias “cuasi-definicio-
nes” del comunismo, algunas de las cuales son más sistemáticas 
que otras: particularmente aquella que el Manifiesto Comunista 
intentó a la vez concentrar en unas pocas consignas y desplegar 
a escala de una interpretación de la historia universal. Combina 
tres “componentes”, que son como los círculos de un “nudo 
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borromeo”, donde cada com-
ponente “tiene” o “mantiene” 
juntos a los otros dos. Estos 
son, en primer lugar, la aboli-
ción de la propiedad privada 
de los medios de producción; 
en segundo lugar, el carácter 
internacional de las luchas por 
el comunismo, emanadas del 
hecho de que el proletariado 
es una clase “universal”, libre 
de nacionalidad y de nacio-
nalismo; finalmente, en tercer 
lugar, el carácter “no político” 
de los objetivos comunistas, 
provenientes del hecho de 
que la “asociación” (término 
tomado de los fourieristas y 
los saint-simonianos) se opo-
ne al Estado, incluso bajo sus 
formas liberales y democrá-
ticas, que implican siempre 
una división entre “gobernantes” y “gobernados”. Estos tres 
componentes son tan decisivos unos como otros: tan pron-
to como falte uno de ellos, ya no tendremos que ver con el 
“comunismo”. En el texto de Marx (coescrito con Engels), 
esto se traduce sin embargo en una secuencia de argumentos 
bastante compleja, que hacen emerger disimetrías y que la 
“mundialización real” del capitalismo no ha cesado de com-
plicar y profundizar desde entonces. La célebre fórmula de “la 
expropiación de los expropiadores”, que sirvió a Marx para 
situar los análisis de la “ley de acumulación” y de la “ley de 
población” lanzados por la crítica de la economía política en 
el horizonte escatológico trazado por el Manifiesto, constituye 
tanto el síntoma como la sublimación de las contradicciones 
resultantes. Me tomaré la libertad de saltarme aquí la larga 
discusión que debería emprenderse sobre este punto para vol-
ver a la alteridad y a la relación que tiene con los límites de la 
tradición comunista dominante.

A mi modo de ver, no se trata únicamente de reflexionar 
sobre la coherencia interna de los conceptos, sino también de 
sacar las consecuencias de la comparación entre la idea que los 
marxistas se han hecho de las contradicciones del capitalismo 
de las que resultaría la “necesidad” del comunismo, y las ca-
racterísticas de un capitalismo reorganizado después de las re-
voluciones socialistas y las reformas del estado de bienestar, así 
como tras el desmantelamiento de los imperios coloniales. He 
llamado “capitalismo absoluto” a ese capitalismo postsocialista 
y postcolonial -una expresión de la que no soy el único usua-
rio. Esta transformación histórica impone reconocer la exis-
tencia de tres puntos ciegos, que son también tres elementos de 
heterogeneidad que han sido reprimidos en la teoría de Marx, 
y por tanto en su imaginario político: primero, la cuestión de 

la reproducción de la vida, y en consecuencia la del “trabajo 
reproductivo” como condición material de la producción ella 
misma; luego la de la diferencia étnica, y por tanto de raza, 
como dimensión estructural del capital, que sobredetermina 
y deforma el antagonismo de clase; finalmente la cuestión de 
las diferencias antropológicas en general, que introduce una ten-
sión en el seno de todo discurso emancipatorio fundado sobre 
valores universalistas. El reconocimiento de estos puntos no es 
de ayer, por el contrario, nunca han dejado de ser debatidos en 
los movimientos militantes y en el discurso crítico, pero lo que 
quisiera mostrar aquí esquemáticamente es que podemos arti-
cularlos con cada uno de los tres componentes de la definición 
marxiana de comunismo, lo que conlleva que puedan también 
servir para metamorfosearse en su “contrario”.

¿Por qué querer articular la cuestión de la reproducción de 
la vida y de la explotación del “trabajo” femenino con la de 
la abolición de la propiedad privada? No solamente porque 
las críticas feministas del marxismo han argumentado durante 
mucho tiempo que una segunda forma de explotación “patriar-
cal” operaba en la vida familiar y notablemente en la de los 
obreros mismos, para que la “fuerza de trabajo” pueda volverse 
una “mercancía” ofrecida e intercambiada en el mercado como 
la “propiedad privada” de los trabajadores masculinos, demos-
tración en lo sucesivo irrefutable. Sino porque toda apropia-
ción en las condiciones del capitalismo es al mismo tiempo 
una expropiación. Ahora bien, es claro que esto va más allá de 
las propiedades del trabajador y de las capacidades de la clase 
obrera, pero incluye y de hecho presupone la expropiación de 
las capacidades reproductivas de las mujeres, es decir de sus 
cuerpos y de sus afectos. Algo que podríamos llamar no la 
“propiedad de uno mismo”, sino la “propiedad del otro”. Pero 
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también es claro que el levantamiento del velo de ignorancia 
que cubre esta expropiación ha hecho surgir una contradic-
ción en el corazón mismo del concepto de “clase” anticapita-
lista o “proletariado”. No se trata de “fracciones” de clase con 
“intereses” eventualmente opuestos, o cuya oposición deba ser 
superada, sino del hecho de que la clase como tal es afectada 
por un género, esto pone en entredicho su “universalidad”. Es 
verdad que se puede también asistir a tentativas de transferir 
esta universalidad al género mismo, que ha aparecido como el 
reverso de la clase, el proletariado del proletariado.

¿Por qué, entonces, querer articular la cuestión del racismo 
y las discriminaciones etnoculturales con la del internaciona-
lismo? Parece evidente. El racismo es hoy el obstáculo número 
uno que se opone a la solidaridad internacional de los trabaja-
dores, impidiendo la constitución de una sola fuerza anticapi-
talista. Pero el problema no es sólo identificar y combatir un 
obstáculo, es entender qué nuevo tipo de internacionalismo debe 
nacer para superarlo. He sugerido en otro lugar dar un rodeo 
aquí a través de la “ley de población” del capital y sus transfor-
maciones históricas. El colonialismo y el imperialismo institu-
yeron y sistematizaron la antítesis de dos “fuerzas de trabajo”: 
una “libre”, en el sentido de los derechos de la persona, la otra 
“constreñida” bajo diferentes modalidades (incluida la esclavi-
tud), que durante siglos han formado poblaciones separadas, 
distribuidas entre el “centro” y la “periferia” de la economía-
mundo. El capitalismo postcolonial no abolió esta dualidad, 
sino que modifica considerablemente su distribución, hacien-
do venir a las poblaciones racializadas a territorios de los que 
antes estaban excluidas y creando una sobrepoblación flotante 
de migrantes y refugiados. Un nuevo internacionalismo debe 
transformar a estos “errantes” en actores políticos, saliendo de 
la pura condición de víctimas para encontrar las modalidades 
de “alianza” con otros explotados cuya historia es opuesta a la 
suya. El multiculturalismo y la igualdad de razas en el seno 
de la especie humana deben, por tanto, transformarse en un 
componente integral del comunismo, que por esta razón es 
también un nuevo cosmopolitismo. Aquí es cada grupo -la 
“clase”, la “raza”- que debe devenir en otro.

¿Y por qué, finalmente, articular la cuestión de las diferencias 
antropológicas en general con la de la democracia radical o 
asociativa? Siempre uso el término “diferencia antropológica” 
en un sentido genérico. Cuando intenté proponer una car-
tografía de ella, inmediatamente articulé esta cuestión con 
la de la ciudadanía y lo que podría llamarse su universalidad 
“intensiva”, es decir, su oposición a las exclusiones internas de 
la comunidad política. Evidentemente los señalamientos que 
acabo de hacer a propósito del “trabajo reproductivo” y de la 
construcción demográfica de la “raza” van en un sentido un 
poco diferente. Pero podemos reducir la distancia. La diferen-
cia de sexos construida socialmente como “género”, la dife-
rencia étnica y cultural construida como “raza” están entre las 
principales diferencias antropológicas que he visto, pero hay 
otras, ninguna de las cuales obedece exactamente a la misma 

lógica: la diferencia entre “manuales” e “intelectuales”, la di-
ferencia de personalidades “normales” y “patológicas”, la di-
ferencia de “edades” infantil o escolar, adulta o profesional, 
senil o dependiente... La familiaridad proviene de que tales 
diferencias tienen una función discriminatoria que siempre 
resulta profundamente contradictoria: se imponen de manera 
normativa, incluso coercitiva, aunque sea de hecho imposible 
procurar definiciones de las mismas que autoricen una repar-
tición “equitativa” o “natural” a ambos lados de una frontera, 
al menos sin vacilaciones, superposiciones, disconformidades, 
violencias. Esto quiere decir que “la especie humana” no pue-
de ser considerada ni como un conjunto homogéneo ni como 
una yuxtaposición de tipos “particulares”, distinguidos por 
una atribución o sustracción de caracteres. Las situaciones de 
doble vínculo así mantenidas son cada vez más visibles en el 
campo político, porque las reivindicaciones de emancipación 
no pueden ellas mismas surgir ni de la neutralización de las di-
ferencias ni de su transformación en identidades de esencia. El 
marxismo está muy mal preparado para enfrentar este proble-
ma, porque su crítica “comunista” al universalismo “abstracto” 
no tiene como contraparte más que un ideal de recuperación 
de la “totalidad” de las potencialidades humanas, que elude 
la cuestión ético-política de la alteridad y el “gobierno” de las 
diferencias.

Tratemos pues, en conclusión, de ir más allá del horizonte 
de una relectura crítica de la construcción marxiana de la idea 
comunista, para hacer justicia a la alteridad y sobre todo para 
incorporar el devenir otro: devenir un “otro”, incluso devenir 
“el otro”. Combinaré dos consideraciones. La primera se refie-
re a la idea de que el comunismo no es en realidad una descrip-
ción de la “sociedad futura”, sino una “agencia” colectiva que 
pretende transformar a sus propios agentes al mismo tiempo 
que al mundo o las condiciones que lo constituyen. Esto es 
perfectamente compatible con la frase célebre contenida en La 
ideología alemana de 1845: “El comunismo no es ni un estado 
que deba ser creado, ni un ideal sobre el cual la realidad deba 
ajustarse. Llamamos comunismo al movimiento que suprime 
(aufhebt) el estado de cosas existente”, a condición de interpre-
tar la categoría de Aufhebung en términos “subjetivos-objeti-
vos”, como una unidad de contrarios, y como un problema en 
lugar de una descripción. La ilustración más concreta de esto 
hoy estaría dada sin duda por la consideración del problema 
ecológico desde un punto de vista “comunista”. No hay duda 
de que la catástrofe ambiental generará nuevas formas de vida 
muy opuestas entre sí, y en consecuencia creará “hombres” 
nuevos. Pero tampoco cabe duda de que las bifurcaciones a las 
cuales dará lugar dependerán de los modos de vida que esta-
mos en vías de adoptar, es decir, el otro género de hombres que 
estamos en vías de devenir. Esto tiene por correlato el hecho 
de que, si los comunistas en el mundo de hoy no son una 
“mayoría”, tampoco son, sin embargo, una vanguardia. Serían 
más bien, sobre todo los “mediadores que desaparecen” de una 
mutación en curso, de la transformación de una época en otra. 
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De ahí una segunda proposición: el comunismo, aunque sea 
inseparable de solidaridades colectivas, no es sin embargo un 
proceso de unificación de los movimientos de emancipación en 
un sentido institucional o ideológico. Digamos con Deleuze 
que el comunismo existe bajo la forma de una síntesis disyun-
tiva. O con Judith Butler, en la forma de una “alianza” de mo-
vimientos heterogéneos que se penetran o se “afectan” entre sí, 
y en consecuencia no permanecen unos con otros sin cambios, 
pero no son subsumidos bajo una “hegemonía” única. Tal 
propuesta nos lleva a volver a cuestionar la articulación de la 
idea de comunismo con los esquemas de devenir comunitario o 
“devenir común”. La comunidad que los comunistas quieren, 
o más bien que están construyendo por una agencia que los 
transforma a ellos mismos, sólo puede ser una “comunidad 
paradójica”, construida sobre el esquema de la unidad de los 
contrarios. La fórmula que se había puesto en circulación en 
el debate de los años 80 lanzada por Jean-Luc Nancy a partir 
de su lectura de Blanchot: “comunidad sin comunidad”, da 
un buen impulso al debate pero queda atrapada en las apo-
rías del “pensamiento negativo” . Inversamente, la de Jacques 
Rancière: “una comunidad de vida que es también una comu-
nidad de lucha”, corre el riesgo de resucitar el imaginario de la 
fusión o del “entre sí mismos” de las experiencias de la época 
romántica. Salvo que se trate de hacerla funcionar al revés, de 
modo que los dos objetivos inmanentes (la “vida”, la “lucha”) 
abarquen siempre tanto la igualdad como la diferencia, o la 
heterogeneidad, ninguna de las cuales puede en realidad ser res-
tituida bajo la ley de lo mismo.

Que todo esto tiene implicaciones tanto éticas como políti-
cas, o nos remite a su articulación quiasmática, me parece que 
lo confirma una fórmula que utiliza Judith Butler en su libro 
Notes Towards a Performative Theory of Assembly, cuando discu-
te las implicaciones del encuentro (coming together) de cuerpos 
y movimientos heterogéneos que reivindican su libertad y su 
derecho a vivir vidas dignas en público: “I am myself an allian-
ce” “Yo misma soy una alianza”. Encuentro esto sorprendente 
no solamente porque es una manera de poner en primer plano 
la agencia subjetiva, el sujeto de la enunciación que no puede 
permanecer en la forma de una impersonalidad genérica: es ne-
cesario que alguien (alguna…) aquí se haga oir, interrumpiendo 

NOTA

* Conferencia (inédita) impartida en inglés en la Universidad de 
Berkeley en 2019 bajo el título “Being a Communist, Becoming 
Other”. Adaptada para el coloquio “Centre partout, circonférence 
nulle part. L’amour courageux des révolutions” [Centro en todas 
partes, circunferencia en ninguna. El amor valiente de las revolucio-
nes]. Coloquio internacional de filosofía de la Semana de América 
Latina y los Caribes, miércoles 25 de mayo de 2022. Maison de 
l’Amérique Latine, Paris. Traducción del francés de Haydeé García 
Bravo y Silvana Rabinovich.

¿SER COMUNISTA DEVINIENDO OTRO?

las frases del discurso institucional. Pero también porque re-
sulta en una manera de repensar el ser en común en términos 
de relaciones con otros que afectan al yo, al sí mismo. Dando al 
mismo tiempo su sentido a la idea de devenir el otro. Tal sería 
la ética de la inseguridad o del malestar identitario que, en el 
comunismo, va unida a la solidaridad.

Pero la inseguridad no marca menos el lado político. Cuan-
do fui a participar, en 2011, en la tercera de las conferencias 
internacionales sobre “la idea del comunismo” inspiradas en la 
hipótesis de Alain Badiou, planteé la pregunta: “¿Qué hacen 
los comunistas?”, y creí necesario responder: “desorganizan los 
movimientos políticos”. Reconozco que es una fórmula cuya 
interpretación puede prestarse a contrasentidos. No quise 
decir que los comunistas están tratando de derrotar a estos 
movimientos privándolos de la capacidad de organizarse en 
el tiempo. Los movimientos de emancipación que atacan las 
estructuras de dominación del Leviatán capitalista y se presen-
tan ante su poder como un contrapoder tienen evidentemen-
te necesidad de organizarse. Pero los comunistas practican la 
unidad de los contrarios. Mientras buscan la “convergencia 
de las luchas”, trabajan contra la institución de barreras que 
separan simbólicamente los movimientos de resistencia y las 
identidades colectivas forjadas en el curso de una lucha deter-
minada. Se esfuerzan, pues, por hacer de las diferencias y de la 
alteridad el lugar de elaboración de un “hombre nuevo” o de 
un nuevo sujeto (que muchas veces no es un “hombre” sino 
una mujer…).
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El Zócalo rojo del sábado 26 de junio de 1982 construyó un 
imaginario tan inesperado como inédito. El Partido Socialista 
Unificado de México (PSUM), heredero directo del Partido 
Comunista de México (PCM) -en realidad prácticamente el 
mismo, con otro nombre-, se mostró capaz de llenar la prin-
cipal plaza del país como no lo había hecho ningún partido 
opositor en un acto de cierre de campaña. La conclusión era 
obvia: la izquierda socialista era, o al menos podría ser, com-
petitiva, un partido de masas que podría disputarle el poder al 
Partido Revolucionario Institucional. Es cierto que el resulta-
do electoral no fue del todo extraordinario: apenas el 3.49% 
de la votación. Pero la imagen del Zócalo rojo, con decenas 
de miles apoyando electoralmente a un partido socialista, se 
interpretó como la posibilidad de tener al fin una organiza-
ción capaz de conducir el ánimo de izquierda de la sociedad 
mexicana que parecía aniquilado por el carácter represivo con 
el que el régimen priista enfrentó a todo lo que se mostrara de 
tal orientación política, fuera de la izquierda dominada por el 
propio gobierno (como el Partido Popular Socialista). 

Ahora bien, a cuarenta años de aquel acontecimiento, vale 
la pena preguntarnos: ¿cuáles fueron las aportaciones que 
aquella campaña encabezada por Arnoldo Martínez Verdugo 
realizó para la articulación de la democracia mexicana? ¿Es 
simplemente una anécdota o de alguna manera contribuyó a 
cambiar el derrotero electoral de la izquierda mexicana? Como 
trataremos de demostrar, aquella campaña, aquel Zócalo rojo, 
bien pueden interpretarse simbólicamente como el despertar 
electoral de la izquierda socialista, y consecuentemente, tal 
paso permite comprender mejor su relación con la otra iz-
quierda, la nacionalista, con la cual convergerá en 1988, con-
tribuyendo así, inequívocamente, a la revolución democrática 
que entonces apenas comenzaba. 

1. LA IZQUIERDA CARDENISTA
Y LA IZQUIERDA SOCIALISTA

El cardenismo representa la síntesis más acabada del comple-
jo espectro ideológico que conformó la Revolución mexicana. 
Constituyó el gobierno revolucionario con mayor autoridad 
moral y política al conjugar las demandas agrarias con las de 
los trabajadores, particularmente los petroleros y ferrocarrile-
ros, además de articular una política antimperialista, antifas-
cista, soberana, que lo hizo enfrentarse lo mismo al régimen 
de Franco que al de Hitler, Mussolini y Stalin, así como a la 
oligarquía petrolera internacional. Así pues, cuando se habla, 
de un gobierno de izquierda en México, el referente funda-
mental es justo el sexenio de Lázaro Cárdenas (1934-1940). 
Hay que decir también que el cardenismo en nada modificó la 
que quizá es la más notoria carencia del sistema político surgi-
do de la Revolución y que paradójicamente fue de alguna ma-
nera su primera demanda: el sufragio efectivo. Las elecciones 
presidenciales de 1940, por hablar de la más significativa, tuvo 
serias acusaciones de fraude. No obstante, la política popular 
del cardenismo, su vocación de tutelar y organizar los sectores 
trabajadores y campesinos, es decir, el corporativismo, con-
siguió asignarle al régimen un consenso mayoritario que de 
alguna manera hacía tolerable la falta de democracia, sin que 
ello menoscabe el carácter autoritario del modelo. 

Ahora bien, fue justamente la izquierda cardenista la que 
entendió que la izquierda socialista era un complemento 
necesario para la articulación del Estado posrevolucionario. 
Bien podemos señalar que la educación socialista es la prueba 
más evidente de ello. En efecto, la XXXV Legislatura de la 
Cámara de Diputados, elegida ya con el sello de la orienta-
ción cardenista, aunque un poco antes del inicio del gobierno 
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del General Cárdenas, 
aprobó el 8 de octubre 
de 1934 el dictamen 
que modificaba el artí-
culo 3 de la Constitu-
ción para consagrar el 
carácter socialista de la 
educación:   “La edu-
cación que imparta el 
Estado será socialista, 
y, además de excluir 
toda doctrina religiosa, 
combatirá el fanatismo 
y los prejuicios, para 
lo cual la escuela orga-
nizará sus enseñanzas 
y actividades en forma 
que permita crear en la 
juventud un concepto 
racional y exacto del 
Universo y de la vida 
social”. Era la respuesta 
del Estado para prevenir en un futuro un conflicto como el 
de la Guerra Cristera. Se asumía así una noción de progreso 
incardinada con la filosofía de la historia marxista, pues se 
juzgaba que en ella había herramientas que no proporciona-
ba explícitamente el nacionalismo revolucionario. El enton-
ces presidente, Abelardo L. Rodríguez manifestó su distancia 
con la modificación, y todo hace pensar que tampoco era del 
agrado de Plutarco Elías Calles, como puede inferirse tras una 
declaración expuesta en su exilio en Los Ángeles, hacia 1936: 
“Yo no estoy de acuerdo con las presentes tendencias comu-
nistas en México. No temo a las nuevas ideas, pero no creo 
que los principios sustentados por el presente gobierno son 
aplicables a mi país” (Tibol, 2016). El llamado Jefe Máximo 
no parece haber tenido el control total de la situación en los 
gobiernos que le sucedieron, como suele creerse, y el asunto 
de la educación parece ser de aquellos hilos que no pudo mo-
ver. Fue pues el gobierno de Cárdenas el encargado de instau-
rar y defender la educación socialista, que claramente no era 
un consenso en el Partido Nacional Revolucionario (1929-
1938), pero que lo sería en su sucesor, el Partido de la Re-
volución Mexicana (PRM) (1938-1946). Cárdenas tuvo que 
atajar las críticas que inevitablemente generaba tan disrupti-
vo proyecto, particularmente en un país que había vivido la 
Guerra Cristera en la década anterior y se había rearticulado 
en algunas regiones del País, incluida Michoacán, la tierra del 
General (Guerra, 2005). Pero el Presidente nunca pensó en 
dar marcha atrás y, por el contrario, defendió las bondades de 
su proyecto educativo: 

Es mentira que la enseñanza socialista sea agente de diso-
lución de los hogares y mentira también que ella pervierta a 

los hijos y los aparte de los padres. La Educación Socialista 
prepara al niño para que sepa cumplir, cuando hombre, con 
sus deberes de solidaridad dentro de un espíritu fraternal 
para sus compañeros de clase. La Escuela Socialista hará 
hombres más fuertes, más conscientes de sus responsabili-
dades y más dotados para actuar dentro de una organización 
social justa y un medio económico de acelerada evolución. 
Por lo demás, ni el Gobierno ni los maestros socialistas se 
ocupan de atacar las creencias religiosas (Tibol, 2016).

Los niños, pues, conjugarían los principios de la Revolución 
Mexicana con los del socialismo, y podrían aceptar las creen-
cias religiosas, pero lejos del “fanatismo” con el que calificaban 
las actitudes observadas en el movimiento cristero. La edu-
cación socialista sería entonces un ingrediente necesario para 
garantizar a futuro las conquistas revolucionarias. En concor-
dancia, el PCM no dudó en apoyar al gobierno cardenista.

Fue tras esa lógica que el conocido académico de forma-
ción marxista, Vicente Lombardo Toledano, fue llamado a 
colaborar con el cardenismo. Lombardo había tenido una 
célebre polémica con Antonio Caso en 1933 en torno a la 
orientación filosófica que debía tener la Universidad Nacional 
Autónoma de México en el Primer Congreso de Universitarios 
Mexicanos. Lombardo pugnó porque tal institución adoptara 
como guía de orientación la filosofía marxista, mientras que 
Antonio Caso defendió la libertad de cátedra. El Congreso 
votó mayoritariamente por la propuesta de Lombardo, pero 
eso desencadenó un conflicto entre la población universitaria, 
y bajo la tutela de la Unión Nacional de Estudiantes Católicos, 
fue tomada la Rectoría y renunció su titular Roberto Medellín 
(Guevara, 1990: 42). Le sucedería en el cargo nada menos que 
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Manuel Gómez Morín, quien seis años después fundaría el 
Partido (de) Acción Nacional (PAN).

No es extraño entonces que Lombardo fuera designado 
como el primer secretario general de la Confederación de Tra-
bajadores de México en 1936, teniendo como función princi-
pal la organización de la clase obrera. El lema identitario que 
eligió para la central era por demás representativo de su pen-
samiento: Por una sociedad sin clases. No era pues, el objetivo 
fundacional, como suele pesarse, la absorción de los intereses 
del proletariado por parte del Estado, sino la conducción de la 
lucha de clases que algún día llevaría al socialismo. Nuevamen-
te puede observarse la complementariedad entre los principios 
del nacionalismo revolucionario de orientación cardenista y 
los del socialismo, que entonces forjaron una izquierda de 
hondas raíces populares y con probada capacidad en el ejer-
cicio del gobierno. 

2. LA PROSCRIPCIÓN DE LAS IZQUIERDAS

El orden mundial surgido a raíz de la Segunda Guerra Mundial 
hacía inviable la profundización del modelo cardenista. Quizá 
el primero en verlo fue el propio General Cárdenas, quien, para 
sorpresa de muchos, apoyó como candidato de su partido al 
moderado Manuel Ávila Camacho en vez de Francisco J. Mú-
gica, el hombre ideológicamente más cercano a él. El ambiente 
bélico de entonces, el ingreso de México a la conflagración a 
partir de 1942, y primordialmente, el nuevo orden mundial 
surgido al finalizar el conflicto en 1945, significaron un cambio 
de rumbo también en el derrotero político nacional marcado 
en el pasado inmediato. La división del mundo en dos gran-
des bloques, el liderado por la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (URSS) y el de los Estados Unidos, no parecía dejar 
mucho margen de elección en América Latina y en particular 
en un país como México. Al menos eso fue lo que se entendió 
en las altas esferas del gobierno de Ávila Camacho, que de ma-
nera casi inmediata promovió la reforma constitucional con la 
que se ponía término a la educación socialista, en diciembre 
de mismo año, convirtiéndola así en la primera víctima de la 
Guerra Fría. En esa lógica, en enero de 1946, el partido en 
el poder adquirió la denominación de Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) para sustituir la del PRM, acuñada apenas 
el sexenio anterior. Pero no fue, por supuesto, sólo un cam-
bio de nombre. El PRI se convirtió en lo que podemos llamar 
Partido dominante durante la Guerra Fría (1946-1988), una 
institución pragmática que se someterá al bloque estadouni-
dense y cuyo objetivo implícito, inconfesable, será desmantelar 
paulatinamente la política desarrollada por el nacionalismo re-
volucionario, particularmente en su expresión más radical, es 
decir, el cardenismo, en aras de un Estado benefactor dependien-
te, de corte neocolonial (Ruiz, 2019: 158-162). La evocación 
del pasado revolucionario será fundamentalmente parte de un 
discurso legitimador, pero a todas luces demagógico, parte de 
la doble moral del régimen que entonces iniciaba.

Podemos decir entonces que el PRI no sólo nunca fue un 
partido de izquierda, sino que el principio político que lo 
fundó demandaba justamente impedir que ésta accediera de 
nuevo al poder político. Así pues, el PRI nació no como con-
tinuidad del PRM, sino como su contraparte. En los hechos 
será enemigo de la izquierda cardenista, y sobre todo, de la 
izquierda socialista. Todos sus presidentes que fungieron en 
este periodo manifestaron en mayor o menor medida su celo 
anticomunista. El propio Miguel Alemán (1946-1952) creó la 
Dirección Federal de Seguridad (1947-1985), una policía con 
funciones de espionaje que tuvo entre sus principales objetivos 
perseguir el activismo de la izquierda socialista. De hecho, los 
archivos desclasificados de la Agencia Central de Inteligencia 
de Estados Unidos (CIA, por sus siglas en inglés) demostraron 
que Adolfo López Mateos (1958-1964), Gustavo Díaz Ordaz 
(1964-1970) y Luis Echeverría (1970-1976) colaboraron en 
forma secreta para tal institución (Ruiz, 2019: 159). 

La primera gran expresión electoral del celo antagónico 
del PRI hacia la izquierda mexicana se dio en los comicios 
de 1952. En el momento previo, un año antes, el PCM fue 
despojado de su registro. Ya para ese momento era claro que 
el PRI no era representativo de la izquierda cardenista, por lo 
que uno de sus hombres cercanos del General, Miguel Henrí-
quez Guzmán, se separó de dicho partido y se postuló a la pre-
sidencia por la Federación de Partidos del Pueblo de México, 
organización en la que militaban el veterano zapatista Geno-
vevo de la O y Francisco J. Múgica, aun cuando no contó con 
el apoyo explícito de Cárdenas (Estrada, 2011). Como era de 
esperarse, las elecciones estuvieron plagadas de irregularidades, 
por lo que se convocó a una protesta en la Alameda el 7 de ju-
lio, la cual fue reprimida de manera brutal. Carlos Monsiváis 
lo consideró “uno de los menos documentados y más oscureci-
dos de nuestra historia reciente” y le pareció verosímil que los 
muertos fueran alrededor de 500,1 lo que la convertiría en una 
matanza de dimensiones incluso peores que el 2 de octubre 
del 68. La Masacre de la Alameda fue simplemente la demos-
tración inicial del carácter anti-democrático, anti-izquierdista, 
proestadounidense, neocolonial del PRI. Siguiendo tal derro-
tero puede explicarse la represión al movimiento magisterial 
de 1958, a la huelga de los ferrocarrileros de 1958-59, el ase-
sinato del líder campesino Rubén Jaramillo y su familia en 
1962, la represión a los movimientos estudiantiles de 1968 
y 1971 y la Guerra Sucia contra las guerrillas y sus bases de 
apoyo emprendida a partir de los años sesenta, solamente por 
citar los ejemplos más representativos. 

El General Cárdenas reconoció de alguna manera el carác-
ter conservador que caracterizaba al PRI, como puede verse en 
el activismo que desarrolló a partir del triunfo de la Revolu-
ción cubana, la cual apoyó explícitamente incluso con su pre-
sencia en la isla junto al propio Fidel Castro. El gobierno de 
López Mateos, si bien es recordado por su rechazo a la expul-
sión de Cuba de la Organización de Estados Americanos, tam-
bién debería serlo por su postura ambivalente ante la invasión 
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mercenaria promovida por el 
gobierno estadounidense en 
Playa Girón, en 1961, donde 
hoy sabemos aceptó cooperar 
en el abastecimiento de com-
bustible (Ruiz, 2019: 160). 
Lázaro Cárdenas decidió ac-
tuar por su cuenta y llamó a 
la formación de Movimien-
to de Liberación Nacional, 
donde convergieron entre 
otros personalidades como 
el diputado constituyente y 
antiguo colaborador Heri-
berto Jara, el líder magiste-
rial Othón Salazar y jóvenes 
políticos como Cuauhtémoc 
Cárdenas y Heberto Casti-
llo. Aunque el Movimiento 
fue disuelto hacia 1967, era 
la confesión de que era nece-
sario construir una organiza-
ción de izquierda que se opusiera al régimen instaurado por el 
PRI, siendo el propio General Cárdenas su autor intelectual.

El carácter represivo de los gobiernos priistas tuvo su expre-
sión más cruda en los sexenios de Gustavo Díaz Ordaz (1964-
1970) y Luis Echeverria (1970-1976), donde la persecución, 
desaparición y asesinatos propios de la Guerra Sucia parecían 
buscar la extinción de toda oposición de izquierda. Fue en ese 
ambiente que se dieron las elecciones presidenciales de 1976. 
En ellas, tras un conflicto interno, el PAN no presentó can-
didato a la presidencia, mientras que el PRI y sus partidos 
satélites de entonces (el Partido Popular Socialista y el Partido 
Auténtico de la Revolución Mexicana) postularon a José Ló-
pez Portillo, quien no tuvo competidor formal. Como el pro-
pio expresidente ironizó años más tarde, con que si solamente 
su mamá hubiera votado por él, habría ganado la elección.2 
Hubo, no obstante, un candidato no registrado que al menos 
no hizo tan insípido el proceso electoral. Valentín Campa, uno 
de los líderes ferrocarrileros apresado en 1959 y liberado hasta 
1970, fue el candidato del PCM, entonces sin registro, obte-
niendo una votación cuya cifra suele calcularse en alrededor de 
un millón de votos.3 Fueron esos dos hechos, una contienda 
vacía, sin siquiera un candidato comparsa, y la posibilidad de 
darle registro a un partido como el PCM, las que hicieron que 
el secretario de Gobernación Jesús Reyes Heroles promoviera 
una nueva legislación que desembocó en la Reforma política 
de 1977. Con ella al menos se les abría paso a partidos oposi-
tores para la competencia formal, en condiciones ciertamen-
te inequitativas, es decir, no democráticas. Reyes Heroles no 
parece haber compartido la saña anticomunista del priismo 
dominante, acaso porque en su juventud militó en el PRM e 
incluso fungió como secretario de Heriberto Jara.4 El registro 

del PCM era una apuesta hasta cierto punto arriesgada, pero 
seguramente el secretario evaluó que la fuerza de dicho partido 
no le daría posiciones mayores y, en cambio, podría contribuir 
para otorgarle al régimen una legitimidad al menos aparen-
temente democrática, de la cual carecía. De cualquier forma, 
se inauguraba entonces un capítulo inédito para la izquierda 
electoral de México. 

3. EL SUEÑO DEL ZÓCALO ROJO

Las elecciones de 1982 serían las primeras en las que podría 
contender un candidato de izquierda bajo el dominio del PRI, 
un partido dominante por ser un partido de Estado y tener, 
entre otras cosas, el manejo de casi la totalidad de los medios 
de comunicación y por supuesto, el control absoluto del pro-
ceso electoral. Era iluso pensar que la izquierda pudiera ganar 
esos comicios y se corría el riesgo de hacer simplemente el 
papel de comparsa para obsequiarle al candidato del PRI una 
legitimidad que no pudo conseguir en las elecciones pasadas. 
El objetivo principal no era entonces ciertamente ganar las 
elecciones, sino construir en el imaginario electoral una op-
ción de izquierda que no se tenía desde el gobierno de Lázaro 
Cárdenas, con la enorme diferencia de que el General llegó a 
la presidencia por un partido creado por el propio régimen, 
no desde la oposición. El arquitecto de la estrategia sería Ar-
noldo Martínez Verdugo, secretario general del PCM desde 
1963 y diputado en funciones desde 1979, entonces la figura 
más representativa de la institución. En su larga conducción al 
frente del partido destaca su abierta oposición a la invasión de 
la URSS a Checoslovaquia, dejando claro con ello su distancia 
respecto al socialismo soviético y su simpatía por el llamado 
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socialismo de rostro humano del presidente checo Alexander 
Dubcek.5 Siguiendo esa lógica, en 1977 firmó una declaración 
conjunta con el Partido Comunista Francés donde señalan 
que la lucha electoral es el instrumento más adecuado para 
conseguir sus objetivos (Illades, 2017: 126), dejando así de 
lado la necesidad de la lucha armada como medio privilegiado 
para el acceso al poder.

En un terreno paralelo se encontraba el Partido Revolu-
cionario de los Trabajadores (PRT), de filiación trotskista, 
que postuló como candidata a la presidencia a Rosario Ibarra 
de Piedra, la primera mujer con esa responsabilidad. Ya para 
entonces ella era una figura referencial en la denuncia de las 
atrocidades del régimen priista cometidas principalmente en 
los sexenios anteriores, en especial por los desaparecidos du-
rante la persecución contra los militantes de diferentes movi-
mientos de izquierda propios de la Guerra Sucia. La denuncia 
de tal política, un auténtico terrorismo de Estado, fue de al-
guna manera el principal objetivo de la campaña de Rosario 
Ibarra tanto en el 82 como en el 88, y bien podemos decir que 
fueron del todo exitosas, pues ese rostro de barbarie ejercida 
por los gobiernos priistas fue exhibido como nunca antes, y 
hoy ninguna caracterización del régimen priista puede omitir 
tal componente. 

Ambos presentaban objetivos complementarios, pero dife-
rentes. El otro partido de izquierda que despuntaba era el Par-
tido Mexicano de los Trabajadores (PMT), bajo el liderazgo del 
prestigiado ingeniero Heberto Castillo, quien trabajó de cerca 
con Lázaro Cárdenas y era considerado entonces su principal 
heredero político. El PMT defendía un socialismo inspirado 
en la circunstancia mexicana y primordialmente bajo los prin-
cipios políticos del cardenismo (Illades, 2017: 124). En 1981 le 
fue negado el registro por segunda ocasión, y en consecuencia 
Heberto Castillo propuso al PCM y a otras organizaciones de 
izquierda sin gran militancia -el Partido del Pueblo Mexicano 
(PPM), el Partido Socialista Revolucionario (PSR) y el Movi-
miento de Acción y Unidad Socialista (MAUS)- la posibilidad 
de fusionarse en un solo partido para enfrentar el proceso elec-
toral del año siguiente (Santiago, 1987: 149). El planteamiento 
tuvo una recepción positiva en todos los casos, por lo que co-
menzaron de inmediato las pláticas para la articulación del pro-
ceso unitario. En la declaración de principios conjunta signada 
el 15 de agosto se acordó inequívocamente el carácter socialista 
de la organización: “El partido revolucionario por el que nos 
orientamos, que guiará su acción por la teoría del socialismo 
científico, será instrumento de lucha de la clase la clase obrera 
y del pueblo trabajador […] Será un partido de masas y sus 
dirigentes serán electos democráticamente” (Santiago, 1987: 
151). El entusiasmo que despertó el acuerdo político inicial 
provocó que se adhiriera el Movimiento de Acción Política, 
organización de cierta relevancia por tener intelectuales como 
Rolando Cordera, Arnaldo Córdova y José Woldenberg. No 
obstante, pronto el PMT mostró su desacuerdo sobre algunos 
elementos programáticos que se fueron proponiendo, como la 

forma de elección de la dirección, el número de miembros del 
Comité Nacional, el nombre del partido, y el símbolo. Busca-
ba la representación proporcional en los cargos directivos (eso 
le daría una mayor presencia debido a su número de militan-
tes), que el nombre fuera Partido Obrero Revolucionario de 
México y el símbolo un martillo con un machete y nopales. La 
discrepancia puede parecer intrascendente, pero no lo es, pues 
revela la raíz nacionalista considerada primordial por el PMT. 
Rechazaron el nombre de Partido Socialista Unificado de Mé-
xico (PSUM) y el símbolo de la hoz y el martillo, acordado 
por las otras cinco organizaciones, declarando que eso era en 
realidad sólo un cambio de nombre del PCM. El escándalo no 
fue menor, porque incluso el propio PCM ya había acordado 
apoyar la candidatura presidencial de Heberto Castillo (San-
tiago 1987: 155). El caso fue que el PMT decidió no integrar-
se al nuevo partido, lo cual sin duda fue un golpe importante 
y paradójico, pues ellos mismos habían sido los iniciadores de 
la propuesta. 

En consecuencia, los cinco partidos fusionados eligieron 
por candidato a la presidencia a Arnoldo Martínez Verdugo, 
un convencido del socialismo democrático. La idea de ser un 
partido de izquierda unificada le dio una mayor proyección, a 
pesar de que corrió paralelamente a la candidatura de Rosario 
Ibarra de Piedra, del PRT, y del Partido Socialista de los Traba-
jadores (PST), dirigido por el antiguo líder estudiantil michoa-
cano Rafael Aguilar Talamantes, que presentó como candidato 
a Cándido Díaz Cerecedo, quien operó sin mayor relevancia. 
El PSUM hizo una campaña que poco a poco fue cobrando 
importancia, particularmente en la Ciudad de México, donde 
encontró un apoyo amplio entre los universitarios, además del 
respaldo de intelectuales destacados como Carlos Monsiváis, 
Carlos Pereyra, Miguel Ángel Granados Chapa y buena parte 
de los líderes del movimiento estudiantil del 68, 

Pero sin duda, la nota más importante de su campaña fue 
el cierre, aquel sábado 26 de junio. Bien puede decirse, que 
rebasó las expectativas más optimistas. Paulatinamente, la 
plancha del Zócalo se fue poblando de banderas rojas con la 
hoz y el martillo. Llegaron miles, decenas de miles, como no 
pasaba con un movimiento opositor desde el 68. Como no 
había pasado jamás con un partido opositor, y menos, con una 
oposición de izquierda. “Zócalo rojo, Zócalo rojo”, coreaban 
los asistentes. Era una emoción inédita. La alternativa socialista 
al fin parecía convertirse en realidad. Todo indicaba que había 
nacido, al fin, al menos la simiente de un partido de masas 
con la capacidad para desafiar a un régimen de un partido que 
había perseguido tal ideología desde que se fundó, en 1946. La 
emoción del Zócalo rojo hizo pasar a segundo plano un dato 
nada alentador:  la votación final que consiguió Arnoldo fue 
de 821,993 votos,6 lejos del millón que se le adjudica a Cam-
pa en el 76, y todavía más distante de su peso porcentual, al 
conquistar el 3.49%, por un aproximado 6% que debió tener 
el antiguo líder ferrocarrilero. La importancia de la campaña, 
y, sobre todo, del Zócalo rojo, fue, pues, fundamentalmente 
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simbólica. La imagen de esa 
plaza llena sería un alicien-
te, un signo para continuar 
por la vía unitaria. De que, 
mas pronto que tarde, habría 
uno, dos, tres, muchos Zóca-
los, muchas plazas llenas de 
un pueblo participativo, con 
un pensamiento de izquier-
da, capaz de llegar al poder 
con un partido con los méri-
tos suficientes para construir 
ser su representante y cons-
truir así, al fin, una democra-
cia auténtica. 

4. CONCLUSIONES

1. La izquierda mexicana del 
siglo XX tiene en el cardenis-
mo su referente fundamen-
tal. Se conformó entonces 
una política de reivindicacio-
nes populares que buscaban hacerle frente a la concentración 
del poder económico articulado por el capitalismo dependien-
te de “puertas abiertas” (Hobsbawm 1998: 65-82) propia del 
porfiriato, una de las razones inequívocas que provocaron el 
levantamiento revolucionario. El gobierno del General Cár-
denas vislumbró la necesidad de conjugar los principios del 
nacionalismo revolucionario con los del socialismo como una 
forma de hacer frente a la explotación propia del modelo eco-
nómico dominante. 

2. El surgimiento del PRI en 1946 no representa la con-
tinuidad, sino la ruptura con el cardenismo, que se tradujo 
en un desmantelamiento paulatino de las conquistas revolu-
cionarias. Eso explica la necesidad de construir una izquierda 
partidaria capaz de disputar el poder al partido en el poder. En 
ese sentido, es pertinente trazar una línea de continuidad entre 
la oposición de Henríquez Guzmán en el 52, el Movimiento 
de Liberación Nacional de Lázaro Cárdenas en el 61, y las can-
didaturas de Valentín Campa en el 76 y de Arnoldo Martínez 
Verdugo en el 82.

3. El PSUM consiguió presentarse en el 82 como el parti-
do más representativo de la izquierda que al fin podía enfren-
tarse de manera oficial al régimen del PRI. Aunque numéri-
camente el resultado electoral no fue particularmente exitoso, 
cualitativamente consiguió insertar en el imaginario político 
mexicano la necesidad de darle un lugar a la izquierda par-
tidista como una alternativa legítima para acceder al poder 
político. El Zócalo rojo, la plaza principal del País pletórica 
de simpatizantes del candidato socialista, apuntaló la percep-
ción de que era posible construir un partido representativo 

de los sectores populares como no existía desde el inicio de 
la posguerra.

4. La campaña de 1982 dejó abierta también la tarea de pro-
seguir en la articulación de la unidad de la izquierda, en especí-
fico, de los hondos principios del nacionalismo revolucionario 
y los del socialismo, como ocurrió en el sexenio cardenista. La 
fusión del PMT con el PSUM en 1987 para dar paso al Partido 
Mexicano Socialista (PMS) fue claramente una respuesta a ello. 
No obstante, surgió entonces de manera paralela el movimien-
to emanado por la Corriente Democrática desprendida del PRI 
bajo el liderazgo de Cuauhtémoc Cárdenas. Cuando el candi-
dato del PMS, Heberto Castillo, declinó su candidatura en fa-
vor de Cárdenas, lo hizo en el entendido de que la insurgencia 
popular desatada era justamente la misma que su partido bus-
caba, arraigada en el antiguo cardenismo. Sobre esa base es que 
el Partido de la Revolución Democrática (PRD) (1989-2012) 
consiguió ser al fin ese partido de masas que la izquierda había 
ensoñado. Se terminaron así los “partidos-capillita”, como los 
llamó el propio Heberto, construidos a partir de la pureza ideo-
lógica. El rápido crecimiento de Morena (2011) se explica justo 
por haber sabido capitalizar tal impulso. En consecuencia, los 
liderazgos de Cárdenas y López Obrador no deben explicarse 
sobre la base de su “carisma”, como suele hacerse siguiendo la 
teoría weberiana. Son la expresión de una demanda popular 
arraigada que los construyó como portadores de las demandas 
populares clausuradas por la política neoliberal. Pero en la con-
solidación de un partido construido desde las bases, que ya no 
necesite de los grandes liderazgos, sin duda hay todavía mucho 
por hacer.
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NOTAS

1  Centro Liberal Henríquez Guzmán, “El día siguiente de las elec-
ciones… de 1952”, 17 de agosto de 2006, http://ceneslibertadhen-
riquez.blogspot.com/2006/08/el-dia-siguiente-de-las-elecciones-de.
html. Consultado el 29 de junio de 2022. 
2  “José López Portillo: el presidente apostador”, Clío TV, https://
www.youtube.com/watch?v=Md9H8SKvGes&t=198s. Consultado 
el 30 de junio de 2022.
3  No se computaron exactamente los votos de Campa, sino con-
juntamente los votos nulos y los de los candidatos no registrados, 
dando un total de 1,143,934 votos, 6.5% del total. Dado que el 
candidato del PCM fue el único que hizo campaña como no re-
gistrado es que se entiende que debió tener alrededor de un millón 
de votos. Fuente: “Elecciones federales de México de 1976”, en 
Wikipedia, https://es.wikipedia.org/wiki/Elecciones_federales_
de_M%C3%A9xico_de_1976#cite_note-13. Consultado el 30 
de junio de 2022.
4  “Jesús Reyes Heroles”, en Wikipedia, https://es.wikipedia.org/
wiki/Jes%C3%BAs_Reyes_Heroles. Consultado el 30 de junio de 
2022.
5  “Historia es presente. Valentín Campa y Arnoldo Martínez Verdu-
go”, Canal Once, 25 de noviembre de 2019, https://www.youtube.
com/watch?v=SMzDp7MakOU. Consultado el 30 de junio de 2022.
6  “Elecciones federales de México de 1982”, Wikipedia. https://
es.wikipedia.org/wiki/Elecciones_federales_de_M%C3%A9xico_
de_1982
Consultado el 3 de julio de 2022.
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QUEREMOS
REPRESENTAR

LA FLAMA
SUBVERSIVA

DEL 68 Y EL 86

DISCURSO PRONUNCIADO POR ROSARIO IBARRA DE PIEDRA 
EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA EL 22 DE JUNIO DE 1988

Compañeras y compañeros:

México vive un periodo de efervescencia democrática. En 
todos los rincones de nuestra nación se está discutiendo de 
política. Los sectores sociales comienzan a dejar de descon-
fiar en la participación política. Eso está poniendo muy 
nerviosos a los de la casta gobernante y en general a los 
dueños y señores de este país. Lo que está atrás de ese im-
pulso democrático de las masas, no es otra cosa que la crisis 
de dominación política a la que ha llegado el PRI, la que se 
expresa, a grandes rasgos, así:

Las masas reclaman la democracia, el PRI defiende el 
presidencialismo; mientras las masas están cansadas de que 
se gobierne en su nombre, el PRI quiere que se manten-
ga un Estado fuerte, es decir, antidemocrático. La religión 
estatal ha tenido como principio tratar de anular a la so-
ciedad civil. Repetimos: mantener un Estado fuerte y una 
sociedad civil débil. Por cierto, tal era el pensamiento de 
Porfirio Díaz a finales del siglo pasado y a principios de 
éste. Pongamos un ejemplo: hoy, uno de los principales 
obstáculos para el desarrollo de las fuerzas productivas es 

el mantenimiento del “charrismo” sindical. Sin embargo, 
la corriente “modernizadora” que está en torno al actual 
presidente y al candidato priísta, prefiere contradecirse y 
no tocar esa estructura sindical caduca, improductiva y 
mañosa, antes que correr el riesgo de la democracia.

A pesar de todo esto, poco a poco las cosas empiezan 
a ser distintas, la situación se modifica, los de abajo han 
echado a andar y a las primeras de cambio han provocado 
una primera división de los de arriba.

Ese proceso de reorganización de la sociedad desde sus 
células más elementales (los talleres, los ejidos, las colonias, 
etc.), en los últimos años se ha expresado en las universida-
des. Esto es natural si entendemos que es precisamente en 
los centros de enseñanza superior donde más claramente 
se plantea la contradicción entre la necesidad del avance 
científico y cultural de nuestro país y una estructura de 
dominación que ahoga la búsqueda de ese avance.

Hoy, frente a una parte de la comunidad universitaria, 
comparecemos para exponer cuál es nuestra visión de la 
universidad y de sus problemas. No tenemos la pretensión 
de decirles a los universitarios lo que tienen qué hacer, 
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nada más lejos de nuestra forma de ser. Pero sí queremos 
explicar cómo vemos, desde nuestra perspectiva socialista, 
los problemas de nuestra universidad.

Las universidades constituyen -y es por ustedes sabido- 
una de las fuentes de conocimiento de la naturaleza y de 
la sociedad; de la adquisición y desarrollo de capacidades 
para el trabajo transformador y de acrecentamiento del 
arte, la filosofía, en fin, de la potencialidad humana.

Hoy, sólo una minoría tiene acceso a la educación supe-
rior porque ésta no fue planificada para el desarrollo de la 
capacidad de nuestro pueblo ni tampoco para la resolución 
de sus necesidades. Peor aún, conforme el proyecto de pri-
vatización de la sociedad conduce a la venta o liquidación 
de las empresas paraestatales, las instituciones de educa-
ción superior se han visto sometidas al mismo proceso. 
De hecho, ése es el significado de la reforma que el rector 
Carpizo y sus administradores intentaron imponer y que 
fue rechazada exitosamente por el CEU, el CAU y el STU-
NAM. Fue un intento de ofrecer a la UNAM (con una 
visión de abarrotero) a consumidores con ingresos econó-
micos que no son los de la mayoría de los trabajadores de 
México. Su propósito fue, y sigue siendo, el de dejar a la 
UNAM de la misma manera en la que ha ido dejando las 
empresas paraestatales: al servicio de los intereses privados.

Existen aproximadamente un millón de estudiantes 
universitarios en un país de cerca de 85 millones de habi-
tantes, es decir, un estudiante por cada 85 personas. Es evi-
dente que, observando esos números, es muy difícil pensar 
que “existe una sobresaturación de profesionistas”. No se 
puede pensar que en México existan demasiados médicos, 
cuando en zonas enteras de nuestro país no se encuentra 
uno solo y precisamente cuando más se necesitan, pues 
la miseria –que se ha agudizado en los últimos años– ha 
traído aparejado el incremento de enfermedades gastroin-
testinales, parasitosis, tuberculosis, anemia, etc. Cómo nos 
obligarán a creer que “hay demasiados arquitectos e in-
genieros” cuando la falta de viviendas es un insulto para 
la población; cuando vemos las casuchas de cartón en los 
cinturones de miseria de las grandes ciudades, cuando co-
nocemos los largos caminos polvorientos por los que tran-
sitan los pobres...

¿Qué hay demasiados físicos y químicos e ingenieros 
electricistas? ¡Mentira! Si lo que hay es una dependencia 
enorme a la tecnología de los países desarrollados.

Por eso nos pronunciamos en favor de la universidad de 
masas. Las puertas de nuestras universidades, de las uni-
versidades públicas (si de verdad quieren hacer honor a su 
nombre), deben abrirse, se deben construir más aulas, se 
tiene que llamar a más profesores, investigadores, trabaja-
dores administrativos. Sólo así crecerán el conocimiento 
y la información; solamente así será posible que florezca 

la potencialidad de nuestro pueblo; sólo así dará frutos su 
inteligencia innegable.

Pero para lograr esto será necesario detener el dispendio 
que de los dineros de las naciones hacen el gobierno y los 
patrones. Una parte importante del excedente económico 
debe ser volcado a la educación superior. Este es uno de los 
puntos fundamentales de nuestro programa democrático 
radical. El desarrollo de una educación superior fuerte se-
ría veneno para la antidemocracia y y el autoritarismo. La 
democratización del conocimiento y de la información es 
antagónica al presidencialismo caciquil y también, preciso 
es decirlo, al caudillismo carismático.

Claro está que el problema no es tan sólo defender la 
masificación de las universidades, sino lograr que los estu-
diantes puedan terminar sus carreras y que además alcan-
cen un buen nivel de aprendizaje. Muchos estudiantes no 
pueden terminar sus estudios universitarios por situaciones 
que, en apariencia, tienen su origen en la falta de aptitudes 
o de interés. Ellos son inmediatamente hechos a un lado 
de la universidad por medio de exámenes cuyo objetivo es 
precisamente adormecer el interés en la enseñanza. El sis-
tema de reprobación de cursos es reflejo de la necesidad de 
seleccionar a los que respondan más adecuadamente a los 
requisitos del modelo de acumulación económica.

Los estudiantes reprueban materias y exámenes por 
causas más tangibles que un simple atributo de capaci-
dad. Una buena parte de los estudiantes que desertan de 
las universidades lo hacen porque tienen que ayudar o -en 
algunas ocasiones- resolver los problemas económicos de 
sus familias. Otros tienen que estudiar y trabajar a la vez. 
Estos sufren condiciones de tiempo y fuerza física que les 
impiden dar toda su capacidad a los estudios. Hay otros 
que estudian y no trabajan, pero tienen un nivel de ingre-
sos muy bajo y por lo tanto no pueden adquirir material 
didáctico, libros; no tienen dinero para transporte, les hace 
falta una buena alimentación. Con todos estos problemas, 
es muy difícil que puedan aprovechar al máximo sus estu-
dios. Estos son los verdaderos problemas que están detrás 
de la reprobación y de la deserción. Por eso, como señaló 
León Trotsky: “El género humano tiene perfecto derecho 
a estar orgulloso de sus Aristóteles, Shakespeare, Darwin, 
Beethoven, Goethe, Marx, Edison, Lenin. Pero ¿por qué 
estos hombres son tan escasos? Ante todo, porque han 
salido, casi sin excepción, de las clases elevadas y medias. 
Salvo raras excepciones, los destellos del genio quedan aho-
gados en las entrañas del pueblo oprimido, antes de tener 
la posibilidad de brotar. Pero también porque el proceso de 
generación, de desarrollo y de educación del hombre per-
maneció y permanece siendo en su esencia obra del azar, 
no elaborado por la teoría y la práctica, no sometido a la 
conciencia y a la voluntad”.
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Nosotros luchamos por una verdadera autonomía en 
las universidades. El hecho de que para poder modificar 
la Ley Orgánica de la UNAM se tenga que pasar por el 
Congreso de la Unión, lastima de manera fundamental di-
cha autonomía. Nosotros estamos por una Ley Orgánica 
sumamente simple. En esa ley debe haber dos garantías: 
primero se debe asegurar la dotación de un universitario 
por parte del Estado mediante el cual se logre un nivel de 
enseñanza e investigación elevado y que le dé a la comuni-
dad universitaria en su conjunto (estudiantes, trabajadores 
académicos y administrativos), el derecho a decidir sobre 
todo lo que compete al ámbito universitario: forma de go-
bierno, contenido y orientación de la enseñanza, distribu-
ción del presupuesto, etc.

Sobre el problema del presupuesto para la educación 
universitaria, pensamos que es evidente que no se puede 
desligar del presupuesto para la educación en general. Nos 
pronunciamos porque cuando menos- se respete el señala-
miento de la UNESCO al respecto, que es el de destinar 
el 8 por ciento del Producto Interno Bruto a ese objetivo y 
proponemos que para la educación superior se otorgue el 
1.5 por ciento del PIB.

El fin de que esto quede legislado es evitar que ningún 
gobernante a su arbitrio se atreva a usar el presupuesto 
universitario como medida de presión política. Para que 
exista realmente autonomía, es indispensable la autonomía 
económica.

El segundo aspecto que debe estar inscrito en la Ley 
Orgánica de la UNAM, es el derecho de los universita-
rios a gobernarse. Tanto la estructura de gobierno interna, 
como los planes y programas de estudio o el manejo del 
presupuesto, deben ser decididos por la comunidad uni-
versitaria, como antes expresamos: estudiantes, profesores, 
investigadores y trabajadores administrativos y de inten-
dencia. Son ellos, y no una junta de notables o una capa de 
autoridades nombradas por esa junta de notables, los que 
deben decidir.

Para lograr esto es necesario desarrollar a fondo la or-
ganización democrática de los diversos sectores que com-
ponen la comunidad universitaria. Y aquí es indispensable 
señalar que no existe la democracia a medias: o se es de-
mocrático o no se es. Por democracia entendemos el flo-
recimiento de las más diversas corrientes del pensamiento. 
Nosotros somos socialistas y por más que nos presionen, 
no lo vamos a dejar de ser. Estamos en contra de los que 
presionan en nombre de la democracia para uniformar el 
pensamiento y el actuar. Pero, así como reivindicamos ese 
derecho, lo defenderemos para los demás. Estamos en con-
tra de lo que han sido proyectos sectarios de la izquierda en 
varias universidades, en donde han confundido los centros 
de enseñanza con el desarrollo de proyectos políticos. No 

queremos que ninguna universidad sea brazo de ningún 
partido político.

Queremos una universidad donde los educadores en-
tiendan que deben también ser educados; donde los es-
tudiantes no sean simplemente objetos de la enseñanza, 
sino sujetos protagónicos de la misma. Donde se formen 
profesionistas integrales y no simples operadores de má-
quinas. No permitir que se dé esa superespecialización que 
impide a los estudiantes de ingeniería, arquitectura o física, 
tener información sobre ciencias sociales. Queremos una 
universidad donde se enseñe la Historia desde el punto de 
vista de los vencidos y no como la inventan los vencedores. 
Donde se reivindique al negro Yanga, a Jacinto Canek, a 
los hermanos Flores Magón, a Rubén Jaramillo y también 
a Raúl Ramos Zavala y a Ignacio Arturo Salas Obregón. 
Queremos una universidad donde la violencia y el porris-
mo sean arrojados al museo de la prehistoria; donde los 
funcionarios sean electos por el grueso de la comunidad y 
sean sólo administradores de la voluntad colectiva. Eso y 
mucho más es nuestro proyecto de universidad y estamos 
convencidos de que tarde o temprano se logrará, porque 
el impulso democrático de las masas ya no lo para nadie.

Estamos en contra de la reconversión universitaria. Hay 
un buen número de coincidencias entre el proyecto de re-
conversión industrial y lo que se intentó en la UNAM; 
veamos: el Estado mexicano ha llevado a cabo un proceso 
de reconversión industrial que ha tenido como hilo con-
ductor en lo fundamental, no una transformación de las 
técnicas de producción sino, sobre todo, una modificación 
de las condiciones de trabajo. La explicación de lo anterior 
se encuentra en la escasez de divisas para emprender una 
transformación radical de la situación tecnológica del país. 
El terrible fardo que significa la deuda externa y la caída de 
los precios del petróleo, hacen, por lo menos a corto plazo, 
muy difícil pensar que exista el suficiente número de divi-
sas para realizar una reconversión industrial que abarque a 
la mayor parte de la estructura productiva de nuestro país.

En el caso de la universidad, la propuesta del Esta-
do parte más de una modificación en las condiciones 
de estudio, que de una decisión de invertir dinero para 
transformar cualitativamente la misma. Desde hace va-
rios años, el presupuesto universitario se ha venido redu-
ciendo proporcionalmente. El indudable deterioro por el 
que atraviesa la educación universitaria en nuestro país 
fue achacado a las víctimas de éste. La conclusión era de 
un simplismo impresionante: en la universidad los pro-
fesores no enseñan, los investigadores no investigan y los 
estudiantes no estudian. Bajo esta lógica, el problema no 
era que los profesores ganen un salario de hambre, ni que 
tengan condiciones de trabajo que implican un tremendo 
desgaste. Tampoco importa que los investigadores reciban 
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salarios que apenas alcancen para malcomer (por favor, 
pensemos en lo que cuestan los libros en México), o que 
observen cómo sus investigaciones están permitiendo el 
enriquecimiento de los patrones del país. Y ni hablar de la 
situación de los estudiantes; muchos de ellos tienen que 
atravesar la ciudad para poder llegar a las diferentes escue-
las universitarias; son hijos de trabajadores cuyos salarios 
miserables son un insulto a la dignidad humana.

En la visión del Estado, por lo tanto, lo que se buscaba 
modificar no eran las causas del deterioro de la educación 
universitaria, sino sus efectos. Así como en la industria y 
en los servicios se ha buscado reducir los costos de pro-
ducción y todo lo que atara a la patronal en su dinámica 
de reconversión, en la universidad también la rectoría 
buscaba reducir al máximo los costos de producción de 
profesionistas y terminar con aspectos de la actual legis-
lación universitaria que la ataban de manos para recon-
vertir. En el caso de la industria y los servicios, esto se 
ha concretado en un ataque sistemático a los contratos 
y convenios colectivos de trabajo. En el caso de los estu-
diantes, se buscó echar para atrás una serie de conquistas 
logradas en años anteriores, tales como: lo relativamente 
bajo de las cuotas de estudio y de exámenes y el pase 
automático del bachillerato de la UNAM a las escuelas y 
facultades de enseñanza superior.

Esto llevó a muchos representantes de la izquierda mexi-
cana a plantear que los estudiantes defendían privilegios y 
que, por lo tanto, se trataba de un movimiento reacciona-
rio. Ese es exactamente el mismo criterio que tienen los pa-
trones cuando analizan los contratos colectivos. Para ellos, 
las cláusulas de los contratos en donde se habla de que el 
sindicato puede controlar la introducción de tecnología di-
ferente o discutir sobre los ritmos y cadencias de trabajo, o 
sobre el derecho de ir al baño, piensan que son privilegios 
que deben desaparecer de las contrataciones.

En la UNAM, para poder ampliar la política de recon-
versión, querían echar por tierra todas las conquistas ante-
riores de los estudiantes.

Si se estudian los planes de reconversión que se llevan a 
cabo en sectores como el petrolero o en ferrocarriles, uno 
de los elementos principales es el eficientísimo. Ya que no 
es posible modernizar el grueso de la planta productiva, 
se exige eficiencia en la producción. Llama la atención en 
la reforma del rector, la insistencia sobre la necesidad de 
una eficiencia educativa. A partir de este razonamiento, 
los estudiantes que no pueden demostrar tal eficiencia de-
ben ser marginados. Se comienza a utilizar como criterio 
ideológico fundamental este concepto, contraponiéndolo 
al carácter científico y popular de la enseñanza. Aquí -para 
el rector y sus asesores no importa que estemos hablando 
de una universidad de un país pobre y sometido al saqueo 

imperialista. De lo que se trata es de igualar nuestra univer-
sidad con las de Estados Unidos o Inglaterra, aunque sean 
realidades radicalmente diferentes.

La excelencia académica, con el contenido que le dan 
actualmente las autoridades educativas, no debe ser una 
meta para alcanzar. Estamos de acuerdo en que necesita-
mos una universidad con mejor educación, actualizada, 
innovadora, creativa; que sepa de los últimos adelantos 
científicos, técnicos y humanísticos. Queremos una uni-
versidad en la que se pueda discutir y reflexionar críti-
camente sobre las últimas tecnologías y conocimientos, 
pero todo eso es muy diferente de la “excelencia” a la que 
se refieren las reestructuraciones del país y de las autori-
dades educativas.

A nivel económico, el gobierno ha impulsado cambios 
serios en la planta productiva, que van desde el despido 
de los trabajadores, pasando por los cambios en el proce-
so productivo que implican las nuevas tecnologías, hasta 
la restructuración de las metas de producción que exigen 
hoy producir sobre pedido. Los grandes stocks que la pro-
ducción en masa requería, tienden a ser remplazados por 
producción a pequeña escala, ante la imposibilidad de la 
compra, por el decaimiento del poder adquisitivo y por 
la innovación acelerada de la tecnología, producida por 
la necesidad de circular más rápidamente el capital. Hoy 
-repetimos- se requiere la producción sobre pedido. Ella 
implica, por un lado, atender al máximo las exigencias del 
cliente o comprador y esto sólo se logra en el capitalismo 
actual, haciendo competitiva su producción, incremen-
tando la productividad del trabajador y racionalizando 
los recursos, en especial los financieros y administrativos. 
A este proceso, los industriales norteamericanos le han 
llamado “excelencia”. Por otro lado, la producción social 
sobre pedido contiene también la necesidad de un traba-
jador flexible que se adapte a los requerimientos de los 
clientes, a las nuevas tecnologías, para que así pueda mo-
verse dentro de su área impidiendo que sus conocimientos 
se vuelvan rápidamente obsoletos, es decir, que sea alta-
mente productivo. Esto es lo que han llamado “calidad” y 
que tiene su complemento en el control de calidad de las 
demás mercancías.

Como se notará, calidad y excelencia hoy, son términos 
con un contenido específico que forman parte del lenguaje 
modernizador de la economía. En el caso de las universida-
des, esas concepciones son trasladadas, convenientemente 
disfrazadas con ropajes supuestamente académicos, pero 
que en el fondo pretenden que la universidad se trans-
forme en creadora de conocimientos y fuerza de trabajo 
altamente productivos y competitivos para ese proyecto 
restructurador.

Nosotros queremos una UNAM actualizada, sí, que 
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prepare para la innovación, que ayude a resolver las ne-
cesidades de nuestro pueblo y no estamos por la innova-
ción para la ganancia. Queremos una UNAM en la que se 
eduque en la multidisciplina, en la pluridisciplina y en la 
transdisciplina, porque ello permitirá al estudiante aventu-
rarse por nuevas áreas del conocimiento y no quedarse en el 
pasado o en lo que otros nos quieren imponer; aprendizaje 
que para abordar los problemas nos sitúa en una perspectiva 
nueva. No queremos al estudiante al que se prepara para ser 
mercancía adaptable a los nuevos requerimientos.

Todo ello sólo puede lograrse si damos mejores condi-
ciones de trabajo y estudio, si aumentamos el presupuesto, 
si democratizamos el saber y la institución. No tendre-
mos una mejor universidad de otra forma. No estamos de 
acuerdo con el significado de la “excelencia” y de la “cali-
dad” restructuradoras. En varias fábricas de nuestro país se 
están desarrollando los llamados círculos de excelencia en 
la producción. Esta, que es una de las características de las 
técnicas de trabajo japonesas (conocidas por algunos como 
métodos Kanban de trabajo), se han introducido en varias 
fábricas de Querétaro, en fábricas textiles, en Ferrocarriles 
de México, etc. La idea que está detrás es la de romper las 
jerarquías dentro de la planta; involucrar a los trabajadores 
en la productividad, lanzándolos a la competencia desafo-
rada; borrar las diferencias entre planeación y ejecución.

En el caso de la universidad es evidente el deterioro 
que ha alcanzado la licenciatura. La licenciatura de ahora 
es el bachillerato de hace 30 años. El licenciado en eco-
nomía o el contador público, tienen la posibilidad -no 
segura- de trabajar como cajeros en un banco. Los inge-
nieros, pueden encontrar trabajo en la producción como 
obreros calificados.

Todo esto ha reforzado la idea de la conformación de los 
centros de calidad universitaria. Para lograr lo anterior se 
planteaba el incremento en las cuotas de ingreso al posgra-
do. Solamente los que tuvieran recursos económicos po-
drían participar en dichos centros. Con esto comenzaba la 
desmasificación de la universidad. En segundo lugar y esto 
lleva ya bastante tiempo, se busca integrar totalmente la 
universidad a las necesidades de los industriales tanto na-
cionales como extranjeros de este país, fundamentalmente 
de estos últimos.

La reconversión en la industria y en los servicios ha 
significado desempleo. El gobierno y los patrones están 
echando al cesto de la basura una de las riquezas más gran-
des de nuestro país: su fuerza de trabajo. Millones de obre-
ros, algunos de ellos con gran capacitación técnica, han 
sido arrojados a la calle bajo el pretexto de la racionaliza-
ción productiva.

En consecuencia, con lo anterior, los diseñadores de la 
reforma Carpizo plantearon como objetivo terminar con 

la universidad de masas. Por eso se derogaba el pase au-
tomático, se aumentaban las cuotas de los exámenes y se 
generalizaba la utilización de los exámenes departamenta-
les. Así se alejaba cada vez más la posibilidad de que los 
hijos de los trabajadores pudieran ingresar a la universidad 
y se asimilaba la universidad nacional a los proyectos de las 
universidades privadas.

Así como ahora, con la reconversión industrial se busca 
no tener grandes stocks de mercancías, con la reforma de 
Carpizo se buscaba no tener grandes stocks de estudiantes. 
Que esto arrastre a millones y millones de mexicanos al 
desempleo y a la imposibilidad de estudiar, no tiene la me-
nor importancia para los “racionalizadores’ del capitalismo 
mexicanos.

Este era el marco general en el que se movió la lucha del 
CEU. Ni más ni menos que se estaba jugando el derecho 
que tienen los hijos de los trabajadores a recibir una edu-
cación universitaria.

Nosotros estuvimos de acuerdo con la oposición al 
“Plan Carpizo” desde el principio. No sólo en la manera en 
que se quiso aplicar fue cuestionable, también lo es su con-
tenido. Desde el principio apoyamos al CEU y lo defendi-
mos de los reaccionarios que vieron en él sólo agitadores. 
Lo apoyamos en contra de sectores de la misma izquierda 
que defendieron la imposición y atacaron al CEU en for-
mas variadas. Siempre estuvimos del lado de la defensa que 
los estudiantes hicieron de su derecho y de su dignidad.

Nuestra simpatía y apoyo al movimiento nunca fue-
ron ocultados y nos ganamos con ello diversos ataques e 
infundios de la derecha universitaria y del gobierno. Los 
militantes del PRT fueron hostigados, espiados, difama-
dos. Se llegó incluso a espiar reuniones del partido. Para tal 
fin, rectoría y la Secretaría de Gobernación, en tenebroso 
contubernio, se valieron de no sabemos qué medios. No es 
pues desconocida nuestra adhesión al movimiento demo-
crático universitario.

Nuestra defensa del CEU no fue ni ha sido nunca asunto 
de pose política. Nuestros principios políticos nos obligan 
a ello y nos siguen impulsando en tanto que el CEU siga 
siendo la materialización de un proyecto de universidad 
para la sociedad democrática y socialista que queremos. El 
“efecto CEU” tuvo que prender en otras instituciones edu-
cativas, pues expresaba el deseo estudiantil de apropiarse 
de su futuro y la necesidad de librarse del autoritarismo 
y la imposición del sistema educativo nacional. Pensamos 
que no hay otra forma de perfilar un rumbo distinto para 
la educación que no sea con el método de la discusión, la 
organización y la movilización. Este es el método que el 
CEU usó, es el método que empleó. La CEP en el IPN, el 
que practicaron los estudiantes de la UAM y de la UPN. 
Todos, en diversas medidas y ritmos, han hecho suyo el 
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método ceuista que es el que siguen los organismos demo-
cráticos sanos.

Hemos apoyado, y lo seguiremos haciendo, cualquier 
intento de democratización de la educación. No creemos 
que ella vaya a modificarse a favor de nuestro pueblo a tra-
vés de políticas educativas que vengan desde arriba. ¡Tiene 
que ser desde abajo! A partir de los mismos estudiantes y 
trabajadores académicos y administrativos, como cambie 
el sistema de la educación del país.

Compañeros universitarios: la tercera revolución in-
dustrial ha implicado una reintegración del trabajo in-
telectual al proceso productivo, convirtiendo a un gran 
número de egresados universitarios en asalariados. Esta es 
la base objetiva de la alianza obrera-estudiantil. Antes, en 
la universidad se iban a preparar los hijos de la burguesía 
o de la pequeña burguesía para garantizar el manteni-
miento de sus ingresos. Ahora, la inmensa mayoría de 
los egresados universitarios pueden aspirar a integrarse 
a los que ofrecen su mano de obra para las industrias. 
Muchos de ellos son ahora operadores de las máquinas 
herramientas de control numérico o diseñadores de pro-
gramas productivos. Y esto es así, porque ustedes son los 
hijos de la crisis. A ustedes les tocó estudiar en el periodo 
más profundo de la crisis económica. Comparemos: en 
1968 se dio un crecimiento del PIB de 8.1 por ciento, 
hubo una inflación de 2.4 por ciento, existía una deuda 
de 2 mil 710 millones de dólares. En 1986, cuando esta-
lló con toda su fuerza la nueva revuelta estudiantil, el PIB 
decreció en un 4 por ciento, la inflación fue de 105 por 
ciento y la deuda externa llegó a casi 100 mil millones 
de dólares. Si se revisan las estadísticas de la UNAM la 
inmensa mayoría de los estudiantes provienen de familias 
que tienen un ingreso apenas superior a un salario míni-
mo y medio. Esta generación sabe mejor que nadie lo que 
significa el desempleo o el no tener para comer, lo vive 
día a día en su hogar, sabe que su futuro se está jugando 
con el de los trabajadores del campo y de la ciudad. Sabe 
que no tiene mucho que perder.

Esta generación entiende que el PRI-gobierno prefie-
re pagar puntual mente los intereses de la deuda externa 
que invertir para la educación. Sabe perfectamente que se 
requiere de democracia para poder sacar al país de la cri-
sis. Nosotros representamos en estas elecciones la opción 
socialista y lo hacemos con un gran orgullo. Así es, somos 
orgullosamente socialistas. Nosotros no buscamos refor-
mar el Estado mexicano, ni venimos aquí a pregonar la 

vuelta al pasado. Nosotros rendimos homenaje a los caídos 
en 1968, pero no rendimos tributo al mismo tiempo al 
ejército mexicano. No podemos poner en tabla rasa a los 
represores y a los que sufrieron la represión. Ese ejército no 
es el heredero de la División del Norte o del Ejército Suria-
no de Emiliano Zapata. Sus cabecillas son los herederos de 
Pablo González y de Jesús Guajardo, el asesino de Zapata. 
No hay que reinventar la historia y convertirla en la noche 
en que todos los gatos son pardos.

Nosotros aspiramos a representar a esa generación de lu-
chadores que no se rinden ni venden. A los que sin poner-
nos a juzgar aquí si hicieron bien o estaban equivocados- se 
lanzaron a la lucha armada y muchos de ellos dieron su 
vida o fueron desaparecidos, pero que nunca renegaron de 
sus ideales.

A los que con su acción abrieron los caminos para que se 
lograra la con formación de organizaciones democráticas 
de masas; a los que salían a las calles en 1968 con el retrato 
de Ernesto “Ché” Guevara y veían en él un ejemplo de 
altura revolucionaria.

Compañeras y compañeros universitarios: nosotros 
queremos representar a los herejes, a los que fueron que-
mados en los altares de la Inquisición, a los que no se adap-
taron a lo gris de la realidad presente, a los que dijeron “y 
sin embargo se mueve”, a los que no se dejaron amedrentar 
por la represión, ni fueren seducidos por los cantos de si-
rena de lo establecido; a los que mantienen viva la flama 
subversiva del 68 y del 86; a los que no están de acuerdo 
en que el movimiento del CEU fue reformista y concer-
tador, sino radical y plebeyo. Nosotros somos lo más rojo 
de la bandera roja, como dijo el gran poeta peruano César 
Vallejo. Somos los que no queremos más Hiroshimas, Aus-
chwitz, Goulags o Campos Militares número Uno. Somos 
los que no nos conformamos con el presente, los que lu-
chamos por el socialismo. Que los reformistas y renegados 
se queden con su presente gastado. Nosotros luchamos por 
el futuro socialista firmemente apoyados en un presente de 
lucha. Nos sentimos más optimistas que nunca, en paz con 
nuestro interior porque mantenemos nuestras conviccio-
nes. A este culto a la modernidad y a la conciliación sin raí-
ces, le sucederá lo mismo que le sucedió al culto liberal. La 
historia reconquistará la moral. La memoria de las luchas 
romperá la conciliación de las grandes conmemoraciones 
unánimes. La tradición viva se enfrentará a las nostalgias 
mórbidas. “Es sembrando en las tinieblas que germinan las 
auroras”. ¡El futuro será nuestro!
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CULTURA

GERARDO DE LA TORRE,
EL PETROLERO QUE 
SE CONVIRTIÓ EN 

NARRADOR
EDITH NEGRÍN

Una ficción entendida por él, casi siempre, como 
crítica violenta al mundo donde nos asentamos; a la vez, 

desde luego, como fugaz esperanza en las batallas de los 
heredados o de los necios de corazón abierto.

Tanto ese corazón abierto como la dolorosa iracundia 
que aprendió de Revueltas, son temas tangibles o implíci-

tos en la obra y en la vida de Gerardo de la Torre.
			 

Vicente Leñero, 2013.

LA BIOGRAFÍA

En la madrugada del sábado 21 de enero del presente 2022, 
mes que forma parte de un largo ciclo de tristezas y pérdidas, 
una más, el fallecimiento de Gerardo de la Torre. En marzo 
cumpliría 84 años. Publicó novelas y cuentos, artículos pe-
riodísticos, crítica literaria; elaboró también guiones de cine y 
televisión. Hizo traducciones y se desempeñó asimismo ense-
ñando a escribir en talleres literarios y en otros ámbitos.

Su voz es única, muy distintiva, en la literatura mexicana 
contemporánea, pues conduce, a través de un apasionado y 
sensible temperamento, a la condición, mentalidad, frustra-
ciones y anhelos de la clase obrera que en México ha estado 
tradicionalmente marginada de los beneficios sociales, más 
aún en lo relativo a la cultura.

Gerardo de la Torre escribió una autobiografía más o menos 
precoz, donde podía verse que estaba consciente de su forma-
ción, condiciones y posibilidades, como un petrolero que ha-
bía dejado de serlo para convertirse en narrador. Pero más allá 

de ese breve texto, aparecido en la colección De cuerpo entero, 
en toda su escritura hay un intenso componente autobiográfi-
co. Sus textos translucen la diversidad de circunstancias que lo 
moldearon y definieron su perspectiva:

 el provenir de una familia obrera mexicana, y haber tra-
bajado desde la adolescencia como petrolero; la pertenencia a 
la generación del 68, y las experiencias históricas correspon-
dientes, afectos, lecturas, música, cine, deportes; la juvenil y 
nunca abandonada toma de conciencia política y opción por 
la izquierda, y la militancia a través de organizaciones sindica-
les o partidos.

Gerardo vino al mundo a finales de los 40, en el seno de 
una familia de trabajadores petroleros, y pasó sus años infan-
tiles en Minatitlán y en la capital mexicana. Él cargaba de 
significación simbólica la fecha de su nacimiento, el 15 de 
marzo: “nací en 1938, tres días antes de la expropiación petro-
lera […]. Creo que eso marcó mi destino, porque quince años 
después entré a trabajar en Petróleos Mexicanos, donde duré 
cerca de 18 años en trabajos manuales”, dijo en 1987. Y en su 
autobiografía ofreció más detalles de su vida como obrero en 
la refinería de Azcapotzalco, de Petróleos Mexicanos, apenas 
salido de la adolescencia:

Pemex, quince años, yo era un muchacho sensible y tor-
pe. Era [… ] el más desvalido de los trabajadores petroleros 
[…]. Y allí me tocó conectar tuberías, usar la terraja y la 
llave stillson, las españolas, el marro y las calibradoras; y 
me atrevía a veces con el tequila o con el pulque. Y en esos 
años comencé a decidir. Decidí, levemente, que sólo me 
interesaba leer (Torre 1990, 8). 
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Dentro de la Generación del 68, caracterizada en términos 
generales por la decepción del sistema político mexicano, de la 
Torre fue asociado con los jóvenes que practicaron la literatura 
de la onda. Sin embargo, es más preciso recordar que las al-
ternativas que eligió para enfrentar lo establecido, lo vinculan 
con un pequeño grupo de chavos que se afiliaron al Partido 
Comunista Mexicano. 

Muy dotado para la amistad, la solidaridad y la vida comu-
nitaria,  Gerardo de la Torre estableció vínculos duraderos con 
sus compañeros de generación, a veces habitantes de la misma 
colonia, José Agustín, Juan Manuel Torres, René Avilés Fabila, 
por citar algunos. Amigos con los que platicaba de lecturas 
y películas, pasión por el rock, teatro, aprendizajes amorosos 
y literarios, con quienes cultivaba una absoluta irreverencia 
frente a lo establecido en todos los ámbitos. No obstante, su 
producción literaria muestra características diferentes a los on-
deros.

También se comunicaba positivamente con sus cuates de 
los equipos de beisbol.  Y muy de manera profunda con sus 
compañeros petroleros; dirigió a un grupo sindical para par-
ticipar en los actos del movimiento de 1968. La excepcional 
presencia de los trabajadores del petróleo que iban con de la 
Torre, fue la representación obrera en esa revuelta urbana an-
tiautoritaria, libertaria y lúdica, que se transformó en una ba-
talla por derechos fundamentales y, a mediano plazo, incidió 
en la política nacional.

LA ESCRITURA

En casi medio siglo de escritura, Gerardo de la Torre, reitero, 
publicó cerca de 20 libros narrativos, entre novelas y cuen-
tarios, sin tomar en cuenta los otros géneros que cultivó. 
Recordemos sólo algunas de sus narraciones:

 Su primera novela Ensayo general (1970) cuenta una histo-
ria que sucede en los polvosos y descuidados barrios de Peral-
villo o Tepito, y ostenta como trasfondo histórico principal, 
las fallidas luchas obreras de 1958-59. Allí, los protagonistas, 
dos amigos de la infancia, siguen caminos muy distintos. A 
uno de ellos, su conducta lo conduce al avance, hasta ser diri-
gente sindical. El otro, es un luchador obrero fracasado, inva-
dido por la desesperanza.

En Muertes de Aurora (1980), novela que he estudiado en 
otro momento, el narrador, a través de múltiples historias, 
aborda las luchas petroleras y la derrota, en la coyuntura del 
movimiento estudiantil de 1968. El protagonista, Jesús de la 
Cruz, personaje que ya había aparecido Ensayo General es un 
antiguo trabajador petrolero que había sido despedido por sus 
acciones sindicales de 1958 a 1960. En el 68 se aburre en un 
rutinario trabajo de oficina, si bien jóvenes militantes le piden 
consejos. Destruido física y moralmente, suele  estar alcoho-
lizado, y en sus delirios se siente atacado por insectos, aves y 
vampiros, y evoca obsesivamente a Aurora, su esposa fallecida. 
Ella es una presencia un tanto tanto mítica, que encuentra la 

muerte una y otra vez, siempre sufriendo: como estudiante, 
muere en la plaza de Tlatelolco; como vietnamita, es bombar-
deada con napalm; también sufre tortura policiaca en una cár-
cel; como esclava es atacada por perros en su huida. También 
muere en el parto, lo que evoca el fallecimiento  de la esposa 
del autor, al poco tiempo de haber dado a luz. 

De la Torre ha explicado que en esta novela plasma sus ex-
periencias como líder en la sección 35 de petroleros. Y en la 
edición de la UNAM se le cita afirmando que en ella, “traté de 
volcar las muchas amarguras y resentimientos que dejó a varias 
generaciones el año 68”. Esto, sumado a su tristeza personal, 
como relata su hija Yolanda.

En Muertes de Aurora se percibe esa preocupación constan-
te en toda narrativa de de la Torre por explorar la influencia 
del momento histórico sobre la intimidad de los personajes; 
así como su capacidad de sentir en carne propia el dolor de 
las derrotas políticas. Pero la novela es mucho más que un 
mero testiumonio, pues como en todas las obras del autor, 
la voz narradora o los personajes introducen el erotismo, los 
sueños, las fantasías, las pasiones, la adicción. Aurora muere en 
las alucinaciones de Jesús de la Cruz, pero vuelve a vivir, tal vez 
porque ni el derrotado petrolero ni el autor renuncian a ella, 
al amanecer, al futuro.

La saga petrolera de Gerardo de la Torre incluye asimismo 
mi novela favorita, Hijos del Águila (1987), una de las narra-
ciones mejor acabadas, del autor. La obra mereció el “Premio 
Pemex 50 años de expropiación” en 1988, y fue publicada al 
año siguiente. Recrea precisamente la expropiación petrolera, 
desde la óptica de los trabajadores. El título de la novela se re-
fiere a la Compañía Mexicana de Petróleo, “El Águila”, funda-
da en 1909, bajo el régimen de Porfirio Díaz, por un empresa-
rio inglés. Los “hijos del Águila son los obreros que trabajaban 
en la compañía, hijos rebeldes que se organizan para obtener 
mejores condiciones laborales.

De la Torre, en 1992 da a la luz Los muchachos locos de aquel 
verano. Relata aquí, con un muy buen manejo de la estructura 
novelística y del habla coloquial, de nuevo historias amorosas 
y laborales de los trabajadores del petróleo, durante el cacicaz-
go sindical de Joaquín Hernández Galicia, La Quina, en las 
décadas 70 y 80. La mirada pesimista del narrador registra los 
efectos corruptores del sindicalismo corporativo, los trabaja-
dores parecen haber renunciado a luchar. 

Por supuesto, a los temas políticos son inherentes vivencias 
de importancia primordial para los seres humanos: la rebeldía, 
la crueldad, la corrupción, la represión y el miedo.

Además esta saga, como todos los libros del autor exploran, a 
través de los personajes, otros temas vitales importante, las expe-
riencias amorosas  gratificantes que, al igual que los textos sobre 
su estado natal, producen una prosa cargada de ternura. Muy 
distinta es la pesquisa entre el poder y la sexualidad en la rela-
ción entre parejas. Por este camino, se habla de la frustración, la 
rabia, el dolor, la fantasía, la crueldad, en una prosa que alguna 
vez califiqué de machista, y algún otro lector llamó misógina.

CULTURA
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Gerardo de la Torre incursiona en los bajos fondos de los 
personajes como el alcoholismo. Y muestra una obsesiva pre-
ocupación por el acto de morir; aquí recordaríamos su novela 
La muerte me pertenece (2015).

Sentiremos la ausencia del combatiente que fue Gerardo 
de la Torre, en los últimos tiempos, contra la enfermedad. 
Recordaremos al ser humano de apariencia hosca, “con algo 
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de troglodita”, dice su amigo David Martín del Campo quien 
también comenta que esa fachada escondía “un océano de 
bondad. Tras sus gestos de tosquedad viril habitaba un niño 
juguetón y alburero que no dejaba de hacer travesuras”.

Y, sobre todo, extrañaremos la escritura de Gerardo de la 
Torre; pero aún hay mucho que hacer leyendo y releyendo, 
analizando, difundiendo, sus textos.
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Un domingo de noviembre de 1917, 
un grupo de jóvenes periodistas y escri-
tores fueron cómplices de que la baila-
rina rusa Norka Rouskaya, envuelta en 
una túnica de gasa, al fulgor de luna y 
velas, estuviera presente en el cementerio 
de Lima para interpretar “La marcha fú-
nebre” de Chopin y “La danza Macabra” 
de Saint-Saëns, que el violín de Luis Cá-
ceres ejecutara. Para algunos de los testi-
gos el acto fue sublime y lo reivindicaron 
como una emoción honda resultado del 
arte, pero para diversos sectores de la 
opinión pública, el acto de la danzarina 
fue una profanación que atentaba con-
tra la religión y la moral: fundamentos 
sacros de una sociedad estamental, muy 
rígida en los códigos de comportamiento 
con los que mantenía su hegemonía en 
el campo cultural. El escándalo llevó a 
la cárcel por unos días a la bailarina y a 
los bohemios, entre los cuáles se encon-
traba el artificie de conseguir el acceso al 
camposanto, un escritor de 23 años que 
firmaba sus crónicas con el pseudónimo 
de “Juan Croniquier”. 

No fue la primera ni la última vez que 
este joven nacido en Moqueagua (1894), 
y registrado con el nombre de José del 
Cármen Eliseo Mariátegui, incomodara 

y terminara en la cárcel o en el exilio. Su 
vida comienza con adversidades: nun-
ca conoció a su padre y a los 6 años, 
en la escuela, sufrió una lesión que le 
impidió llevar la vida activa de un niño 
sano. Convaleciente se refugió en le 
lectura de todo lo que pudo, habilidad 
que le facilitó ingresar a sus 14 años a 
trabajar como ayudante de linotipista 
en el diario La Prensa. La tenacidad con 
la que se alimentaba de conocimientos 
en el trabajo, permitieron que empren-
diera una arriesgada rebeldía con el fin 
de cumplir su sueño de ser escritor: el 
24 de febrero de 1911, con tan solo 17 
años, de forma clandestina logró colar 
su texto “Crónicas Madrileñas”. Sin ha-
ber estado nunca en la capital española, 
el texto anunciaba la mordacidad con la 
que empuñaría la pluma. Al director del 
periódico no le agradó que un joven tu-
viera la irreverencia de burlar sus deci-
siones, motivo por el cual fue reprendi-
do y suspendido por unos días. El resto 
es la historia de un escritor que revolu-
cionó desde un marxismo enraizado a 
sus circunstancias la forma de interpre-
tar la realidad peruana, y que se ganó 
en una vida corta en años (1894-1930) 
el reconocimiento de diversos gremios 

obreros, indígenas y estudiantes duran-
te el trascurso de su vida.

Severais Thissen escribió La aventura 
del hombre nuevo (2017), la biografía más 
completa que existe de Mariátegui (más 
de 600 páginas y 500 fotos de Mariáte-
gui y de la época). Por fortuna, el libro 
es mucho más que la acumulación de 
datos. Generalmente cuando se trata de 
explicar la vida y obra de una persona, se 
acude a las referencias que la misma dejo 
en sus textos, se rastrean a sus satélites 
para contrastar y complementar con las 
fuentes obvias y los testimonios hallados, 
para que una pluma que suele pretender-
se ceñida por la objetivad, narre según su 
interpretación y su acomodo de datos, 
su versión del rompecabezas. Ese tipo de 
construcciones muchas veces relegan los 
sucesos de la época a figurar como una 
escenografía lejana, como si el persona-
je reconstruido dependiera más de dotes 
extraordinarios para moldear su circuns-
tancia, a que unas condiciones económi-
cas y culturales estuvieran en constante 
relación con el personaje descrito. 

El trabajo de Servais Thissen hace una 
labor descomunal y meticulosa de hilva-
nar fragmentos de la obra de Mariátegui 
con el contexto del peruano, ya sean los 
debates, los testimonios, o la fuente que 
se requiera para dar cuenta de un suceso 
desde varios ángulos. No conozco una 
biografía con tantas citas textuales como 
esta, lo que implica que se pueda ir le-
yendo la biografía también como si fuera 
una antología cronológica y contextuali-
zada de los textos de Mariátegui, muchos 
inéditos, por lo que es bastante probable 
que el lector quede con ganas de exigir 
una reactualización de sus obras comple-
tas. Leer la biografía de Servais Thissen 
es una forma de leer la obra de Mariá-
tegui no reducida a sus propios textos, 
sino también a sus empresas editoriales, 
y a su vehemente participación política 
llena de polémicas.  

La obra de Thissen también cuen-
ta con una generosa cronología en los 
márgenes que da cuenta de los suce-
sos más importantes en el mundo y en 
Perú. La contextualización ambiciosa 
no nos remite a un archivo lejano por 
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si se quiere constatar sus interpretacio-
nes, la transcripción de cartas, o textos 
sobre Mariátegui son puestas sobre la 
página por si el lector quiere hacer una 
interpretación distinta a la del biógrafo. 
El libro también es una historia de la 
recepción inicial de las obras de Mariá-
tegui, como también una muestra de la 
compleja red intelectual que el peruano 
mantenía con distintos círculos intelec-
tuales del mundo. 

 El biógrafo no es pudoroso y no esca-
tima arrojar sus opiniones y sus juicios, 
pero tiene la virtud de que su subjetividad 

no se interpone para nublar la informa-
ción, una vez que termina de entretejer 
distintas perspectivas, y ya que el tema 
queda expuesto, se aventura a hacer un 
comentario, un juicio, o formula algu-
na de las dudas que tiene respecto algún 
vacío. De esta manera no es un pastiche 
de datos asépticos, ni una exaltación sin 
fundamento de la obra de José Carlos 
Mariátegui. Más bien contamos con un 
generoso guía que nos va llevando por la 
obra y el contexto de Mariátegui.  

Sucesos pocas veces mencionados 
como la obra de teatro que escribió con 

Valdelomar, o sus obras perdidas, son in-
dagadas y muchas veces nos ofrece una 
cantidad de información que no había 
sido recuperada. Mariátegui encarnó 
un compromiso intelectual y una clari-
dad pocas veces vista, que transcendió el 
discurso literario y sentimentalista, para 
proponer interpretaciones resultado de 
investigaciones con propósitos siempre 
claros. No sólo fue un incisivo crítico del 
orden oligárquico; también desentrañó 
las filiaciones de las expresiones con las 
que los personajes de la ciudad letrada se 
mantenían cómodos en una cultura en la 
que no cabían las expresiones indígenas, 
las mujeres, o la transformación radical 
encabezada por las vanguardias estéticas. 
El libro hace un buen recorrido por la 
insistencia crítica que Mariátegui tuvo 
con algunos sectores de izquierda: pole-
mizo con el caudillismo del APRA, y rei-
vindicó con poco esencialismo y desde 
muchas trincheras el papel indígena en 
la transformación social, frente a algunos 
sectores anarquistas y comunistas que 
urbano-céntricos, que incluso (como su-
cedió en el Congreso Sindical de Mon-
tevideo) afirmaban que los grupos indí-
genas estaban en peligro de extinción; 
aunque, considero, en polémicas como 
la del Komintern, el libro fundamental 
sigue siendo el de Flores Galindo: “La 
agonía de Mariátegui”. En literatura, 
mientras algunos empezaban a intentar 
subordinar la estética a límites sociales 
poco amplios, él fue un férreo defensor 
de los fueros de la fantasía para llegar a 
una verdad menos rudimentaria.  

Fue parte de una generación de auto-
res que no eran limeños, como César Va-
llejo, Gamaliel Churata y muchas otras 
figuras literarias de la época.  Además del 
reconocido marxista que fue Mariáte-
gui, la biografía hace mucho hincapié en 
un Mariáetegui literario. Esto nos sirve 
para no olvidar que gran parte de la obra 
crítica del peruano es sobre literatura y 
arte; además de que el más amplio de sus 
famosos 7 ensayos está dedicado a la lite-
ratura. La pasión que lo acompañó hasta 
su muerte lo mantuvo cerca de los mo-
vimientos que empezaban a incidir en 
la vida pública imponiendo una nueva 



80

LIBRERO

sensibilidad. Fue la época en que se ger-
minaba el sufragio femenino y del auge 
de las organizaciones obreras. En esta 
biografía podemos apreciar cómo fue un 
intelectual crítico que se solidarizó con 
los grupos subalternos, generando crí-
ticas que se encaminaran a resolver los 
problemas.  

La obra de José Carlos Mariátegui 
sigue siendo una inspiración contra la 
resignación, nos enseña cómo desde las 
adversidades la creación heroica resulta 
un imperativo vital para resistir la cultura 
con la que diversas élites tratan de im-
poner su hegemonía en desmedro de la 
población dominada e invisibilizada. La 

crítica y el debate polémico para Mariá-
tegui fue la generosidad con la que puso 
sus ideas al servicio de la creación de un 
mundo nuevo. El trabajo de Servais This-
sen es como la de un gran museógrafo 
que logra reunir, acomodar y alumbrar las 
obras para que resalten su potencial, y el 
visitante tenga la oportunidad de apreciar 
el conjunto de su obra con los datos que 
la enriquecen. Sólo que sucede que si Ma-
riátegui estuviera dentro de los cuadros, 
se saldría a increpar a los visitantes miro-
nes, porque su obra no apela a una lec-
tura pasiva. La obra de Mariátegui apela 
a la pasión por la transformación radical, 
desde la hondura del esfuerzo intelectual 

y la organización política. Este libro está 
hecho con la esencia con que Mariáte-
gui dotaba de claridad a sus textos. En el 
N°21 de la revista Amauta, un testimonio 
dice sobre Mariátegui: “Desde su inmo-
vilidad fisiológica es usted el dinamo que 
alimenta y cohesiona las fuerzas jóvenes 
del país”. Su inmovilidad fisiológica no 
ha variado mucho, pero su obra sigue di-
namizando a los que todavía les atañe el 
buen vivir de Nuestra América.

Servais Thissen (2017). Mariátegui: la 
aventura del hombre nuevo. Biografía ilus-
trada. Perú, Editorial Horizonte. 
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